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1. INTRODUCCIÓN 

Esta Hoja Geológica se ha realizado dentro de un Proyecto de Estudio Geológico más amplio 
que incluye las Hojas de Zorita (731), Valdecaballeros (732), Madrigalejo (754), Navalvillar de 
Pela (755), Puebla de Alcocer (780), Cabeza de Buey (806) y Chillón (807). La superficie abar­
cada por el conjunto de las Hojas ha permitido abordar los diferentes temas desde un punto 
de vista más regional, lo que se refleja en las cartografías y memorias de cada una de las 
Hojas elaboradas. 

1.1. SITUACiÓN Y ASPECTOS GEOGRÁFICOS 

La Hoja de Valdecaballeros, número 732 del Mapa Topográfico Nacional a escala 1 :50.000, 
está situada en el interior de la Meseta Ibérica, al sur de la provincia de Cáceres, y norte de la 
de Badajoz, el límite provincial transcurre de Norte a Sur por el centro de la Hoja. 

Se ubica al norte de la comarca de las Vegas Altas en el límite de la de Las Villuercas y admi­
nistrativamente pertenece a la Comunidad Autónoma de Extremadura. 

La superficie de la Hoja está despoblada casi en su totalidad, en el límite oriental se encuen­
tra parte del núcleo de Valdecaballeros cuya población está en franca recesión a causa de la 
paralización de las obras de la central nuclear, que se encuentra a unos 6 km al N de ella. 
También en la esquina noroccidental a 1 km al N de la Hoja se encuentra Logrosán. En el res­
to, no existen núcleos de población, ni siquiera caseríos, incluso las fincas generalmente sólo 
se utilizan como vivienda durante la jornada. 

La actividad económica exclusiva en la zona es la ganadería extensiva, tanto de ganado bovi­
no como ovino y algunos sectores se utilizan como pastos estacionales. En las zonas de sierra 
hay varias fincas dedicadas a la caza mayor. 

En el año 1994 se iniciaron las obras de una presa en el Gargáligas al pie de la Sierra de Los 
Pasillos, que inundará una gran extensión del propio valle y en el año 1995 se iniciaron los 
trabajos para una presa de menores dimensiones en el río Ruecas, límite occidental de la 
Hoja. Con las presas en construcción de Sierra Brava (Hoja de Zorita), Ruecas y Gargáligas se 
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pretende embalsar un gran volumen de agua, que contribuirá al sistema de riego de las Vegas 
Altas. 

El paisaje de casi la totalidad de la Hoja es el típico de la dehesa extremeña, con lomas suaves 
cubiertas de encinas y escaso sotobosque. Hay sectores con mayores pendientes como el Nor­
te de la Hoja y la Sierra de Los Pasillos y del Manzano (al SE), en donde la vegetación es de 
pinar muy denso y matorral cerrado, que las convierte en laderas inaccesibles. 

El relieve es suave en general, con una franja asociada al río Gargáligas que recorre de NE a 
SO la Hoja que se mantiene en cotas inferiores a los 400 m, y que va subiendo hacia el NO 
hasta cotas de 600 m con el pico más alto del Cerro San Cristóbal (679 m) en el Macizo de 
Logrosán; sólo hay pendientes fuertes en los bordes del abanico de Las Villuercas. Hacia el SE 
se levantan los relieves cuarcíticos de la Sierra de Los Pasillos, que aunque no alcanzan alturas 
superiores a los 600 m, proporcionan un accidentado relieve propio de alta montaña, acen­
tuado por los bordes del Embalse de García Sola. 

La totalidad del drenaje pertenece a la Cuenca del Guadiana a favor de los ríos principales 
Ruecas, Cubilar y Gargáligas, que corren de NE a SO, con todos sus arroyos contribuyentes de 
cauce estacional. Los arroyos de Valdefuentes y Almagrera, también estacionales, vierten 
directamente al Guadiana con direcciones NO-SE. 

Las Sierras de Barbas de Oro, de Los Pasillos y del Manzano, condicionan estructuralmente la 
morfología de los cauces, que discurren por los tramos lutíticos de la serie paleozoica, o los 
depósitos terciarios. En el resto de la Hoja la geometría es dendriforme abierta, excepto el río 
Ruecas que transcurre por el borde del Terciario y está condicionado por una falla reciente. 

La red de carreteras asfaltadas se limita a cuatro comarcales, en muy buen estado, que comu­
nican Guadalupe con Valdecaballeros y Navalvillar de Pela y la comarcal de Talarrubias a Val­
decaballeros por el borde del Embalse de García Sola. La escasa actividad económica ha con­
dicionado que tampoco exista una red intensa de caminos transitables con coche, algunos de 
ellos están ya abandonados, por lo que el acceso a muchos sectores de la parte centro-orien­
tal sólo es a pie. 

1.2. LOCALlZACI6N GEOL6GICA 

La Hoja se sitúa en la parte centro-meridional del Macizo Hespérico. En la Zona Lusitano-Alcú­
dica de LOTZE (1945), o en la Zona Centro-Ibérica de JULlVERT, et al. (1972). 

Esta Zona se caracteriza por grandes pliegues verticales, que marcan una geografía propia, con 
sinclinales paleozoicos que proporcionan los relieves más altos, y grandes extensiones deprimi­
das en las que afloran los materiales detríticos preordovícicos en los núcleos anticlinales. 

La Zona Centro-Ibérica ha sido dividida por HERRANz, et al. (1977) en dos sectores, el de los 
Montes de Toledo y el de Alcudia-Alta Extremadura, en función de la presencia o ausencia de 
materiales cámbricos. Esta Hoja está en el sector Alcudia-Alta Extremadura, y concretamente 
en la parte central del Anticlinorio Centro extremeño que es una de las grandes estructuras 
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de esta Zona LÓPEZ DrAZ (1993). En este sector, el Ordovícico inferior, predominantemente 
cuarcítico, se deposita discordantemente sobre materiales precámbricos. 

Esta Hoja está cubierta en su mayoría por depósitos neógenos y cuaternarios pertenecientes a 
la Cuenca Media del Guadiana, subcuenca Miajadas-Madrigalejo. En la esquina norocciden­
tal, al norte del río Ruecas, afloran materiales precámbricos, en los que intruye el Macizo de 
Logrosán. Yen la parte oriental se encuentra la terminación noroccidental del sinclinal paleo­
zoico de Herrera del Duque. 

1.3. ANTECEDENTES 

El avance en el conocimiento geológico de esta Zona ha sido importante en la última década. 
En los materiales paleozoicos las cartografías más recientes del MAGNA y los estudios especí­
ficos sedimentológicos y estratigráficos realizados en diversos sectores, permiten levantar 
unas series con gran precisión litoestratigráfica, y plantearse la evolución paleogeográfica de 
este sistema, en base al establecimiento de secuencias deposicionales. 

En cuanto a los depósitos preordovícicos, aún permanecen las discrepancias en la serie gene­
ral, las diferentes unidades que los componen, las relaciones entre ellas y su edad. Las prime­
ras referencias se encuentran en CARRINGTON DA COSTA (1950) Y TEIXEIRA (1955), aunque fue OEN 
ING SOEN (1970), quien estableció el Complejo Esquisto Grauváquico (CEG), como una unidad 
litoestratigráfica que engloba todas las series preordovícicas de la Zona Centro Ibérica (ZCI), a 
la que pertenecen la mayoría de los materiales que aparecen en los núcleos anticlinales. 

En los trabajos iniciales el CEG formaba una secuencia única, sin discordancias internas o con 
discontinuidades de carácter local, VEGAS (1970-1971); CAPOTE, et al. (1971-1977); PARGA y 
VEGAS (1971); MORENO (1974-1977); VEGAS, et al. (1977), y ROlz Y VEGAS (1980). 

En estudios más recientes otros autores han establecido la presencia de discordancias o dis­
continuidades dentro del CEG, si bien hay algunas discrepancias en cuanto a su naturaleza y 
extensión. Bouyx (1970) citó por primera vez una discordancia intraprecámbrica en el Anticli­
nal de Esteras. CRESPO y REY (1971) distinguen en el Valle de Alcudia las unidades Alcudiense 
Inferior y Superior, separadas por una discontinuidad. En el domo de Abenojar, CRESPO y 
TAMAIN (1971) encuentran la misma discordancia intraalcudiense, estableciendo su cartografía, 
edad y relaciones estructurales de los materiales que separa. 

SAN JOSÉ (1984) realiza una revisión de los trabajos sobre los materiales preordovícicos de la 
Zona Centro-Ibérica y divide a estas series en Alcudiense y Grupo Superior, separados por una 
discordancia que sitúa en el Nivel de Fuentes, localmente Brecha de Navalpino. 

A partir de 1984 se llevó a cabo el Proyecto Hespérica de investigación minera, realizado por 
MA YASA, en él que se realizó un estudio de toda la Zona Centro-Ibérica meridional, que 
supuso un avance importante en el conocimiento geológico regional, plasmado en varias 
publicaciones. En ÁLVAREZ NAVA, et al. (1988) se resume esta investigación, con la idea de la 
existencia de tres grupos de materiales en el CEG, si bien no hay un acuerdo sobre la impor­
tancia y características de sus límites. 
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LÓPEZ DíAZ (1994), en el Anticlinal de Navalpino, define tres grupos litológicos. Uno más anti­
guo, Grupo Domo Extremeño de edad Rifeense-Véndico Inferior; sobre él en discordancia el 
Grupo Ibor-Navalpino de edad Véndico Superior; y discordante sobre estos dos, el Grupo Val­
delacasa de edad Cámbrico Inferior. 

La escasez de datos paleontológicos tampoco permite precisiones sobre la edad, si bien las 
establecidas por SAN JOSÉ (1984) siguen corroborándose en trabajos posteriores. 

Los trabajos sobre los depósitos paleozoicos son más concretos PUSCHMAN (1964-1970), esta­
blece una serie estratigráfica para el Devónico en el Sinclinal de Herrera del Duque. RANSWEI­
LLER (1968), estudia la estratigrafía y tectónica del Paleozoico al Norte de Herrera del Duque. 
MORENO, F. (1977), en su Tesis Doctoral efectúa un estudio completo de los Montes de Tole­
do occidentales con descripciones de la estratigrafía del Precámbrico y Paleozoico inferior. 
ROBARDET, VEGAS y PARIS (1977) describen el techo del Ordovícico. 

Por último, merece especial mención en la Hoja Geológica de Herrera del Duque PIEREN y 
NOZAL (1989), tanto la cartografía como la memoria de estos materiales. 

En cuanto a la bibliografía sobre el Terciario de la Cuenca del Guadiana, es escasa. Los pri­
meros estudios corresponden a HERNÁNDEZ PACHECO, F. y Rosso DE LUNA, l., que en los años cua­
renta y cincuenta realizaron las Hojas del Mapa Geológico de España. Posteriormente sólo 
han proporcionado datos puntuales con descripciones litológicas de interés en algunos traba­
jos de investigación minera, pero carecen de una visión completa de la Cuenca y su evolución 
durante el Terciario. Estudios más modernos aunque parciales, se encuentran en las Hojas 
MAGNA, realizadas en la Cuenca, por SANTOS GARCíA, et al. (1980); ARRIOLA, et al. (1983), y 
JORQUERA, et al. (1985) y la Hoja de Villanueva de La Serena (en prensa); en las que se encuen­
tran definidas las unidades litológicas de la Cuenca. 

Si las referencias bibliográficas a nivel regional son numerosas, concretamente en la Hoja de Val­
decaballeros, los trabajos precedentes son escasos. A parte de las síntesis regionales como el 
Mapa Geológico Minero de Extremadura (1987) y el Mapa Geológico de España a E. 
1: 1.000.000 (1995), sólo cabe citar, el Proyecto «Programa de Investigación de Radioactivos» 
(E.N. ADARO para la DGM, 1977) que incluye «Reconocimiento Geológico Minero de la Cuenca 
Terciaria de Don Benito», «Estudios Especiales para Radioactivos en la Cuenca Media del Gua­
diana» y «Sondeos Mecánicos para Radioactivos en la Cuenca Media del Guadiana», «Síntesis 
Previa para la Evaluación del Potencial Minero del Complejo Esquisto Grauváquico» (E.N. ADA­
RO-MAYASA, 1991), «Investigación de Arcillas en las Areas de Miajadas-Madrigalejo» (E.N. 
ADARO, 1993), e «Investigación en el Area de Logrosán» (MAYASA), todas ellas sin publicar. 

1.4. UNIDADES GEOLÓGICAS PRINCIPALES 

En la Hoja de Valdecaballeros afloran cuatro unidades geológicas diferentes, con una exten­
sión superficial muy desigual. La unidad con mayor afloramiento la constituye los sedimentos 
neógenos y cuaternarios, que ocupan una amplia franja, que cruza la Hoja con dirección NE­
SO. Pertenecen a la Cuenca Media del Guadiana. Dentro de esta Hoja estos materiales se 
pueden agrupar en tres conjuntos sedimentarios. 
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El inferior de edad paleógeno superior-Mioceno inferior, establecida por correlaciones regio­
nales, está representado por la Fm. Madrigalejo. Forma parte de la cuenca terciaria inferior, 
que está afectada por la tectónica alpina, y compartimentada en varias subcuencas; situándo­
se esta Hoja en la subcuenca Miajadas-Madrigalejo. 

El intermedio de edad Mioceno inferior-Plioceno, está representado por un gran abanico alu­
vial cuyo ápice está en Las Villuercas y que se extiende de manera espectacular por el Norte 
de esta Hoja. 

El otro conjunto lo forman los diferentes depósitos cuaternarios, de rañas, aluviales y colu­
viales. 

La subcuenca de Miajadas-Madrigalejo tiene unas dimensiones de 70 x 15 km, elongada 
según la dirección ENE; que coincide sensiblemente con el cauce del río Gargáligas. El relleno 
de la Cuenca son depósitos continentales, en su mayoría detríticos: arenas, conglomerados, 
limos y arcillas; sólo se han localizado finos horizontes carbonatados, formando paleosuelos 
de caliche intercalados entre los materiales fluviales o fluvio-Iacustres en el Terciario. 

Otra unidad la definen los materiales precámbricos que afloran desde el río Ruecas hacia el 
NO, y bajo la discordancia ordovícica en el SE de la Hoja. Pertenecen al Complejo Esquisto 
Grauváquico y más concretamente al Grupo Domo Extremeño, que es la serie inferior del 
CEG. Se trata de una potente serie siliciclástica, muy monótona, en la que se ha podido dife­
renciar un tramo de conglomerados matriz soportados. Están estructurados por las Orogenias 
Finiprecámbrica y Hercínica, con desarrollo de esquistosidad regional y tectonización en varias 
fases que da lugar a una estructuración intensa, con pliegues de varias generaciones y esquis­
tosidades de crenulación. Las fases tardihercínicas y alpinas sólo producen fracturación. 

El metamorfismo es de muy bajo grado a anquimetamórfico, exceptuando la aureola de con­
tacto del Macizo de Logrosán. 

Otra unidad la constituyen los depósitos del ciclo paleozoico. Son exclusivamente detríticos y 
predominan los términos cuarcíticos, lo que da lugar a una morfología característica, en la 
que la topografía marca las trazas de los diferentes tramos. Afloran en las Sierras de Los Pasi­
llos, Manzano y Barbas de Oro, en el E-SE de la Hoja. 

Forman parte del Sinclinal de Herrera del Duque, y dibujan el cierre perisinclinal más norocci­
dental de la citada estructura. Representan la serie paleozoica completa desde el Ordovícico 
inferior en discordancia sobre el Precámbrico, hasta el Devónico inferior. 

Aunque los afloramientos están muy cubiertos por los depósitos terciarios y cuaternarios, se 
han podido cartografiar todas las formaciones definidas regionalmente, habiéndose hallado 
apoyo faunístico suficiente; que incluso ha permitido precisiones estratigráficas con repercu­
sión regional. 

Están intensamente plegados por la primera fase hercínica, y fracturados por las etapas de 
deformación hercínica posteriores, resultando un cierre sinclinal complejo, deformado por 
grandes fracturas frágiles, que generan geometrías romboidales propias de zonas de cizalla. 
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La última unidad diferenciada es el Macizo de Logrosán. Se trata de un cuerpo plutónico cir­
cunscrito, de forma elipsoidal y unos 5 km2 de superficie. Produce un relieve diferencial que 
da lugar a la mayor cota de la Hoja (Vértice de San Cristóbal). 

Se trata de un granito de dos micas, intrusivo, no deformado y con una intensa greiseniza­
ción, en la roca y en filones, que han sido explotados por la minería del estaño. Da lugar a 
una aureola de contacto de alto metamorfismo y con extensión de orden kilométrico. 

2. ESTRATIGRAFíA 

El registro sedimentario que aflora en la Hoja abarca edades desde el Precámbrico al Cuater­
nario. En el que se han diferenciado tres grandes conjuntos sedimentarios: Precámbrico, Pale­
ozoico y Terciario-Cuaternario. 

En los afloramientos paleozoicos se han realizado series estratigráficas que han permitido 
establecer unidades cuya uniformidad litológica y riqueza faunística ha permitido su correla­
ción y cartografía en el ámbito regional. 

2.1. PRECÁMBRICO 

2.1.1. Introducción 

Con posterioridad a las referencias bibliográficas más antiguas reseñadas en el capítulo ante­
rior, las investigaciones más recientes pueden agruparse en tres etapas. En la primera, Bouyx 
(1965,1967, 1970), TAMAIN (1972), CRESPO Y TAMAIN (1971) Y CRESPO Y REY (1972), al estudiar 
los anticlinorios situados al Sur de Valdelacasa, redefinieron los conjuntos de LOTZE. 

Al conjunto inferior TAMAIN (op. cit.) lo describió como Alcudiense Inferior, y su constitución 
como series rítmicas y monótonas de pizarras y grauvacas. Sobre éste, al conjunto superior lo 
denominó Alcudiense Superior y lo describió como alternancia de conglomerados, pizarras 
bandeadas y paquetes carbonatados. 

Bouyx en el anticlinal del río Esteras y CRESPO Y REY en el Valle de Alcudia, identifican una dis­
cordancia entre el Alcudiense Inferior y el Superior. 

En la segunda etapa MORENO, F. (1974, 1975 y 1977), SAN JOSÉ (1974), CAPOTE, et al. (1977), 
establecieron las primeras subdivisiones, cambios de facies, etc., en las series de tránsito o 
Alcudiense Superior en el anticlinal de Valdelacasa y sectores próximos. 

MORENO, F. (1975) estableció dos isocronas correspondientes a tramos de megaturbiditas u 
olistostromas, de espesor y composición litológica diversa pero con una continuidad a escala 
regional. 

De estas isocronas, a la inferior la describió como el «Nivel de Fuentes» y estableció su equi­
valencia con el olistostroma del Membrillar de composición esencialmente carbonatada. 
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Este mismo autor, restó importancia a la discordancia descrita por Bouyx en el río Esteras, si 
bien la correlacionó con el «Nivel de Fuentes», en cuya localidad la discordancia cartográfica 
existente entre las series aflorantes por debajo y por encima de la mencionada isocrona, la 
interpretó como una discordancia intraformacional, propia de series depositadas en taludes 
ligados a escarpes de falla activos. 

En una tercera y última etapa, diversos equipos de investigación de la Universidad Complu­
tense de Madrid, de la Universidad de Salamanca, así como los equipos que realizaron la car­
tografía de las Hojas MAGNA o proyectos como la «Síntesis previa para la evaluación del 
potencial minero del CEG», han aportado numerosos datos en los trabajos presentados en el 
II Congreso Geológico de España (1988). 

Entre estos trabajos cabe mencionar, entre otras, las publicaciones de SAN JOSÉ (1980, 1983 y 
1984), ROlz Y VEGAS (1980), MONTESERIN Y NOZAL (1982 y 1983), ORTEGA Y GONZÁLEZ LODEIRO 
(1986), ORTEGA et al. (1988), PARDO Y ROBLES (1988), NOZAL et al. (1988), ÁLVAREZ NAVA et al. 
(1988), PIEREN Y HERRÁN ARAUJa (1988), SAN JOSÉ et al. (1990), PARDO ALONSO Y SANTAMARIA 
(1992), DIEZ BALDA (1980 y 1982), RODRíGUEZ ALONSO (1982), ROBLES CASAS Y ÁLVAREZ NAVA 
(1988) Y NOZAL Y ROBLES CASAS (1988). 

A través de estos estudios llegan a definirse tres series o conjuntos principales con distintas 
denominaciones según los distintos autores (Tablas I y 11), así como intentos de correlación 
entre diversos sectores de la Zona Centro Ibérica. ÁLVAREZ NAVA et al., 1988 (Tablas I y 11). 

La reciente definición de tres series o grupos separados entre sí por discordancias (Tablas I y 
11), SAN JOSÉ (1983), ÁLVAREZ NAVA et al. (1988), NOZAL et al. (1988), introdujo una nueva pro­
blemática ya que dicha división no ha sido aceptada por otros autores. DIEZ BALDA Y VEGAS 
(1992), ORTEGA Y GONZÁLEZ LODEIRO (1983) Y LORENZO ÁLVAREZ SaLE (1988), sólo describen una 
discordancia en el anticlinorio de Abenojar, si bien en estudios posteriores de síntesis, ORTEGA 
et al. (1988), contemplan la existencia de los tres grupos mencionados. 

Por último, García Hidalgo (1995), describe dos «Series» en los materiales del Proterozoico del 
Anticlinal de Ibor, pero no observa discordancia entre ellas. 

El área de investigación del proyecto, situada en su práctica totalidad dentro del Domo Extre­
meño, es el Grupo Domo Extremeño o Serie I el que ocupa la mayor parte de los afloramien­
tos de los materiales preordovícicos. 

Se caracteriza por su aparente monotonía y uniformidad litológica. En general son series sili­
cielásticas con alternancias de pizarras y areniscas, que intercalan paquetes, capas o lentejo­
nes de conglomerados. 

Con una extensión de afloramiento mucho más reducida, se describen series adscritas al Gru­
po Ibor o Serie 11, constituidas por conglomerados, areniscas, pelitas y paquetes, capas o len­
tejones de carbonatos. 

No se ha constatado en el área de investigación la presencia de sedimentos pertenecientes al 
Grupo Valdelacasa o Serie 111, lo cual parece confirmar en principio lo expuesto por diversos 
autores en las Tablas I y 11. 
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Tabla l. Unidades litoestratigráficas y su distribución por estructuras 

Unidades litoestratigráficas 
Anticlinal Anticlinal Anticlinal 

de Valdelacasa delbor de Villarta-Navalpino 

Grupo Valdelacasa Fm. Calizas de los Navalucillos Calizas de los Navalucillos 

Fm. Areniscas del Azorejo Areniscas del Azorejo 

Fm. Limolitas del Pusa Limolitas del Pusa 

Nivel de Fuentes N. de Fuentes 

----------.---------------. 
Grupo Ibor Fm. Detrítico-carbonatada de 

--~-~~~~-~-~:_~~~~~:_~~--; Valdecañas 

Fm. Limolltas de Castañar 

Grupo Domo Fm. Limolitas del Cubilar Limolitas del Cubilar 
Extremeño 

Fm. Pizarras y Ar. del Estomiza Ar. del Estomiza 

Domo de las Hurdes 
Área de 

Salamanca-Tamames 

Calizas de Tamames 

Ar. de Tamames 
------------------------------------ .. ------------1----------------1 

Serie Superior Fm. Aldeatejada-Monterrubio 
f-------------+------------------------------------------------

Serie Intermedia 

Serie Inferior 

---------------------.-------------------

Ar. del Azorejo 

Llmolitas del Pusa 

Brecha de Navalpino 
---._-------------_.---------------------

U. Detrítico-carbonatada de 
Valdecañas 

Calizas de Villarta 

Unidad de Surco 

Limolitas del Cubilar Areniscas del San Marcos 

Ar. del Estomiza Ar. del Estomiza 

Domo Extremeño. La Serena. Amidinal 
V. de Alcudia de Abenojar.Tirteafuera 

Serie Pelítica Superior 

Grupo de Ibor Serie Detrítico-carbonatada 

Grupo Domo Extremeño Grupo Domo Extremeño 



Tabla 11. 

Tamaln (1970) 
San José et al. (1974) Álvarez Nava et al. 

Ortega y Gonüle¡ LoUe(1956) Bouyx (1970) Moreno (1974·71) San José (1983) (1988) 
Crespo y Tamain (1971) Capote et al. (1977) NMal et al. (1988) lOdeli'O (1983) 

Calizas del Calizas de Hinojosas Calizas de Cabezarrubla Calizas de Navaluclllos 
Areniscas del Azorejo 

Pizarras silíceas Serie conglomerática sup Alcudlense superior Pizarras del Pusa Grupo Superior Grupo Valdelacasa Serie superior 

Series de transición Discordancia Isoerona 1 (nivel de Fuentes, Discordancia Cadomiense Discordancia Discordancia 
Membrillar, Calizas de Ibor Grupo intermedio Grupo Ibor 
y Valdelacasa) Discordancia Oretánica DiscordanCia 

Capas de Valdelacasa Capas faCies Alcudia Alcudlense Inferior Capas de Valdelacasa Grupo inferior Grupo Domo Extremeño Serie inferior 

Montes de Toledo Alcudia-Abenojar Alcudia-Abenojar Montes de Toledo Montes de Toledo Extremadura-Montes de Abenojar-Tlerteafuera 
Occidentales Extremadura 



2.1.2. Grupo Domo Extremeño. Serie I 

Aunque en la bibliografía al uso sólo existen descripciones aproximativas y en las cartogra­
fías de las Hojas MAGNA colindantes, separación de tramos, miembros o conjuntos litológi­
cos similares a los que se describirán, es en este proyecto donde se propondrá una serie tipo 
del GDE en el Domo del mismo nombre y la cartografía de las Formaciones que se describi­
rán. De esta serie tipo, en la Hoja de Valdecaballeros, sólo aflora la Formación Areniscas de 
Estomiza. 

2.1.2.1. Formación areniscas de estomiza (3) (rifeense superior-véndico inferior) 

Se conserva esta denominación ya que la descripción formal de esta unidad litoestratigráfica 
coincide a grandes rasgos con las series aflorantes en el Domo Extremeño. 

Como base del registro sedimentario en esta Hoja, se tiene un conjunto constituido esencial­
mente por areniscas (grauvacas) y lutitas que intercalan capas, tramos o miembros de conglo­
merados. 

Las facies y asociaciones de facies más representativas, son las siguientes: 

Facies conglomeráticas (cg) 

La característica esencial de las facies conglomeráticas de esta formación es que su espectro 
litológico tiene una constitución casi exclusiva de cantos intracuenca. Son las denominadas 
«facies desorganizadas» en la bibliografía del GDE o conglomerados intraformacionales de 
otras áreas. 

Pueden distinguirse varios tipos dentro de estos depósitos conglomeráticos. 

Texturalmente los más frecuentes son conglomerados matriz soportados con relación matriz­
cantos variable. La matriz es pelítica o pelítico arenosa de color gris a verdosa. Los cantos son 
subredondeados a subangulosos y con heterometría muy marcada. 

Menos frecuentes son las capas de conglomerados grano soportados. Se trata de capas de 
espesores decimétricos sin estructura o con grosera ordenación positiva y más raramente 
negativa. En esta facies, se observa un porcentaje mínimo en su espectro litológico de cantos 
de cuarzo y lidita. 

La relación de ambas facies suele ser directa. Normalmente se encuentran asociadas encon­
trándose en el orden descrito de muro a techo. 

Las variaciones texturales y de espesor de estas facies, tanto lateral como verticalmente, son 
muy fuertes. Aunque es reseñable que, localmente, tramos que por su espesor podrían adqui­
rir categoría de miembros, mantienen continuidad kilométrica. 

Los mejores ejemplos pueden observarse en el sector meridional del plutón de Logrosán, 
especialmente en los taludes de la línea férrea abandonada (NO de la Hoja). 
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Facies arenosas 

Son las más ampliamente representadas y características de esta formación. Se presentan de 
múltiples formas, desde bancos masivos y de espesor métrico, hasta capas mili métricas com­
puestas por alternancia de areniscas y lutitas. 

El tamaño de grano varía igualmente desde grano grueso-muy grueso con granos de tamaño 
grava dispersos a muy fino en tránsito a limo y fango. El predominio general es el tamaño de 
grano medio a fino. 

Petrográficamente muestran una cierta uniformidad composicional de forma similar a lo que 
ocurre con el espectro de las facies conglomeráticas. 

En general se trata de litarenitas de grano medio, redondeamiento moderado, matriz caolinítica 
y cemento silíceo o mixto silíceo-ferruginoso. La fracción lítica muestra un porcentaje, normal­
mente mayoritario, de fragmentos de roca de procedencia volcánica (vidrio en diverso estado de 
recristalización y composición variable), por lo que se trataría en general de volcanoarenitas, bien 
es cierto que en el diagrama de SELLEY (1977) se encuadrarían en el límite con las subarcosas. 

Atendiendo a las características geométricas y estructuración interna, pueden distinguirse una 
serie de facies y asociaciones de las cuales las más representativas se muestran en la Figura 2.1. 
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Figura 2.1. Facies y asociaciones de facies en las formaciones del Precámbrico. 
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Facies de areniscas masivas 

Son bancos con geometría tabular, base plana a ligeramente erosiva, tamaño de grano medio 
a grueso y clastos dispersos de tamaño grava (cantos blandos aplastados, «mud chip», de 
cuarzo o feldespato). Son frecuentes las láminas discontinuas de pelitas, ligadas a cicatrices de 
amalgamación en estratos mayores. En algún caso se observa que estos cuerpos masivos son 
el relleno de canales de fondo casi plano. 

Facies de areniscas con estructuración interna 

En este grupo de facies se ineluyen los bancos de litarenitas con geometría tabular, contac­
tos plano paralelos netos a techo y muro y gradación positiva, por lo general, aunque en 
algún caso es negativa o con el tamaño de grano mayor en el centro del banco. El tamaño 
de grano es medio a fino o grueso a medio, muestran laminación paralela u oblicua de muy 
bajo ángulo, en todo o parte del estrato. Las láminas de pelitas entre bancos son bastante 
continuas y es frecuente observar en las capas estructuradas eslump e intraelastos eslumpi­
zados. 

Una facies mucho menos frecuente dentro de este grupo son los bancos o capas de arenis­
cas, con base plana, techos ondulados y estratificación cruzada en surco de media a gran 
escala. 

Las facies descritas son asimilables a las facies B de MUTTI y Rlccl LUCCHI (1975), subfacies B, 
y B2· 

Facies heterolíticas (Arenoso-Iutíticas) 

Son las facies más comunes, por su abundancia, en el contexto de esta formación y de algu­
na forma los que caracterizan su expresión litológica generalizada. 

Su característica común, aparte de la composicional ya descrita (fracción arena-limo de tipo 
volcanoarenita en tránsito a subarcosas), es la existencia de una gradación visible desde tama­
ño arena media-gruesa, a veces con grava fina dispersa, hasta términos de pelitas o ampeli­
tas, acompañado de una secuencia de estructuras sedimentarias en el interior del estrato. En 
este tipo de facies, la relación arena/lutita es variable con relaciones extremas medidas de tipo 
50/1 a 1/50, siendo las más frecuentes las comprendidas en el intervalo 3/1 a 1/5. En general, 
el color de estas facies es gris, a veces oscuro, aunque tramos con proporción elevada de sili­
cielásticos muy finos suelen tener color verdoso. 

Dentro de las facies con relación arena/lutita > 1 se han observado capas de espesor variable 
(15 a 50 cm) y más raramente bancos, con base plana a débilmente erosiva, constituidos en 
su mayor parte por arena de grano medio a fino, gradada, con cantos blandos dispersos a 
veces aplastados de tipo lentilla (mud chips) en la base y en tránsito gradual un intervalo pelí­
tico arenoso con laminación paralela y de ripples que finaliza con una lámina de ampelitas 
gris oscuras. 
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Otra variante en este tipo de facies se observa cuando, en capas o bancos de estas caracterís­
ticas, el término de arenas gradadas tiene laminación paralela seguida de laminación cruzada 
de ripples de corriente en su parte superior, y sobre él un intervalo arenoso-pelítico como el 
descrito pero con un mayor espesor relativo. 

Las facies con relación arena/pelita ~ 1 son porcentualmente las más frecuentes en el con­
texto general de las series realizadas en el área de investigación. 

En general, se trata de secuencias decimétricas de tipo T2 (Tb_e) Y T3 (Te_e) de BOUMA (1962). 

Por último, en este grupo de facies, se tienen aquellas con relación arena/lutita < 1. Se trata en 
general de alternancias centimétricas a milimétricas de areniscas de grano fino a muy fino de 
color claro y lutitas de colores grises y verdes. En estas facies se han observado secuencias de 
tipo T3 (Te_e) Y T4 (Tde) de BOUMA. Las características más visibles de estas facies son la laminación 
paralela con colores alternantes que le confiere un aspecto listado, el microeslumpamiento muy 
visible en las secuencias T3 y la presencia de abundantes sulfuros en los términos pelíticos. 

Las facies arenoso-Iutíticas con relación arena/lutita > 1 en general son asimilables a las facies 
C (subfacies C1 y C) las de relación ~ 1 a las C1 y D2 Y las de relación < 1 a las D2 y D3 de 
MUTII y Rlccl LUCCHI (1975). 

En la Figura 2.1 se sintetizan las principales facies y asociaciones de facies más frecuentes en 
esta formación, con carácter general para todo el ámbito de la investigación. 

Los ciclos «thinning-fining upward», menos abundantes, se localizan en los tramos de techo 
de la Formación Estomiza. La mayoría de los conglomerados descritos se asocian a estos ciclos 
de facies. 

Los ciclos «thickening-coarsening upward» son los más frecuentes, existiendo series donde se re­
piten durante cientos de metros. Se trataría de los ciclos compensación de MUTTI y SONNINO (1981). 

Las direcciones de corriente medidas dan valores prioritarios E-O a NE-SO. 

En resumen las facies, asociaciones y ciclos de facies descritos para el registro sedimentario de 
la Formación Estomiza, permiten proponer un modelo deposicional de abanico submarino de 
alta eficacia de transporte desde zonas de llanura submarina e interlóbulo o franja de lóbulo 
a lóbulos deposicionales (ciclos de compensación) y tránsito a abanico canalizado o interno a 
techo de la Formación Estomiza. 

La complejidad tectónica dificulta el poder establecer una potencia estimada fiable, aunque 
como mínimo se han medido sucesiones continuas de más de 1.200 m. 

La cronología de la Formación Estomiza se establece por criterios regionales como Rifeense 
Superior-Véndico Inferior. 

Dentro del área de investigación, las series donde se observan los mejores ejemplos de esta 
formación son los taludes del ferrocarril. 
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2.2. PALEOZOICO 

2.2.1. Introducción 

El área de estudio se encuentra ubicada en la franja meridional de la Zona Centro Ibérica. Los 
sedimentos de esta área atribuidos al Paleozoico, se encuadrarían en el Hiperciclo Postcámbri­
co. SAN JOSÉ, et a/. (1990 y 1992) del cual, en el ámbito de la Hoja, sólo afloran las series del 
superciclo que abarca una cronología Ordovícico Inferior-Devónico Inferior. 

No se conocen depósitos atribuidos al Grupo Valdelacasa (Véndico-Cámbrico Inferior) en la franja 
surcentroibérica. Ello puede ser atribuido a la erosión preordovícica o bien a que no se depositaron. 

De esta forma, los sedimentos del Paleozoico Inferior postcámbrico se encuentran discordan­
tes (Límite de Tipo 1) sobre las series precámbricas descritas en el apartado anterior. 

Las series paleozoicas postcámbricas afloran extensamente en la franja Centroibérica meridional 
formando estructuras sinclinales de gran continuidad lateral. En el ámbito de estudio, quedan 
restringidos al cierre del sinclinal de Herrera del Duque, en el límite de las Hojas n.os 732 y 755 Y 
la Sierra de Barbas de Oro como nexo entre la estructura precedente y las Villuercas. Las series 
establecidas en estos relieves paleozoicos son muy similares, por lo que se describirán las unida­
des cartográficas o formaciones, de forma genérica, estableciendo las variaciones, si las hubiese. 

2.2.2. Arenig (4) 

La cartografía de esta formación da una idea exacta sobre la discontinuidad de los afloramien­
tos, por lo que las series y observaciones realizadas sólo permiten mostrar datos parciales y sec­
toriales. Aún así, parece evidente que en todos los relieves paleozoicos se encuentran series, 
con espesores y litologías variables, en discordancia sobre los materiales precámbricos y bajo los 
relieves de la Cuarcita Armoricana, a las que se les atribuye una edad Arenig Inferior. 

En el ámbito regional esta serie ha recibido distintas denominaciones: «Serie roja basal, Serie 
púrpura, Serie intermedia, Fm. Hito, Grupo 0 1, Capas de Carrascalejo, Serie Lié de Vin», etc. 
Los espesores descritos varían desde decenas de metros a 800 m. 

En el área de estudio las condiciones de afloramiento no permiten precisar con exactitud los 
espesores de esta serie, pero de forma genérica puede estimarse que en el cierre perisinclinal 
de Herrera del Duque, los espesores son del orden de 300 m. 

Las facies y asociaciones de facies más frecuentes en esta zona, son (Figura 2.2): 

Facies de conglomerados 

Esencialmente son conglomerados grano soportados en dos subfacies bien definidas: 

a) Conglomerados sin estructura interna y con matriz arenosa pelítica en porcentaje no supe­
rior al 10-15%. Normalmente constituyen la base de esta serie. Son cuerpos con geometría 
lenticular de color gris a rojizo, con cantos bien redondeados y heterometría moderada. La 
composición de estos cantos muestra un predominio de la fracción de cuarzo, seguido de 
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Figura 2.2. Facies y asociaciones de facies de las formaciones del Paleozoico. 

areniscas, liditas, cantos blandos y escasos cantos de rocas ígneas. Su compactación es muy 
débil, por lo que la erosión impide, en la mayoría de los casos, su observación precisa. 

b) Son conglomerados grano soportados en capas o bancos con estratificación cruzada en 
surco y superficies de acreció n lateral. La base es erosiva y el techo plano y neto. Estos 
cuerpos se intercalan entre lutitas gris oscuro subordinadas. La composición es similar a la 
de los anteriores con un predominio aún mayor de los cantos de cuarzo, la fracción are­
na gruesa es abundante (subarcósica) y el cemento es silíceo y ferruginoso. 

Facies arenosas 

En este grupo de facies se han observado capas y bancos constituidos por arenisca de grano 
medio a grueso, a veces con grava dispersa, de color blanco a grisáceo intercaladas entre luti­
tas grises o rojo violáceas subordinadas. Las capas muestran base plana o levemente erosiva y 
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techo ondulado (morfología lenticular). En algún caso se amalgaman dando barras de espe­
sores decamétricos. Tienen estratificación cruzada tabular, retoque de ripples a techo y con 
frecuencia se observa la morfología de los megarripples y su cara de avalancha. En algún 
caso, las lutitas subordinadas tienen un color verde brillante, contienen granos de tipo «mud­
chips» y su aspecto, aunque muy alterado, recuerda a depósitos volcanosedimentarios. 

Facies arenoso-Iutíticas 

Este grupo de facies heterolíticas tienen una gran variedad en el ámbito del proyecto. Desde 
alternancias arena-Iutita, donde los siliciclásticos finos son minoritarios, hasta una relación 8 1 
que es la más frecuente. 

Se trata de secuencias elementales de orden decimétrico a centimétrico constituidas por are­
niscas de grano medio. Con ejemplos frecuentes de grano grueso e incluso grava fina de 
composición subarcósica y estructuras hummocks y swales. 

En el cierre perisinclinal de Herrera del Duque, las secuencias HFM y FXM son los más fre­
cuentes, por lo que se trataría de un grupo de facies HCS de grano fino GABALDóN (1990). Las 
direcciones medidas en las marcas de corriente en estas facies son N-S a NNE-SSO. 

En todas las series y observaciones puntuales realizadas, el grupo de facies HCS, en especial 
las de grano medio y fino, muestran una intensa bioturbación con abundantísima presencia 
de niveles de skolithos. 

El registro sedimentario de esta serie se inicia: con una megasecuencia en la que sus tramos 
basales son el grupo de facies de los conglomerados, evolucionando en pasos laterales y ver­
ticales al grupo de facies de las areniscas, para finalizar en ciclos de facies HCS grano y estra­
to decrecientes. El conjunto parece configurar un sistema deposicional, que evoluciona desde 
fan deltas que rellenan los paleovalles del relieve precámbrico en paso a llanuras de marea y 
ambientes circunlitorales y finalizan en plataformas siliciclásticas con dominio de tormentas en 
ámbitos desde el shoreface al offshore proximal. En el cuadro general de eventos transgresi­
vos y regresivos propuesto por FORTEY (1984) para el Ordovícico, el conjunto de esta serie 
podría iniciar su depósito en el Arenig Basal a comienzos de la transgresión generalizada que 
alcanza su máximo al final del Arenig Inferior PORTERO, et al. (1988). 

2.2.3. Cuarcita armoricana (5) (Arenig) 

La sedimentación del Ordovícico Inferior prosigue con los depósitos de la Cuarcita Armorica­
na en aparente conformidad con las series infrayacentes del Arenig basal. Estas facies ubicuas 
en toda la ZCI, son el principal elemento constructor de los relieves. En el ámbito del proyec­
to, no se tiene la certeza de que se encuentren directamente en discordancia sobre los sedi­
mentos precámbricos. 

Las series realizadas y las observaciones locales permiten establecer que su espesor varía con­
siderablemente desde 80 a 90 m en la Sierra de las Barbas de Oro hasta 125 a 150 m medi­
dos en la Sierra de las Chimeneas. 
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Sin embargo, en todos los afloramientos pueden distinguirse tres Miembros cuyos espesores 
estarán en relación proporcional directa con el de la Formación en cada localidad. 

El Miembro Inferior, está constituido esencialmente por facies arenosas en capas de centimé­
tricas a bancos, con morfología de megadunas y retoque de ola. Su composición es esencial­
mente de cuarzoarenitas blancas de grano medio, cemento silíceo y muy escasa matriz sericí­
tico-caolinítica en las capas basales. Hay abundantes minerales pesados (circón, rutilo, 
turmalina, sulfuros, apatito, etc.). 

Se estructuran en secuencias granocrecientes (coarsening upward, CUS) y el contexto del 
miembro es un ciclo de facies, grano y estrato creciente (coarsening and thickening upwards). 

El Miembro Intermedio está constituido por facies heterolíticas en las que se alternan capas 
centimétricas a mili métricas de areniscas blancas a grisáceas, y lutitas gris a negras. Las capas 
de arenisca muestran base plana y techo ondulado (lenticular), laminación de ripples, capas 
de avalancha con lámina de lutita, y bioturbación intensa. Los tramos con microbandeado en 
láminas de arenisca blanca muy fina y lutitas negras, junto a lutitas o fangolitas negras con 
estratificación linsen y abundantes ripples sumergidos, constituyen el techo de este miembro. 
Por su constitución litológica, su observación es difícil, encontrándose un buen ejemplo en las 
proximidades de la cerrada del Embalse de García Sola. 

El Miembro Superior está constituido como el Inferior, por facies arenosas. Esencialmente son 
capas de areniscas de espesor decimétrico, composición cuarzoarenítica, base plana y techo 
de ripples en los tramos de la base a capas decimétricas o bancos con base plana a débil­
mente erosiva, cantos blandos y grava fina dispersa, amalgamaciones y retoque de ola a 
techo en los niveles superiores. La composición es de subarcosas con porcentajes de feldes­
patos que en algún caso superan el 7%. Son muy abundantes los melanocratos. El cemento 
es, en general, silíceo, pero hacia techo aumenta la proporción de cemento ferruginoso (ban­
cos de coloración rosada a rojiza) y la de apatito-colofana. Localmente, las capas de techo de 
este miembro, muestran una geometría en cuña con abundantes cantos blandos en su base y 
techo intensamente bioturbado y ferruginizado. 

A grandes rasgos, este miembro muestra una estructuración similar al inferior. Constituye un 
ciclo de facies grano y estrato creciente pero con secuencias fining upward intercaladas, sobre 
todo hacia techo, cosa que no ocurre en el Miembro Inferior. 

El conjunto de facies y ciclos de facies descritos, configurarían un sistema de depósito en pla­
taforma siliciclástica interna, con barras migrando y dando acumulaciones que en algún caso 
muestran caracteres de emersión (techo del Miembro Superior) y que podrían constituir un 
sistema de isla barrera. 

El Miembro Intermedio representaría los depósitos de lagoon-Ilanura de marea asociados a 
dicha barrera arenosa. 

La edad de esta unidad ha sido considerada tradicionalmente como Arenig atendiendo a su 
posición estratigráfica bajo sucesiones pelíticas muy fosilíferas, y también por el abundante 
registro paleoicnológico evidenciado en casi todos sus afloramientos (icnofacies de Cruziana y 
Sko/ithos). Las dataciones micropaleontológicas modernas (quitinozoos), han probado que el 
depósito de la Cuarcita Armoricana no conlleva una diacronia apreciable en todo el SO de 
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Europa, donde la unidad se ordena siempre en la Biozona de Eremochitina brevis, equivalen­
te al Arenig medio PARIS, et al. (1982); PARIS (1990). 

En la Cuarcita Armoricana centroibérica se han identificado hasta ahora icnofósiles pertene­
cientes a 21 icnogéneros, estudiados modernamente por PICKERILL, et al. (1984) y ROMANO 
(1991). Su mayor abundancia y diversidad corresponde a los tramos heterolíticos y especial­
mente a la mitad superior de la unidad, donde es frecuente la presencia de Cruziana, Daeda­
lus, Monocraterion, Monomorphichnus, Pala eophycus, Planolites, Rusophycus y Skolithos, 
entre otros. En las muestras recogidas se han identificado Cruziana furcifera D'ORBIGNY y 
Rusophycus isp. 

2.2.4. Capas Pochico (6) (Arenig superior) 

En conformidad y paso gradual con la Cuarcita Armoricana, se tiene una serie constituida por 
una alternancia de cuarcitas, areniscas y lutitas, que han recibido en el ámbito de la ZCI dis­
tintas denominaciones: «Capas de Marjaliza», «Capas de Transición» y la más utilizada a nivel 
bibliográfico, de «Estratos o Capas Pochico» TAMAIN (1972). 

La potencia de esta serie es variable desde los 60 a 70 m de la Sierra de las Barbas de Oro, a 
los 30 m de la Sierra de la Chimenea. En el ámbito de la investigación, ha podido constatarse 
que el espesor de las Capas Pochico está en relación inversa con el de la Cuarcita Armorica­
na. Cuando esta última tiene un espesor reducido, las Capas Pochico son potentes y vicever­
sa, de tal forma que el conjunto de ambas formaciones constituye un litosoma cuyo espesor 
es bastante constante en el ámbito de la Hoja. 

Las series realizadas muestran que esta formación está constituida esencialmente por un tipo 
de facies o grupos de facies, con dos subfacies características. 

Facies heterolíticas 

Se trata de secuencias similares a las descritas para el Arenig basal. Son secuencias grano 
decrecientes (FUS) con estructuras internas hummocks y swales, laminación paralela y de rip­
pies, bioturbación intensa y lutitas con estructuras linsen. En general, son secuencias PHXM 
de espesores decimétricos y HXM centimétricos WALKER, et al. (1983). 

Las areniscas son subarcosas y sublitarenitas limo arcillosas con cemento silíceo o mixto silíceo 
y fosfatado hacia techo de la formación. Hay abundantes melanocratos, en especial circón, 
turmalina, rutilo, sulfuros, materia orgánica, apatito, etc. Se trataría de facies HCS de grano 
fino GABALDóN (1990). 

La otra subfacies son areniscas cuarcíticas en capas decimétricas amalgamadas, formando 
cuerpos de espesor métrico a decamétrico. Las superficies de amalgamación están marcadas 
por láminas de lutitas discontinuas y nódulos con aspecto de cantos blandos con orla ferrugi­
nasa. Se trata de secuencias BPH y PHX WALKER, et al. (1983). Son facies HCS de grano 
medio-grueso (GABALDóN, 1990). 
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El registro sedimentario de las «Capas Pochico» se estructura de muro a techo con estas 
secuencias granodecrecientes (FU S), que a su vez se encuadran en un ciclo de facies grano y 
estrato creciente, cuyo techo es una barra cuarcítica de espesor métrico y ámbito regional, 
que sirve como referencia cartográfica para el techo de estos materiales. Normalmente el 
techo de esta barra está tapizado con nódulos de colofana ferrificada junto a restos de bio­
clastos fosfatizados. En menor escala, este hecho se ha constatado en los techos de la mayo­
ría de las barras cuarcíticas intercaladas en la formación. 

El sistema de depósito que configuran los ciclos de facies descritos, es una plataforma silici­
clástica dominada por tormentas, en la que las distintas subfacies se ordenan en función de la 
profundidad relativa GABALDON (1990). Las relaciones de espesor establecidas en el conjunto 
Cuarcita Armoricana-Capas Pochico, sugieren que el sistema de depósito que se establece en 
el Miembro Superior de la Cuarcita Armoricana, junto con el descrito para esta formación, en 
conexión directa en estos modelos de plataformas, actúan diacrónica mente en localidades 
aún muy próximas reciclando los depósitos arenosos del cinturón litoral en áreas de platafor­
ma interna y offshore proximal. 

La unidad proporciona una espectacular asociación de icnofósiles, por lo general mucho más 
rica y variada que la registrada en la Cuarcita Armoricana propiamente dicha. Se ha identifi­
cado la presencia de Cruziana furcifera D'ORBIGNY, C. d. rugosa D'ORBIGNY, C. d. lefevbrei 
D'ORBIGNY, Didymaulichnus lyelJi (ROUAULT), Monocraterion isp., Monomorphichnus isp., Ber­
gaueria isp. e Isopodichnus isp. Aunque esta asociación no es determinante desde el punto 
de vista cronoestratigráfico, la unidad es claramente de edad Arenig superior por su posición 
infrayacente a las pizarras del Ordovícico medio, en cuya base se sitúa el límite Arenig/Llanvirn 
determinado con graptolitos GUTIÉRREZ MARCO, et al. (1995). En el horizonte fosfatado del 
techo de la unidad, se suelen encontrar también bivalvos y braquiópodos inarticulados del 
Arenig, así como algunos restos de trilobites en posición algo más baja SAN JOSÉ, et al. (1992). 

2.2.5. Ordovícico medio. Grupo Navatrasierra (7 y 8). Llanvirn inferior-Llandeilo 
superior 

Sobre el conjunto anterior esencialmente cuarcítico que construye los relieves morfológicos 
más importantes del área de estudio, se encuentra una sucesión, predominantemente lutítica, 
cuyos afloramientos son de muy mala calidad al estar en una banda deprimida sobre la que 
se acumulan los coluviones, a menudo potentes, por lo que sólo en taludes de carretera, bor­
des del Embalse de García Sola y algún barranco profundo, dan localidades donde pueden 
tomarse datos parciales de esta sucesión. 

El Grupo Navatrasierra comprende diversas unidades asimilables a las «Capas con Tristaní», 
un nombre genérico que engloba el conjunto de pizarras y en menor medida areniscas fosilí­
feras, que sigue al Ordovícico inferior cuarcítico en la zona Centroibérica, y que tiene una 
correlación clara con sucesiones similares en todo el SO de Europa. 

En la región estudiada, al igual que ocurre en Las Villuercas y el S de los Montes de Toledo, 
las «Capas con Tristaní» son esencialmente pizarrosas (Pizarras de Navatrasierra s.l. de acuer­
do con SAN JosÉ, et al., 1992), pudiendo presentarse divididas en su parte media por una 
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barra, o conjunto de barras arenosas, que ocasionan un resalte morfológico de cierta conti­
nuidad cartográfica (Areniscas de Los Rasos). En este caso, el Grupo Navatrasierra compren­
dería una unidad pizarrosa inferior (Pizarras de Navatrasierra s.str.) y otra superior (Pizarras de 
Navalaceite), separadas por las ya mencionadas Areniscas de Los Rasos, correlacionándose el 
conjunto con unidades semejantes de Sierra Morena, región de Almadén, Campo de Calatra­
va y centro-sur de Portugal, donde las «Capas con Tristaní» siempre incluyen una formación 
cuarcítica intermedia que llega a alcanzar un espesor considerable (<<Cuarcitas o Alternancias 
Inferiores», «Alternancias del Chorrillo», «Alternancias de El Caño»: GUTIÉRREZ MARCO, et al., 
1984, 1990; SAN Jost, et al., 1992). 

A nivel cartográfico, en el área de investigación, se dan ambas situaciones. En tanto que en el 
flanco meridional del cierre perisinclinal de Herrera del Duque (Sierra de las Chimeneas), las 
Areniscas de los Rasos se muestran como unidad cartografiable al tener espesores decamétri­
cos y extensión lateral reconocible de orden kilométrico, en el resto de la Hoja no es posible 
tal diferenciación. 

De esta forma, y dado que la cartografía más extendida es la de la unidad al completo, se uti­
lizará la denominación de Grupo Navatrasierra, y se harán las apreciaciones locales de índole 
cartográfica en el sector reseñado. 

Sobre el banco o barra de cuarzarenitas de grano medio, con el que finalizan las «Capas 
Pochico», se tiene un tramo de espesor variable, 50 a 70 m, constituido esencialmente por 
facies lutíticas de color gris oscuro a negro, con sulfuros y nódulos siderolíticos dispersos, en 
las que progresivamente se intercalan facies arenoso lutíticas, con relaciones arena/lutita <3 1 
de tipo microbandeado, en paso a secuencias centimétricas o decimétricas, granodecrecientes 
de tipo HXM y PHXM del grupo de facies HCS de grano fino y medio. WALKER (op. cit.) Y 
GABALDóN (op. cit.). 

En las facies microbandeadas se observa gradación, laminación paralela y cruzada de ripples y 
microeslumpamientos. En el tramo inferior lutítico se ha observado, en algunos afloramientos, 
la presencia de capas centimétricas de color más claro, verdoso o blanquecino, con «mud 
chips» rojizos de aspecto volcanosedimentario. 

Cuando el grupo de facies HCS pierde el término M, en tanto que aumentan de espesor y 
frecuencia las secuencias PHX, llegando a adquirir espesores decimétricos y amalgamarse, 
configuran cuerpos de espesores métricos con base plana o débilmente erosivas (escasas 
secuencias BPH) y techo ondulado que, aún cuando se cartografían como horizonte litológico 
continuo, en detalle son cuerpos macrolenticulares. Es lo que se denomina «Areniscas de los 
Rasos», que en la serie del Embalse de García Sola alcanza espesores entre 15 y 20 m. 

Dentro del Grupo Navatrasierra, esta unidad intermedia con predominio arenoso es una cons­
tante regional. Cuando alcanza entidad cartografiable, se observa, en sus niveles superiores, 
secuencias en las que el término B son bioclastos y cantos blandos orlados y parcialmente fos­
fatizados, así como encostramientos y ferrificaciones. 

Sobre estos materiales y en aparente paso gradual o más neto cuando se individualiza el cuer­
po arenoso, se tiene una serie constituida por lutitas y fangal itas grises, micáceas y piritosas, 
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en paso a facies arenoso-Iutíticas microbandeadas, que serían la representación litológica de 
las Pizarras Guindo, Botella, «Calymene superior», etc. La potencia estimada, en los aflora­
mientos reseñados, varía entre 80 a 120 m. Regionalmente, en los tramos situados inmedia­
tamente encima de las Areniscas de los Rasos, se realizan intercalaciones de rocas volcánicas 
básicas y niveles de nódulos fosfatados. La parcialidad de los afloramientos en esta área no ha 
permitido constatar tales hechos. Las características litoestratigráficas de esta unidad son 
prácticamente idénticas a las descritas para el tramo inferior. 

El tránsito litológico con la formación suprayacente es bastante gradual, por lo que el criterio 
de delimitación cartográfica se sitúa con la aparición en la serie de alternancias decimétricas 
de areniscas y lutitas con una relación arena/lutita > 1. 

Desde el punto de vista bioestratigráfico, el Grupo Navatrasierra presenta una gran abundan­
cia de fósiles como trilobites, moluscos, braquiópodos, equinodermos, graptolitos, etc., cuya 
distribución ha permitido establecer una biozonación muy precisa. En el sinclinal de Herrera 
del Duque se han realizado algunos trabajos paleontológicos de yacimientos con trilobites 
RABANO (1989), graptolitos GUTIÉRREZ MARCO (1986) Y moluscos BABIN y GUTIÉRREZ MARCO (1991), 
pero la información disponible es comparativamente menor que en otras áreas surcentroibé­
ricas. Durante la realización del presente estudio cartográfico, se han encontrado algunos 
puntos fosilíferos nuevos, de los cuales el más antiguo estratigráficamente se sitúa cerca de la 
base de la unidad inferior y ha proporcionado, entre otros, Oidymograptus (O.) artus ELLES & 
WOOD, Gracquina hispanica (BORN) y Neseuretus (N.) d. avus HAMMANN, indicativos de una 
edad Oretaniense inferior en términos de la escala cronoestratigráfica mediterránea. El Oreta­
niense superior no ha sido caracterizado paleontológica mente, pero otros cuatro yacimientos 
situados en la mitad superior de la primera unidad pizarrosa, así como las alternancias areno­
sas de tránsito a las Areniscas de Los Rasos proporcionan algunas asociaciones del Dobroti­
viense inferior, con Neseuretus (N.) tristani (BRONGNIART), Colpocoryphe rouaulti HENRY, Plaesia­
comia oehlerti (KERFORNE), Heterothina morgatensis MELOU y Cardiolaria beirensis (SHARPE), 
entre otros. 

Los hallazgos de índole regional y las muestras recogidas, permiten considerar a la unidad 
inferior de pizarras como Oretaniense inferior-Dobrotiviense inferior, a las Areniscas de Los 
Rasos como Dobrotiviense inferior, y a las pizarras y areniscas superiores como Dobrotiviense 
inferior tardío y Dobrotiviense superior GUTIÉRREZ MARCO, et al. (1984). Los términos medite­
rráneos Oretaniense y Dobrotiviense SAN JOSÉ, et al. (1992); GUTIÉRREZ MARCO, et al. (1995), 
serían aproximadamente equivalentes a la nueva serie Llanvirn británica, redefinida tras supe­
rar la incertidumbre que condujo a la desaparición de la antigua serie Llandeilo. Esta ha sido 
reconvertida actualmente en un piso (Llandeiliense) en la parte superior del Llanvirn s.str. FOR­
TEY, et al. (1995). No obstante, el piso regional Dobrotiviense excede probablemente una 
edad Llanvirn superior (= Llandeiliense) y sería también en parte equivalente al Aureluciense 
inferior del Caradoc basal británico (igualmente redefinido por FORTEY, et al. (1995)), no exis­
tiendo referencias claras que permitan aplicar en España los términos británicos. 

Las facies y asociaciones de facies descritas, muestran que las Unidades Inferior y Media del 
Grupo, configuran un ciclo de facies que evoluciona, desde facies con afinidad turbidítica 
depositadas en plataforma externa, por decantación de los fangos transportados por corrien­
tes de «winnowing» causadas por tormentas a facies Hes de grano fino y por último a facies 
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HCS de grano medio y grueso depositadas en plataforma interna (shoreface) para las «Are­
niscas de 105 Rasos». 

El conjunto de ambas unidades constituyen un ciclo de facies, grano y estrato creciente, cons­
tituido por secuencias granodecrecientes y sería encuadrable en una secuencia deposicional 
de Tipo-2. 

La unidad superior reproduce condiciones paleogeográficas y de depósito similares a las des­
critas para el inferior. 

2.2.6. Ordovícico superior-Grupo Cantera 

Como se comentaba con anterioridad, el límite cartográfico entre esta unidad y la infrayacen­
te, se establece cuando el aumento gradual de la fracción arena origina capas que causan el 
resalte morfológico de las cuarcitas denominadas «Cantera o Botella». Lógicamente y tenien­
do en cuenta las características sedimentológicas de la serie y sus rápidas variaciones laterales, 
puede comprenderse el aspecto diacrónico que tiene el contacto que se establece entre las 
«Pizarras de Navalaceite» y las «Alternancias de Cantera». 

Dentro de este grupo se han diferenciado cartográficamente las dos formaciones clásicas en 
el ámbito de la ZCI meridional. 

La inferior, «Cuarcitas de Cantera o de la Cierva», y la superior «Pizarras de Cantera o Inter­
medias». SAN JOSt, et al. (1992). 

2.2.6.1. Cuarcita de Cantera o de la Cierva (9). Llandeilo superior 

Al contrario de lo que ocurría con 105 afloramientos del Grupo anterior, en general de muy 
mala calidad y discontinuos, las posibilidades de observación de esta formación, en todos 105 

relieves paleozoicos del ámbito de la investigación, son óptimas. En las sinformas paleozoicas 
constituye el segundo resalte morfológico con continuidad lateral, en el que normalmente se 
tienen dos tramos cuarcíticos de espesor variable a techo y muro y uno intermedio de alter­
nancias con predominio de las areniscas. 

El tramo inferior de esta unidad está constituido por secuencias decimétricas o métricas con 
estructuras «hummock» y «swales» y de tipo PHXM y HXM. En las primeras, el término P son 
aClJmulos de bioclastos y cantos blandos a veces ferruginizados y/o fosfatizados. Progresiva­
mente el término lutítico desaparece amalgamándose las capas arenosas y constituyendo la 
primera barra de las Cuarcitas de Cantera. 

Las observaciones realizadas muestran que en general esta barra con espesores entre 30 a 50 
m está constituida por secuencias PH y HX de espesores métricos. 

En general se trata de cuarzoarenitas de grano medio a fino con cemento silíceo, escasa 
matriz sericítica y abundantes minerales pesados (circón, rutilo, turmalina, micas, glauconita, 
apatito, sulfuros, etc.). 
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Las alternancias del tramo intermedio, con espesor variable entre 40 y 45 m, están constitui­
das por secuencias centimétricas a decimétricas de tipo HXM con los términos X y M intensa­
mente bioturbados, y capas amalgamadas BPH y BHX decimétricas con abundantes cantos 
blandos en su base, a veces ferrificados y parcialmente fosfatizados. Estas secuencias grano­
decrecientes se estructuran en megasecuencias, grano y estrato crecientes, cuyo techo son las 
capas amalgamadas BPH descritas, y que finalizan en hard-ground ferralítico, manganesífero 
y fosfatizado. 

El tramo cuarcítico de techo sería el equivalente sedimentario de mayor espesor de esta 
estructuración secuencial. Se trata pues de una barra con espesor variable, entre 15 y 20 m, 
constituida por capas decimétricas a bancos de cuarzoarenitas con cemento silíceo y ferrugi­
naso. Las secuencias predominantes son la PHX o BHX en la serie del Embalse de García Sola. 

Como resumen puede establecerse que considerando los tramos transicionales de techo del 
Grupo Navaltrasierra y los tres miembros descritos en el Grupo Cantera, los sedimentos 
encuadras en esta unidad cartográfica son facies heterolíticas del grupo de las hummocky de 
grano medio y medio grueso GABALDóN (op. cit.), estructuradas en dos ciclos de facies de 
espesor decamétrico grano y estrato crecientes, depositados en general por encima del nivel 
de base del oleaje y con situación «regresiva». 

La presencia de fauna es una constante en esta unidad cartográfica, aunque con un control 
sedimentario muy estricto. En general son bioclastos que constituyen el término basal de las 
secuencias tempestíticas (P), por lo que su estado de conservación suele ser malo. 

Desde el punto de vista bioestratigráfico, las Cuarcitas de La Cierva (= Cuarcitas Botella, = 
Cuarcita de Canteras) s.str., no contienen en la región estudiada o en su área tipo de Las 
Villuercas restos fósiles. Sin embargo, los trilobites recogidos en la base de la unidad supraya­
cente en el sinclinal de Guadarranque y al SO de Cabeza del Buey, pertenecen todavía a las 
«Capas con Tristaní», e indican que el depósito de la unidad cuarcítica tuvo lugar enteramen­
te en el Dobrotiviense superior. Según la nueva terminología cronoestratigráfica del Ordovíci­
co británico y la correlación con las biozonas de graptolitos FORTEY, et al. (1995); GUTIÉRREZ 
MARCO, et al. (1995), parece probable asimilar esta formación al lapso L1andeiliense superior­
Aureluciense inferior, con lo que el límite entre las series L1anvirn y Caradoc (redefinidas) se 
situaría dentro de la unidad. Fuera del ámbito de la Hoja, formaciones cuarcíticas equivalen­
tes (Botella, Canteras), han brindado en diversos puntos una biofacies particular de trilobites 
y bivalvos adaptados a sustratos arenosos (Biozona de Crozonaspis incerta según RÁBANO 
(1989), que sin embargo no aporta mayor precisión bioestratigráfica. 

2.2.6.2. Pizarras de Cantera o intermedias (70). Caradoc 

Sobre la barra del miembro Superior de las Cuarcitas de Cantera, y en paso litológico muy 
rápido, se tiene un tramo de constitución esencialmente lutítica, fangolítico-carbonatada y de 
color gris oscuro a negro denominado Pizarras de Cantera. Dada su litología, la observación 
completa de esta unidad es dificultosa en extremo. Sólo en las márgenes del Embalse de Gar­
cía Sola existen afloramientos de cierta calidad que permiten una observación más completa 
de esta unidad. 
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El espesor máximo aflorante no supera los 40 m y su constitución son pelitas y fangolitas seri­
cítico caoliníticas, ricas en materia orgánica y sulfuros con nódulos siderolíticos dispersos en 
cuyo núcleo es normal encontrar resto de fauna o concentraciones polimetálicas. En los tra­
mos basales se observan capas centimétricas de areniscas cuarcíticas blancas o verdosas con 
hummocky, gradación, microeslumpamiento y laminación de ripples; tienen escasa continui­
dad lateral. A unos tres metros de la base se localiza un nivel centimétrico lumaquélico, ferru­
ginoso y nodulizado. El techo de esta unidad viene marcado por los materiales de constitu­
ción heterolítica denominados «Pelitas con fragmentos» discordantes sobre esta unidad. 

Por su composición, estructuración y fauna se les atribuye un medio de depósito en platafor­
ma externa por debajo del nivel de base del oleaje. 

Desde el punto de vista paleontológico, los datos disponibles acerca de esta unidad, se limitan 
normalmente al horizonte de removilización limonitizado, con elementos fosfatados y calcíticos, 
que aflora en numerosas localidades centroibéricas en el tercio inferior o cerca de la base de la 
unidad SAN JOSÉ, et al. (1992). Dicho horizonte se conoce en los sinclinales de Corral de Cala­
trava, Puebla de Don Rodrigo, área de Almuradiel-EI Centenillo, etc. En el presente estudio se 
ha encontrado 8-10 m por encima de la base de las Pizarras Cantera a orillas del Embalse de 
García de Sola, en el flanco S del sinclinal de Herrera del Duque, donde se identifican algunos 
braquiópodos (Gelidorthis meloui VILLAS, Aegiromena aquila intermedia VILLAS), raros trilobites 
(Onnia? sp., Zetillaenus sp.) y restos de ostrácodos y gasterópodos, indicativos del piso Vinicien­
se mediterráneo. Esta edad equivaldría a grandes rasgos al Burrelliense medio británico, dentro 
de la nueva Serie Caradoc redefinida por FORTEY, et al. (1995). En una localidad próxima situada 
al E y en el flanco S del sinclinal (Hoja 756), los microfósiles reconocidos por ROBARDET, et al. 
(1980), de las Biozonas de Jenkinochitina tanvillensis y Belonechitina robusta de quitinozoos, 
indican asimismo una edad esencialmente Burrelliense para la parte inferior de la unidad. 

En las series paleozoicas aflorantes en la Zona Centroibérica meridional en sus sectores sep­
tentrionales y occidentales, la discordancia de la base de las «Pelitas con fragmentos» se sitúa 
sistemáticamente sobre las Pizarras de Cantera, en tanto que en sentido Noroeste-Sureste, 
progresivamente van apareciendo bajo dicha discordancia términos más altos de la serie 
«Alternancias superiores» o «Bancos Mixtos», «Caliza de Urbana», «Pizarras de Muro», etc., 
de tal forma que, en los sinclinales de Almadén, la serie se observa en conformidad aparente. 

El Ordovícico Superior se muestra por tanto como un sistema de depósito con múltiples cam­
bios laterales de facies y grandes variaciones en el espesor de las unidades litoestratigráficas. 
La presencia de emisiones volcánicas, plutonismo peralcalino y metamorfismo de grado muy 
bajo en el ámbito regional, así como las características de la discontinuidad estratigráfica del 
Caradoc, son hechos indicativos de una tectónica progresivamente más activa que comparti­
menta la paleogeografía a nivel cuencal durante el Ordovícico Superior. 

2.2.7. Ordovícico terminal, silúrico y devónico inferior 

La discontinuidad estratigráfica descrita ha sido relacionada por diversos autores con procesos 
de origen glacioeustático, potenciados por movimientos tectónicos HAFENRICHTER (1980), 
ROBARDET (1981), ROBARDET y DORE (1988). 
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En el conjunto sedimentario que aflora por encima de dicha discontinuidad se distinguen una 
serie de unidades litoestratigráficas que de muro a techo se denominan: 

a) Pelitas con fragmentos (Formación Gualija, Pizarras de Chavera, Pizarras del Muro, etc.). 

b) Cuarcitas de Las Majuelas. 

b') Pelitas con fragmentos. 

c) Cuarcita de Criadero. 

d) Grupo Cerro Escudero. 

e) Formación Doradillo. 

f) Formación Valdenmedio. 

Aunque desde el punto de vista sedimentario la formación «Cuarcita de Las Majuelas» se 
encuentre genéticamente relacionada con las «Pelitas con Fragmentos», de la que constituye 
una intercalación mayor, el hecho de que aflore como una gran barra cuarcítica en todo el 
ámbito septentrional de la Zona Surcentroibérica ha llevado, por un lado, a ser correlaciona­
da impropiamente con la «Cuarcita de Criadero» o «Cuarcitas de base del Silúrico», y por 
otro a tener que ser cartografiada en conjunto con otra barra de mucho menor espesor, aun­
que con presencia continuada, que sí se corresponde a la «Cuarcita de Criadero», base del 
Silúrico. 

2.2.7.1. Pelitas con fragmentos (11 J. Ashgill terminal 

Bajo esta denominación se engloban el conjunto de sedimentos heterolíticos, con cambios de 
espesor y litológicos muy rápidos, que se sitúan sobre la discordancia o límite de Tipo I ya 
reseñado. 

En las series realizadas, los tramos basales están constituidos por arenas de grano medio-fino 
y matriz caolinítica, deleznables, de colores variables blanco a rojizo y aspecto masivo. Disper­
sos en estos sedimentos se observan cantos cuarcíticos desde milimétricos a decimétricos y de 
angulosos a subredondeados. 

Sobre estas arenas, se encuentra la facies más extensiva de esta unidad. Se trata de fangoli­
tas y lutitas arenosas compactas de color gris oscuro a negro masivas, en las que se observan 
cantos de cuarzo, cuarcita, cantos blandos y cantos de rocas intrusivas con tamaños desde 
milimétrico a centimétrico y ángulos a subredondeados (cantos blandos). 

En estos sedimentos cuyo espesor varía entre 80 a 90 m en la transversal del Embalse García 
Sola, se intercalan capas centi a decimétricas y cuerpos métricos de areniscas cuarcíticas (cuar­
zarenitas y subarcosas) con desarrollo lateral variable. Estas areniscas muestran, en los cuer­
pos mayores, estratificación cruzada tabular y laminación de ripples a techo de las capas. 
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Es característica común observar en estas areniscas fragmentos de cuarcitas con heterometría 
y redondea miento similar al descrito para los englobados en la facies pelítica, así como 
pequeños eslumpamientos y «lag» de cantos blandos, acompañando cicatrices de amalgama­
ción, en los tramos métricos de areniscas. 

En general, la unidad se observa estructurada en varias megasecuencias, grano y estratocre­
cientes que finalizan con estas barras arenoso-cuarcitas. 

El techo cartográfico, que no sedimentario, de esta unidad, es una barra con espesor entre 45 
y 50 m y presencia constante, a cuyo techo de nuevo se tienen las facies de «Pelitas con frag­
mentos», por lo que es correlacionable con la «C uarcita de Las Majuelas» descrita en la 
región de las Villuercas GIL CID, et al. (1976). 

2.2.7.2. Cuarcita de Las Majuelas, Pelitas con fragmentos y cuarcita de criadero (12). 
Silúrico (1landoveryense inferior) 

Como se describía anteriormente, la «Cuarcita de Las Majuelas» es la intercalación más poten­
te y regionalmente continua que se da en la unidad de las «Pelitas con fragmentos». Su litolo­
gía da lugar al tercer gran resalte topográfico en las series del sinclinal de Herrera del Duque. 

Su espesor varía desde los 25 a los 40 m y en detalle se observan dos tramos cuarcíticos a 
muro y techo con un tramo intermedio constituido por alternancias decimétricas de cuarcitas 
blancas y lutitas grises con fuerte bioturbación en ambos casos. Los cambios laterales entre 
tramos son continuos y observables a escala métrica. 

Los tramos cuarcíticos, están constituidos por capas decimétricas con base plana y techo con 
ripples que intercalan bancos con morfología de barra y retoque de ola a techo. Su constitu­
ción es de sublitarenitas a cuarzoarenitas, con escasa matriz limo-arcillosa (caolinítico-sericíti­
ca) y abundantes melanocratos (sulfuros, micas, glauconita, turmalina, circón y apatito). 

Es constante en estas cuarcitas encontrar cantos y bloques subangulosos de cuarcitas anterio­
res, normalmente con aureola ferruginosa, así como clastos redondeados de tamaño decimé­
trico y composición similar al sedimento. 

Igualmente se ha observado la existencia de fracturación sinsedimentaria a nivel de capa y tra­
mo con desarrollo local de eslumpamientos y cuñas métricas de intraclastos. 

Sobre esta unidad y en conformidad aparente, se deposita un nuevo tramo de pelitas con 
fragmentos con espesores sumamente variables: desde escasos metros a decamétrico. Sus 
características litológicas son similares a las descritas para los tramos basales, aunque podría 
precisarse que contienen un menor número de cantos o fragmentos. 

Las características composicionales y sedimentológicas de todo el registro sedimentario 
encuadrable bajo la denominación «Pelitas con fragmentos» (incluida la «Cuarcita de Las 
Majuelas») son correlaciona bies con facies similares y sincrónicas que de forma extensiva apa­
recen desde Centro Europa hasta Argelia, ROBARDET, et al. (1980, 1981). 
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Esta facies, han sido interpretadas por diversos autores como sedimentos glaciomarinos (ice­
drop paratillites), relacionados con la glaciación continental (inlandsis) de edad Ordovícico Supe­
rior, ocurrida en África, que ha sido documentada con numerosas pruebas y con depósitos peri­
glaciares (continentales y marinos) en la periferia de los casquetes de hielo BEUF, et a/. (1971). 

ARBEY Y TAMAIN (1971) describen en Sierra Morena (El Centenillo, prov. Jaén) una superficie de 
«ravinement» de edad infra-Llandovery que ha sido interpre-tada como modelado típicamen­
te glaciar. 

Otros autores piensan que estos sedimentos de tipo «mixtitas» SCHERMERHORN (1975), tienen 
un origen de tipo «mud-flow» gravitacional causados por inestabilidades tectónicas de índole 
local o regional del fondo marino, alternando con períodos más estables en los que se depo­
sitan facies del cinturón costero. 

Ambas explicaciones no son tan aparentemente contradictorias. La existencia de un período 
glaciar en el Noreste de África y Sur de España parece incuestionable, así como los hallazgos 
de bloques exóticos en las «Pelitas con fragmentos», FORTAIN (1984), IGME (1986), lo que 
parece abogar por un origen glaciomarino relacionado con los episodios glacioeustáticos sin­
crónicos y posteriores a la glaciación gondwánica finiordovícica ROBARDET y DORE (1988), pero 
de igual forma, este evento global produce modificaciones paleogeográficas resultantes de las 
variaciones en el nivel del mar y posibles movimientos epirogénicos que se traducirían en una 
morfología diferencial de la plataforma, en el desarrollo de corrientes densas y la redistribu­
ción de siliciclásticos en medios someros en los momentos de mar alta. 

Los cortos e intensivos episodios glaciares finiordovícicos, ocurridos en el Hirnantiense (Ashgill 
terminal), provocaron una de las extinciones masivas más importantes de la historia de la vida 
BRENCHLEY, et al. (1991). 

La datación del conjunto de la unidad se basa en su correlación directa con sucesiones com­
parables de pelitas con cantos dispersos, conocidas en idéntica posición estratigráfica en un 
área perigondwánica muy amplia (Península Ibérica, Centroeuropa, N de Africa, Golfo de Gui­
nea, Península Arábiga, Sudáfrica, NO argentino, etc.: ROBARDET y DORE (1988); BRENCHLEY, et 
a/. (1991). La asociación de quitinozoos presente en muchas de estas secciones (Biozona de 
Tanuchitina elongata según PARIS, (1990), y su relación con la «fauna de Hirnantia» permite 
considerar al conjunto de estas unidades como Hirnantiense, y depositadas como mucho en 
un intervalo de dos millones de años PARIS, et al. (1995). 

Sobre estos sedimentos, se tiene una barra cuyo espesor no supera los 15 m, constituida por 
cuarcitas de grano fino gris oscuro a negras, fétidas, en capas decimétricas, alternado con 
lutitas y ampelitas gris oscuro a negras. 

Este litosoma, con características prácticamente idénticas, se encuentra en todo el cierre peri­
sinclinal de Herrera del Duque. 

Son cuarzoarenitas y ortocuarcitas de grano fino con escasa matriz caolinítica y cemento silí­
ceo, muy ricas en materia orgánica y con presencia de micas, sulfuros, circón, rutilo, turmali­
na, etc. 
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Las lutitas y ampelitas negras tienen constitución caolinítico-sericítica con abundante materia 
orgánica y sulfuros dispersos. 

Estas facies se ordenan en secuencias grano y estrato crecientes donde sólo en las capas grue­
sas del techo secuencial se observa laminación paralela y de ripples. A su vez estas secuencias 
conforman un ciclo de facies grano y estrato creciente en el que el término pelítico de las 
secuencias de techo queda reducido a una lámina continua, que separa capas o bancos de 
ortocuarcitas gris a negras. Las pelitas y ampelitas negras intercaladas en esta unidad, no han 
proporcionado fauna datable. 

Sobre esta unidad litoestratigráfica se superponen las ampelitas negras con graptolitos del 
Telychiense basal (Llandovery Superior). Por tanto, estas cuarcitas serían equivalentes a la Fm. 
Gualija RODRíGUEZ NÚÑEZ, et al. (1989); SARMIENTO, et al. (1991). 

De todo lo reseñado con anterioridad, puede deducirse que el límite Ordovícico-Silúrico, al 
igual que ocurre en toda la Zona Surcentroibérica, no puede establecerse con precisión, debi­
do a la ausencia de datos paleontológicos en los sedimentos situados sobre la disconformidad 
ligada a la glaciación finiordovícica. 

Este sistema de depósito, con unidades de características litológicas y posiciones cronológicas 
similares, que en unos casos son enteramente ordovícicas, en tanto que en otros son al 
menos proparte Silúricas (<<Cuarcita de Criadero»), configuran un contexto regional complejo, 
desde el punto de vista sedimento-lógico y paleontológico, al que se suma la dificultad de 
cartografiar la delgada barra de cuarcitas negras (Fm. Gualija y similares) y encontrar aflora­
mientos de calidad en las pizarras suprayacentes que aporten la precisión cronológica reque­
rida en ámbitos más locales, lo que en suma ha concluido, de una parte, en tener que carto­
grafiar el sistema sin diferenciar miembros, como es el caso de estas hojas y de otra, en 
trabajos precedentes y contiguos, a la correlación de este sistema con la «Cuarcita de Criade­
ro», lo cual es erróneo cronoestratigráficamente. 

2.2.7.3. Grupo Cerro Escudero (13). Silúrico 

En contacto neto con las cuarcitas negras anteriormente descritas, se tiene un tramo o miem­
bro cuya litología, espesor y presencia son constantes en toda la franja septentrional de la 
Zona Surcentroibérica (Fm. Gaudarranquejo). 

Se trata de pizarras negras ampelíticas (sapropelitas), de masivas a laminadas y con espesor 
entre 15 Y 20 m. En este tramo, muy rico en fauna, se identifican asociaciones de graptolitos 
y conodontos del Llandovery Superior y Wenlock basal. 

Sobre esta unidad, se tiene una potente y monótona sucesión constituida por alternancias 
milimétricas a decimétricas de pizarras negras a grises y areniscas cuarcíticas, que intercalan 
capas de constitución volcanoclástica o rocas básicas muy alteradas, con un espesor medio de 
la serie en el Embalse de García Sola de 290 m, a la que se ha denominado en sectores pró­
ximos Formación Guadarranque. 
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Estas facies heterolíticas muestran una evolución desde cuarzoarenitas y ortocuarcitas de gra­
no muy fino sin estructuras visibles o laminación paralela en los tramos basales en paso a 
secuencias centimétricas gradadas de tipo Tde y Tce (Facies D de M&R, 1975). En el Embalse 
de García Sola la serie continua con tramos constituidos por secuencias HXM de grano medio 
en alternancia con las secuencias de afinidad turbidítica mencionadas con anterioridad. 

Estas secuencias granodecrecientes se estructuran en ciclos de facies grano y estratocrecien­
tes, de tal forma que, en los tramos de techo, desaparecen las secuencias de afinidad turbidí­
tica y paulatinamente se adelgaza y desaparece el término M de las facies HCS amalgamán­
dose las capas y constituyendo barras con espesores métricos y extensión lateral 
hectométrica. La constitución de estas barras ya es algo diferente; se trata de subarcosas a 
sublitarenitas de grano medio con cemento silíceo y ferruginoso. La presencia de cantos blan­
dos, parcialmente fosfatizados y ferrificados, es progresivamente más abundante hasta for­
mar niveles de nódulos en las barras de techo. 

El sistema de depósito del Grupo Cerro Escudero muestra una evolución desde facies de pla­
taforma externa con fondo anóxico y situadas bajo el nivel de base del oleaje de tormentas, 
donde se depositan las ampelitas y las facies de afinidad turbidítica, a medios de plataforma 
dominada por tormentas desde el offshore proximal al shoreface en los tramos de techo. 

Las pizarras ampelíticas basales (Fm. Guadarranquejo), presentan escasos afloramientos debi­
do a su escasa competencia y gran alterabilidad, que hace que la mayor parte de las ocasio­
nes se presenten recubiertas o incluso resulten parcialmente eliminadas por mecanización de 
su parte basal. A unos 20 m de la base de esta unidad, en la vertiente SE de la Sierra de 
Velasco, las pizarras ampelíticas y los nódulos decalcificados incluidos en ellas proporcionan 
abundantes graptolitos: Monograptus cf. priodon (BRONN), Torquigraptus tu/lbergi? (BOUCEK), 
T. cf. arcuatus (BOUCEK), Streptograptus cf. loydelli STORCH & SERPAGLI, Petalograptus cf. gigan­
teus (BOUCEK & MUNCH), Metaclimacograptus? sp., Stomatograptus grandis (SUESS) s.l., y restos 
de ortoceráticos. Esta asociación es característica del Telychiense (Llandovery superior), perte­
neciendo probablemente a la Biozona de T. tu/lbergi (Telychiense medio). 

Ascendiendo en la sucesión, otros niveles con nódulos proporcionaron restos de ortoceráti­
dos, en tanto que en las ampelitas de un afloramiento temporal se identifican: Monoc/imacis 
flumendosae (GORTANI), Monograptus flemingii (SALTER) y Pristiograptus cf. giganteus (GORTANI), 
indicativos del Sheinwoodiense tardío (parte alta del Wenlock inferior). 

La unidad potente de alternancias que sobreyace a las ampelitas (Fm. Guadarranque según 
RODRíGUEZ NÚÑEZ, et al. (1989); = unidad basal del Grupo Cerro Escudero según PARDO ALONSO 
Y GARcíA ALCALDE (1994)), no ha proporcionado hasta la fecha restos fósiles determinables o 
con algún valor bioestratigráfico, salvo los niveles inmediatos al techo. Sin embargo, de acuer­
do con estos fósiles encontrados cerca de la base de la unidad cuarcítica suprayacente, el lími­
te Silúrico/Devónico debe situarse en el tercio superior de la formación alternante. En conse­
cuencia, el depósito de esta última tuvo lugar durante un lapso de tiempo considerable que 
abarcaría el Wenlock superior (Homeriense), la totalidad del Ludlow y el Prídoli, y con seguri­
dad parte del Devónico basal (Lochkoviense). Ello, unido a las facies sedimentarias, hace pro­
bable la existencia, en el seno de la unidad, de hiatos o lagunas en número, amplitud o 
extensión difícil de valorar a falta de argumentos paleontológicos. 
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2.2.7.4. Cuarcita del Cerro Doradillo (14) (devónico basal) 

Sus afloramientos se restringen al núcleo del cierre perisinclinal de Herrera del Duque y oca­
siona el cuarto escarpe cuarcítico de la serie paleozoica en esta estructura. 

Estas barras cuarcíticas han recibido distintas denominaciones «Cuarcita basal», «Cuarcita de 
base del Devónico», «Cuarcita de las Cuevas», «Capas de San Pablo», etc. pero, como se 
describía con anterioridad, dada la evolución de las facies litológicas y su estructuración en un 
ciclo de facies grano y estrato creciente, estas barras cuarcíticas tienen una validez cartográfi­
ca y cronoestratigráfica local, aunque el problema no alcance la entidad del desarrollado en el 
tránsito Ordovícico-Silúrico. 

La «Cuarcita de Doradillo» tiene un espesor promedio de 25 m en esta Hoja y son cuarzoare­
nitas y subarcosas de grano medio con cemento silíceo y ferruginoso. Tiene abundantes mela­
nocratos (sulfuros, apatito, colofona, circón, rutilo, glauconita, etc.) dispersos y acumulados 
en láminas. 

Las facies arenosas de esta unidad, tienen una estructuración idéntica a la ya descrita para las 
barras del grupo. Son secuencias BPHX y BHX. El término B son acúmulos de cantos blandos 
fosfatizados y con orla ferruginosa o bioclastos en diverso estado de conservación. Hay ban­
cos métricos, en los niveles superiores de la unidad, con estratificación cruzada tabular y rip­
pies a techo de los bancos. 

En el sistema de depósito del grupo, esta barra representaría los depósitos del shoreface pro­
ximal y foreshore en la plataforma dominada por tormentas. 

La Cuarcita del Doradillo fue considerada por PARDO ALONSO Y GARCíA ALCALDE (1994), como 
posiblemente de edad Silúrico terminal, en ausencia de argumentos paleontológicos. Sin 
embargo, durante los trabajos para la presente Hoja, se descubrió un importante yacimiento 
fosilífero, en los niveles arenosos de transición entre esta formación y la unidad infrayacente, 
que se sitúa en el km 24 de la carretera comarcal de Talarrubias a Valdecaballeros. Los restos 
aparecen muy fragmentados y acumulados por corrientes en la base de 2 ó 3 bancos de are­
nisca micácea, reconociéndose braquiópodos como Microsphaeridiorhynchus? d. nucula 
(SOWERBY) o Ancillotoechia? sp., trilobites como Trimerus d. acuminatus (TROMELlN & LEBESCON­
TE) y phacópidos indeterminables, numerosos nautiloideos ortocónicos, gasterópodos (Plecto­
notus sp.), bivalvos (2-3 especies) y restos de equinodermos (placas columnares de pelmato­
zoos). Entre todos estos elementos, el trilobites señala una edad Lochkoviense (Biozona de 
Monograptus hercynicus), y esta misma especie ha sido registrada por encima de la Cuarcita 
del Risquillo al menos en otra localidad centroibérica PARDO ALONSO Y GARCíA ALCALDE (1994). 
Por ello, !a formación cuarcítica se data con seguridad corno Devónico basal, y los resultados 
aquí expuestos implicarían que los niveles lochkovienses previos (Biozonas de Monograptus 
uniformis y M. praehercynicus) deben estar representados en la parte superior de la unidad 
infrayacente, con la que guarda aparente continuidad estratigráfica. 

2.2.7.5. Formación Valdenmedio (15). Devónico inferior 

Sobre la barra de cuarcitas blancas, «Cuarcita de Doradillo», la serie continua con una alter­
nancia de lutitas gris verdosas y areniscas cuarcíticas de color marrón a grisáceo en capas de 
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centimétricas a decimétricas, en las que no se ha encontrado fauna clasificable, pero que 
dada su posición estratigráfica y correlación cartográfica regional, se correspondería con los 
materiales de la Formación Valdenmedio. PARDO ALONSO, et al. (1994) del Devónico Inferior. 

Son escasos los afloramientos de calidad en estos materiales, por lo que su descri pción se 
limita a las observaciones realizadas en la serie de la carretera comarcal de Talarrubias a Val­
decaballeros entre los Kms 24 y 25 Y en tramos discontinuos aflorantes en la margen derecha 
del Embalse García Sola. 

El espesor máximo medido para esta formación es de 150 m, y pueden distinguirse dos tra­
mos o miembros. El inferior en facies heterolíticas con predominio de lutitas gris verdosas en 
las que se intercalan láminas y capas milimétricas a centimétricas de areniscas grises a amari­
llentas con laminación paralela o lenticular (Iinsen), en paso gradual al tramo superior consti­
tuido por secuencias HXM y PHM WALKER, et al. (1983). Serían facies del grupo hummocky 
(HCS) de grano medio y fino GABALD6N (1990). Hacia techo, las capas se amalgaman perdien­
do el término M y constituyendo un ciclo de facies grano y estrato creciente, aunque dado lo 
parcial de las observaciones esta conclusión debe entenderse dentro del contexto local. 

En los niveles superiores de la serie e intercalada entre facies HCS de grano medio, normal­
mente en secuencias PX amalgamadas, se ha encontrado una capa decimétrica con base 
débilmente erosiva. Se trata de un conglomerado granosoportado, gradado, cuyos cantos son 
de cuarzo y cuarcita bien redondeados, y no superan los 0,5 cm: la matriz es arenoso-limosa, 
el cemento silíceo y en muy escasa proporción fosfatado (apatito y colofana). 

Dada su composición y estructuras internas, se trataría de un grain-flow, correspondiente al 
término inferior (a) de una turbidita intercalada en facies HCS de grano medio. Son pues sedi­
mentos depositados en una plataforma dominada por tormentas que muestran una evolución 
desde facies de plataforma externa en los tramos basales a facies de offshore interno y sho­
reface en los tramos de techo. 

2.3. TERCIARIO 

En discordancia sobre los materiales atribuidos al Proterozoico y Paleozoico en el área del pro­
yecto afloran los sedimentos que rellenan la Cuenca Media del Guadiana, atribuidos al Ter­
ciario y al Cuaternario. El macizo cristalino de Mérida divide la cuenca principal en dos sub­
cuencas de evolución sedimentaria paralela, aunque con características propias. La Subcuenca 
de Madrigalejo es la más septentrional de ellas. 

Las unidades litoestratigráficas atribuidas al Terciario y diferenciadas cartográficamente son de 
muro a techo: 

a) Formación Madrigalejo. 

b) Glacis rojo antiguo. 

e) Formación Valdeazores (Abanico de las Villuercas). 
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Hay que destacar que 105 intentos realizados en el contexto del Terciario para la datación de 
estas formaciones, han resultado baldíos. Las muestras recogidas y estudiadas por el equipo 
de paleontología de la UCM no han proporcionado ningún resto identificable y por tanto la 
cronología que se propone es la normalmente aceptada en el ámbito regional. 

2.3.1. Formación Madrigalejo 

Es la que ocupa una mayor extensión cartográfica, aunque 105 buenos afloramientos son 
escasos y parciales. Este hecho se deriva de la naturaleza de los materiales de esta formación, 
la edafización superficial y la intensidad de las labores agrícolas asentadas sobre estos sedi­
mentos. Por tanto, salvo en canteras aisladas y taludes de los grandes canales, donde se han 
levantado las series representativas y se ha realizado la toma de muestras, existen grandes 
extensiones en las que la pobreza de datos es significativa. En gran medida este hecho queda 
suplido por los trabajos realizados por E.N. ADARO, tanto los incluidos en el «Programa de 
Investigación de minerales radiactivos» (1977) como la «Investigación de arcillas en las Áreas 
de Miajadas y Madrigalejo para la Junta de Extremadura» (1993), en los que se realizaron 
sondeos, calicatas y toma de muestras dentro del área de este proyecto y que aportan datos 
sustanciales, especialmente el último, para la interpretación estratigráfica y composición lito­
lógica de las distintas facies que se describen a continuación. 

2.3.2. Lutitas y limolitas de la formación Madrigalejo (16 y 17) 

paleógeno-Neógeno inferior 

Los afloramientos en los que ha podido observarse el contacto de esta formación, en cuales­
quiera de sus litologías, con los materiales del Precámbrico o Paleozoico, el tramo basal está 
constituido por un conglomerado matriz soportado, de espesor variable (1 a 5 m) con cantos 
subángulos o subredondeados, heterometría muy acusada y composición de cuarzo mayori­
tario y fracciones menores de grauwacas, cuarcitas, lid itas y rocas ígneas. La matriz es areno­
so-Iutítica y con débil cementación ferruginoso-silícea. Los caliches, en uno o varios horizon­
tes de espesores centimétricos, se encuentran normalmente presentes acompañando el 
contacto erosivo. Este tramo basal no ha podido ser cartografiado dada su escasa potencia y 
su afloramiento discontinuo. 

En esta Hoja, en su sector NO, los sedimentos que se encuentran sobre la discordancia son 
conglomerados granosoportados con un espectro monomíctico de cantos redondeados y 
heterométrica poco acentuado de grauvacas y pizarras del Precámbrico. El espesor mínimo 
observable es de orden decamétrico y dado su extensión lateral ha sido cartografiado. Late­
ralmente pasa de forma gradual a facies conglomeráticas como las anteriormente descritas y 
en sentido SE se interpenetra con las facies arcilloso-limosa de la formación Madrigalejo. 

En este conglomerado es muy difícil observar estructuras internas. Su aspecto es masivo y sólo 
en un punto se ha observado una colada con cantos imbricados que marcan una dirección y 
sentido de aportes de NO a SE. 
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En paso gradual, aunque rápido, se encuentra la facies arcilloso-limosa o Arcillas de Madriga­
lejo s.str. Fundamentalmente está constituida por arcillas de colores variados y capas versico­
lores: verdes, grises, marrones, verde-rosadas, etc. Son muy plásticas y suaves al tacto. La 
fracción limo-arenosa es muy escasa. En los afloramientos superficiales esta litología es la que 
normalmente se presenta. 

En las series donde aflora un mayor espesor de esta formación, Km 1 del Canal de las Dehe­
sillas y Presa del Azud, se observa que la monotonía litológica es sólo un hecho aparente. 
Estas series muestran que en los ámbitos centro-septentrionales la Formación Arcillas de 
Madrigalejo se estructura en secuencias granodecrecientes de mayor a menor complejidad 
litológica. 

En general son secuencias (Gm, Gt --¿ Sp, Sr --¿ FI, Fsc) con espesores métricos, que tienen un 
término basal constituido por conglomerados con base erosiva y grano soportados, aunque 
con matriz abundante. Los cantos están de subredondeados a redondeados, tienen hetero­
metría marcada y un espectro que varía desde un dominio total de la fracción de procedencia 
precámbrica (grauwacas y pizarras), a contenidos similares de la fracción cuarzo-cuarcita con 
respecto a la anterior. La evolución composicional en estos cuerpos, en los términos descritos, 
es mucho más acusada en sentido NO-SE que en el sentido NE-SO. La estructuración de estos 
cuerpos es variable, desde aspecto masivo donde sólo se observa una grosera granoclasifica­
ción, a cuerpos con estratificación cruzada tabular, canales imbricados con estratificación cru­
zada en surco, cuerpos con morfología convexa, etc. 

En paso gradual, se tienen limos con arena de color amarillento con laminación paralela y de 
ripples, compactos, con cemento carbonatado, que hacia techo evolucionan a fangolitas gri­
ses o verdosas, con linsen de limos amarillentos, para finalizar con tramos de lutitas grises o 
pardas, arenosas, ricas en materia orgánica, con restos vegetales, bioturbación y pisolitos 
ferro-manganesíferos dispersos con tamaño hasta de 1 cm, que a veces, constituyen niveles 
centimétricos. Hay horizontes de encalichamiento intercalados en los términos superiores de 
la secuencia. 

Aunque las observaciones parciales no permiten una mayor precisión, puede decirse que en la 
agradación, el término inferior de estas secuencias disminuye de espesor o desaparece 
comenzando por los materiales limo-arenosos. 

En la franja meridional, los cuerpos siliciclásticos gruesos tienen una entidad mucho menor, su 
desarrollo lateral no permite cartografiarlos y la estructuración secuencial no es claramente 
observable, aunque los escasos afloramientos y la parcialidad de la serie expuesta impidan 
conclusiones más definitivas. 

Aunque la potencia máxima aflorante no supera los 29 m, se conoce que en áreas colindan­
tes (Hoja n.O 754) situadas al SO, un sondeo atravesó 97 m de esta formación. 

Los análisis realizados muestran que la composición promedio de las arcillas es: illita 51 %, 
caolinita 13%, esmectita 9% y clorita 1 %. 

En algunas muestras se ha detectado la presencia de arcillas de tipo fibroso a nivel de indicio. 
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Entre la fracción no arcillosa el cuarzo es el más abundante con un 18%, seguido por el fel­
despato 5%. 

La composición promedio de los limos amarillentos es cuarzo 50%, feldespatos 12%, ilita 
18%, caolinita 11 %, esmectita 6% y clorita 3%. 

En el contexto general descrito para la Formación Madrigalejo, la distribución areal de facies, 
asociaciones y cinturones de facies, configura un sistema de depósito en el que, en el bor­
de noroccidental de la cubeta terciaria, se tienen abanicos aluviales con transporte en masa 
de alta densidad (conglomerados monomícticos) aparentemente confinados morfológica­
mente por fracturas NNE (borde de la subcuenca) y las NNO. Serían por tanto sedimentos 
molásicos o tectofacies de borde activo descritos en cuencas similares. El cinturón de facies 
con secuencias granodecrecientes, aflorante al Sur del anterior, son depósitos de la red flu­
vial, por las características descritas de tipo braided, que se desarrolla frontal y lateralmente 
a los abanicos aluviales. Esta red braided parece bastante localizada en una franja subpara­
lela al borde septentrional y cuyo límite meridional se encontraría al Sur del Canal de las 
Dehesas. 

Las direcciones de corriente muestran que los flujos prioritarios se establecían en sentido NE­
SO Y NNE-SSO. 

Por último, el cinturón de facies meridional sin apenas siliciclásticos gruesos y con abundancia 
de arcillas bioturbadas y niveles de pisolitos, representarían los depósitos de llanura de inun­
dación más distal del sistema fluvial. 

La inmadurez de los siliciclásticos con feldespatos no alterados, los encostramientos a distinto 
nivel en la serie, la abundancia de la fracción esmectítica en las arcillas (iluviación y neofor­
mación) junto a las formas canalizadas ya descritas, abogan por una climatología con marca­
da estacionalidad, posiblemente un clima subtropical con una estación húmeda corta de fuer­
te pluviometría. 

2.3.3. Glacis rojo (18). Neógeno inferior 

De esta unidad litoestratigráfica sólo quedan escasos afloramientos inconexos en la Hoja de 
Valdecaballeros, situados en las proximidades de los relieves cuarcíticos paleozoicos. 

En general son conglomerados con cantos de cuarcita subangulosos, marcada heterometría, 
fuerte rubefacción y abundante matriz lutítica roja. Cuando se observa el contacto con los 
sedimentos de la Formación Madrigalejo es erosivo. Estos materiales representarían el des­
mantelamiento final de los materiales de alteración de la superficie fundamental (S1), en un 
período climático de mayor aridez con corrientes efímeras y transporte en masa. 

Este cambio climático que produce las alteritas y depósitos rojos, que se encuentran tanto en 
estos afloramientos como en el contacto de los sedimentos de la Formación Madrigalejo con 
la Formación Valdeazores del abanico de las Villuercas, se correspondería con el descrito por 
MARTíN SERRANO (1986), para la evolución geomorfológica del Macizo Hespérico, como etapa 
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roja final, a la que asigna una edad Mioceno Inferior. Esta edad, representaría que la Forma­
ción Madrigalejo, sobre la que se encaja en la Cuenca del Guadiana esta unidad roja, tendría 
una edad Paleógeno-Mioceno Inferior, cronología que se asume dada la imposibilidad de 
dataciones paleontológicas. 

2.3.4. Formación Valdeazores. Mioceno inferior-Plioceno 

En discordancia sobre la Formación Madrigalejo y el Glacis rojo, se tiene una formación con 
amplia representación cartográfica en la Hoja de Valdecaballeros. 

En cartografía se han distinguido dos miembros: el Inferior con predominio de los siliciclásti­
cos de grano fino y el Superior con predominio de las facies de conglomerados. 

El color generalizado es pardoamarillento con tintes rojizos hacia la base y techo. Se corres­
pondería con la serie ocre del Neógeno de MARTIN SERRANO (op. cit.). 

2.3.4.1. Limos, arenas, lutitas y gravas (19). Mioceno inferior-Plioceno 

Las series realizadas en la carretera de Obando a Guadalupe, Kms (54 a 55) muestran que 
este miembro está constituido por tramos decamétricos de limolitas arenosas y fangolitas 
limo-arenosas, de colores amarillentos a ocres, en los que se intercalan capas decimétricas a 
métricas de conglomerados. 

En las facies de conglomerados se tienen desde los matriz soportados con cantos subangulo­
sos de cuarcita y cuarzo, fuerte heterometría y matriz arcillosa, cuya moda se sitúa entre 3 a 
4 cm y un centil de hasta 25 a 30 cm en el vértice Norte, a los granosoportados con cantos 
subredondeados, homométricos con una moda en 1 a 2 cm y centil en 2 a 3 cm. En este 
caso, el espectro de esta facies es más variado encontrándose, desde casos en los que son 
casi exclusivamente cantos de pizarra alterados, hasta composiciones con fracciones variadas 
con cantos de cuarzo, cuarcita, lidita, pizarras, grauwacas, etc. En el caso de los conglomera­
dos matriz soportados, los cuerpos masivos con base plana a débilmente erosiva, tienen con­
tinuidad lateral a veces kilométrica. En el caso de los conglomerados granosoportados, los 
cuerpos muestran estratificación cruzada plana y en surco, base erosiva, canales imbricados, 
ribs de cantos y normalmente extensión lateral decamétrica a métrica. 

Las facies heterolíticas de grano fino y medio son las más representativas en las series aflo­
rantes en todo el borde meridional de este miembro. 

Se trata de limolitas arenosas con aspecto masivo, bioturbadas, que hacia techo suelen pasar 
a fangolitas con laminación paralela y estratificación lenticular. Son escasas las capas de luti­
tas grises, plásticas, como techo de estos tramos. 

Las arenas limo-arcillosas, a veces con grava dispersa, es la facies menos abundante y nor­
malmente asociada a los conglomerados, bien a techo de estos cuerpos o como pasos lateral, 
por lo que su composición litológica es similar a la de los conglomerados. 
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Estas facies se asocian en secuencias grano-decrecientes de tipo Gm/Gt ~ Sm/Sh ~ FI ~ Fsc 
en la franja meridional, en tanto que hacia el borde septentrional estas secuencias evolucio­
nan a Gms/Gm de espesores decamétricos. 

La articulación horizontal y vertical de las asociaciones de facies descritas se integra en un sis­
tema de abanico aluvial, desde zonas apicales en el Norte a la llanura braided en la franja 
meridional, definida por facies de sheet-flood y de relleno de canales entrecruzados con deri­
va lateral bastante rápida. 

2.3.4.2. Conglomerados, gravas y arenas (20). Plioceno 

Sobre los materiales anteriormente descritos, se encuentran un litosoma constituido casi 
exclusivamente por conglomerados grano soportados (Gm), redondeados, con cantos de 
cuarcita casi exclusivamente en su composición. La escasa matriz es arenosa (subarcosa o 
sublitarenita). Su aspecto es masivo, son muy escasos los puntos donde pueden observarse 
cicatrices erosivas. La heterometría no es muy marcada, la moda se establece en 10 a 12 cm 
y el centil en 18 a 20 cm. El espesor promedio aflorante se sitúa entre 8 a 15 m. 

Junto con el miembro anteriormente descrito constituye un ciclo simple, grano y estrato cre­
ciente (coarsening-thickening upward). 

El sistema de depósito de la Formación Valdeazores responde a un abanico aluvial desarrolla­
do a partir de la topografía inicial de la Formación Madrigalejo retrabajada en el período rojo 
intermedio, y como respuesta a los movimientos tectónicos y climáticos acrecidos durante el 
Mioceno Inferior. 

El resultado es un abanico de procedencia Norte (Villuercas), con un ciclo evolutivo simple, 
cuyo incremento de los procesos proximales parece responder a una causa tectónica inicial sin 
movimientos ulteriores. Sin embargo, la presencia de facies de relleno de canal en conglome­
rados grano-soportados de constitución litarenítica (grauwacas y pizarras) muy alterados, son 
indicativos de posibles movimientos tectónicos en zonas apicales o bien períodos climáticos 
discretos con mayor disponibilidad hídrica o ambas causas. También es factible que hacia 
techo del miembro superior, el encajamiento superase el levantamiento, lo que explicaría la 
tendencia en este miembro a un aumento del tamaño de los cantos, un lavado de la matriz, 
y una mayor rubefacción, debido al cinturón activo con reelaboración de los materiales depo­
sitados previamente y de los procedentes de la zona apical originado por dicho encajamiento. 
Este modelo final, es el resultado del cambio de nivel de base con el que comienza el ciclo de 
los depósitos del Cuaternario. 

2.4. CUATERNARIO (21), (22), (23), (24), (25), (26), (27), (28), (29) Y (30) 

Dada la ausencia de dataciones sobre los depósitos cuaternarios, éstos han sido ordenados 
según la cronología relativa más probable. 

Los coluviones (21) son depósitos gravitacionales que cubren las laderas regularizadas que 
jalonan todos los relieves cuarcíticos, así como todos los escarpes producidos por la incisión 

44 



fluvial sobre la raña pliocena, aunque en este último caso se ha optado por su no representa­
ción, dado que habrían enmascarado los contactos que separan las diferentes unidades del 
Terciario infrayacente. 

La composición de este recubrimiento está condicionada por la litología del sustrato sobre el 
que se asienta: 

Materiales limo-arcillosos con cantos y bloques de cuarcitas y pizarras en los relieves cuar­
cíticos. 

Materiales constituidos, en su mayor parte, por cantos y bloques cuarcíticos con escasa 
matriz. Son las pedreras o canchales adosados a los relieves cuarcíticos más importantes, 
y que pasan lateralmente a los coluviones anteriores. 

Arcillas y limos con cantos cuarcíticos redondeados, en las laderas que descienden desde 
el escarpe de la raña pliocuaternaria. 

Su espesor puede alcanzar la decena de metros, especialmente en algunas de las laderas de 
los relieves cuarcíticos. 

En cualquiera de las tres situaciones anteriores las pendientes de estos depósitos aparecen 
regularizadas en relación con las cauces actuales, por lo cual, cabría pensar en una edad 
estrictamente cuaternaria para los mismos. No obstante, en el caso de los relieves cuarcíticos, 
los mantos o niveles más profundos de estos depósitos ya existían previamente a su enterra­
miento bajo los sedimentos de la serie ocre (19). Posteriormente han sido exhumados evolu­
cionando y regularizándose de acuerdo con el encaja miento de red hidrográfica. 

En base a lo anterior, la edad asignada abarca desde el Mioceno hasta la actualidad. 

Los glacis de la tercera generación (23) corresponden al primer nivel de regularización de ver­
tientes en el encajamiento de la red bajo la raña ocre (22) o glacis G2 . Son depósitos de aba­
nico en sus ápices o puntos más altos, o bien con características fluviales en sus puntos más 
bajos, constituidos por arcillas, limos y arenas con cantos cuarcíticos y colores rojizos, aunque 
menos intensos que los de la alterita y depósitos rubefactados del Mioceno inferior. 

Presentan un espesor variable entre 0,5 y 3 ó 4 m. 

Con las mismas facies, características litológicas y espesor que las de los depósitos anteriores, 
se desarrollan los glacis G4 (24) con leve encajamiento (10m) bajo los anteriores. 

Los puntos más bajos de estos depósitos se aproximan notablemente a los cauces actuales, 
quedando a tan sólo unos 15 m sobre los mismos, con una morfología de glacis-terraza. De 
hecho, en el ángulo NE de la Hoja se produce un paso lateral entre un glacis G4 y el único 
nivel de terraza (25) identificado. También se han podido identificar a lo largo del río Ruecas 
como una terraza colgada sobre el cauce del mismo. 

Estos materiales aparecen constituidos por gravas, arenas y arcillas, con colores claros y espe­
sores en torno a los 2 Ó 3 m. 
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Las edades asignadas a los tres depósitos anteriores (23, 24 Y 25) son Pleistoceno inferior para 
el primero y Pleistoceno medio y superior para los dos restantes. 

Con escasa representación en la Hoja se han diferenciado depósitos de origen aluvial-coluvial 
(26) que cubren algunos suaves relieves situados entre los glacis G4 y los cauces actuales, por 
lo cual, son considerados con una edad Pleistoceno superior-Holoceno. Se trata de arcillas, 
limos y arenas con cantos dispersos y espesores inferiores a 2 m. 

Los glacis recientes o actuales (27) aparecen como vertientes que enlazan con los fondos de 
valle, por lo que son considerados como holocenos. Aparecen constituidos por limos, con 
cantos dispersos procedentes de los glacis más altos y un delgado espesor. 

En relación con los ríos Cubilar y Gargáligas, así como con sus tributarios, que descienden 
desde la Raña de Valdeazores, se han desarrollado extensas llanuras aluviales (28), cuyos 
depósitos están constituidos por arcillas, limos y arenas, con lentejones de gravas y un espe­
sor próximo a los 3 ó 4 m. 

Los aluviales de fondo de valle y de los canales encajados en las llanuras aluviales (29), apare­
cen constituidos por gravas, arenas, limos y arcillas, con espesores que pueden oscilar entre 1 
y 3 m. 

Por último, se han podido identificar diversos deslizamientos (30) sobre los escarpes situados 
bajo la Raña de Valdeazores. Estos son el resultado de la desestabilización de la formación neó­
gena (19) que descansa sobre el Paleógeno arcilloso (17), dado que este último ha debido 
actuar como una pantalla impermeable, favoreciendo la acumulación de agua en la base del 
Neógeno y por tanto, los deslizamientos gravitacionales. Estos materiales aparecen como masas 
caóticas constituidas fundamentalmente por la serie superior (limos, arenas y cantos cuarcíticos) 
con una morfología irregular y todavía no regularizada en relación con los cauces actuales. 

3. TECTÓNICA 

3.1. ENCUADRE REGIONAL 

El área de estudio se sitúa en el borde oriental del Domo Extremeño, gran antiforme jalonado 
por las sierras de Cuarcita Armoricana correspondientes a las Sierras de las Villuercas, Castue­
ra, Cañaveral, etc. En relación al segmento hercínico correspondiente a la península ibérica, el 
Domo Extremeño queda comprendido dentro de la Zona Centroibérica, en el sentido de JULI­

VERT, et al. (1972), o bien en la subzona Lusooriental-Alcudica, en el sentido de LOTZE (1945). 

La configuración estructural de los materiales de la Hoja es el resultado de varias fases de 
deformación, principalmente compresivas, las más importantes de las cuales corresponden a 
la Orogenia Hercínica. Existen además evidencias de otras deformaciones anteriores, cuyos 
efectos fueron enmascarados con posterioridad, por lo que resultan difíciles de observar. De 
menor importancia son las deformaciones posteriores a la Orogenia Hercínica, atribuibles a la 
orogenia alpina y que normalmente se ponen de manifiesto por estructuras de carácter frágil 
distensivo. 
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Toda la Hoja está estructurada por la esquistosidad de la primera fase hercínica, que lleva aso­
ciado un metamorfismo de muy bajo grado a bajo grado. Las fases hercínicas posteriores dan 
lugar a extensos sectores intensamente deformados. 

Deformaciones prehercinicas 

Para abordar el análisis de las deformaciones prehercínicas hay que tratar, por un lado, la pro­
blemática referente a los conjuntos litoestratigráficos y a las discordancias que los limitan. Por 
otro, las estructuras, a todas las escalas, presentes en cada uno de ellos y que son claramen­
te anteriores a la deformación de 1 a fase hercínica. 

El primer aspecto ya ha sido analizado en el capítulo dedicado a la estratigrafía. A través de 
los trabajos de distintos autores se han llegado a establecer tres series: inferior, media y supe­
rior, separadas por dos discordancias y con edades Rifeense Superior, Véndico Superior y 
Cámbrico Inferior respectivamente BRAsIER, et al. (1979); LIÑÁN, et al. (1984); LIÑÁN y PALACIOS, 
(1987); SAN JOSÉ, et al. (1990), entre otros. 

No obstante, no existe acuerdo unánime en relación con la existencia de dos discordancias, 
que de hecho sólo han sido situadas de forma continua a lo largo de un mismo corte en el 
Domo de las Hurdes ROBLES y ÁLVAREZ-NAVA (1988). Dichos autores señalan cómo lateralmente 
el grupo intermedio llega a acuñarse superponiendo ambas discordancias. 

ÁLVAREZ-NAVA, et al. (1988) realizan una síntesis y propuesta de correlación entre los principa­
les anticlinorios de la Zona Centro Ibérica, estableciendo con ella los tres grupos mencionados 
(Tabla 1). 

Ni en esta Hoja ni en el ámbito del Proyecto, afloran materiales del Grupo Valdelacasa, por lo 
que no se pueden aportar nuevos datos sobre esta discusión. 

En el ámbito de las Hojas del Proyecto se definen claramente dos discordancias. La más baja 
separa un conjunto inferior con un estilo estructural bien diferenciado en el que se identifican 
basculamientos y grandes pliegues, cuyas trazas axiales pueden ser situadas, de forma aproxi­
mada, mediante el control de las inmersiones de pliegues B1 y lineaciones Lo1 ' generados por 
la superposición de la primera fase hercínica de plegamiento. Los materiales del Grupo Ibor­
Navalpino presentan estilo tectónico similar a los materiales paleozoicos. La otra discordancia 
se detecta en el muro de los materiales del Ordovícico Inferior, con los que se inicia el ciclo 
paleozoico, y que se disponen en discordancia angular y erosiva, sobre los materiales precám­
bricos tanto del grupo inferior como superior. 

En diversos trabajos anteriores y en especial en las distintas Hojas geológicas (Plan MAGNA) 
ya realizadas, se ha venido planteando la problemática relativa a la asignación de dichos plie­
gues, bien al ciclo Cadomiense o bien a la deformación anterior al Ordovícico. Esta última vie­
ne siendo designada como Fase Sárdica, aunque DíEZ BALDA y VEGAS (1992), indican que la uti­
lización de este término es errónea, dado que, donde fue definido por HAMMANN, et al. (1982) 
corresponde a una edad Ordovícico medio-superior. 
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La asignación de los grandes pliegues anteordovícicos a esta última etapa de diastrofismo sólo 
es posible cuando aquellos afectan a los materiales del Cámbrico inferior alto. Tal como ocu­
rre en los Montes de Toledo occidentales MORENO (1977) o, según la bibliografía en Portugal 
OEN ING SOEN (1970); RIBEIRO (1974); CORREIA (1994). En la primera localidad dichos pliegues 
aparecen con dirección NNO-SSE a N-S y fueron reapretados durante el plegamiento hercíni­
co, presentando la misma geometría de los pliegues hercínicos, con flancos rectos y charnelas 
agudas. Sin embargo en Portugal los pliegues asignados a deformación «sárdica» presentan 
la geometría de pliegues en caja (<<box folds»), con dirección NE-SO y por tanto aproximada­
mente ortogonal a los pliegues de 1.a fase hercínica, considerando una etapa extensional para 
su origen. 

No obstante, hay que tener en cuenta que en Portugal las facies véndicas y del Cámbrico infe­
rior no han sido identificadas, (posiblemente hayan sido erosionadas previamente al depósito 
de la Cuarcita Armoricana) y los autores portugueses han venido considerando que el CEG 
debe alcanzar la edad Cámbrico Superior. En cualquier caso no hay datos fehacientes de que 
el plegamiento mencionado sea «sárdico». 

En el Domo de las Hurdes RODRíGUEZ ALONSO (1985) también menciona la existencia de plie­
gues prehercínicos en dirección NE-SO. 

En el Anticlinal de Alcudia PALERO (1993) describe una deformación intraprecámbrica descar­
tando su posible asignación a la etapa «sárdica», dado que mediante el análisis de lineaciones 
de intersección este autor evidencia la existencia de una deformación anterior al Véndico, 
dado que dichas alineaciones presentan inmersiones variables en el Grupo Domo Extremeño, 
situado bajo la discordancia y aparecen en posición subhorizontal en el Véndico situado sobre 
la misma discordancia. 

De esta manera en el conjunto del Macizo Hespérico lo más general y característico es la pre­
sencia de un plegamiento intraprecámbrico (anterior al Véndico Superior) con una etapa ero­
siva y la formación de la discordancia más general y ya admitida por los distintos autores, que 
separa el Grupo Domo Extremeño del Grupo Ibor-Navalpino. 

Posteriormente y antes del Ordovícico debió de producirse plegamiento y fracturación de 
carácter extensional según algunos autores y con carácter discontinuo y posiblemente locali­
zado en relación con determinados accidentes. 

En relación con las meso y microestructuras existen diversas citas de pliegues métricos, previos 
a la esquistosidad principal y de 1 a fase del hercínico RODAIQUEROL (1980); LÓPEZ DíAZ (1992); 
ÁLVAREZ-NAVA y ROBLES CASAS (1988), etc. Estos últimos autores describen incluso la existencia 
de una esquistosidad también visible al microscopio, anterior a la 1.a esquistosidad hercínica. 

El análisis de la serie paleozoica también ha permitido deducir la existencia de otros períodos 
con actividad tectónica de carácter distensivo QUESADA (1992). Tal es el caso de las vulcanitas 
emplazadas en las series Silúrico-Devónicas (especialmente en Almadén) y de la laguna del 
Devónico Superior detectada en el sinclinal de la Sierra de S. Pedro o en el de Guadalmez y 
atribuida a la actuación de fallas lístricas que durante la deformación hercínica fueron reacti­
vadas como cabalgamientos LÓPEZ DíAZ (1991). 
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Deformación hercinica 

En el conjunto de la ZCI no son 105 grandes pliegues de 1.a fase 105 que configuran su estruc­
turación principal y como consecuencia la morfoestructura de su paisaje, al existir en las series 
paleozoicas numerosos tramos cuarcíticos resistentes a la erosión y en especial las Cuarcitas 
Armoricanas, las cuales son consideradas como 105 niveles de referencia en la definición de 105 

grandes sinclinorios y anticlinorios. 

La estructuración definitiva se alcanzó con las restantes fases de deformación dúctil y frágil­
dúctil y la etapa de fracturación tardihercínica. 

En el Área de Salamanca DíEZ BALDA (1986); MARTíN IZARD (1986), etc. y en el Sistema Central 
GONZÁLEZ-LoDEIRO (1980); MACAYA, et al. (1991), así como en el conjunto de la ZCI DíEZ BALDA, 
et al. (1990) se han definido hasta cuatro fases hercínicas. La primera da lugar a una fase de 
plegamiento sinesquisto sin vergencia definida. La segunda ha sido interpretada recientemen­
te DíEZ BALDA, et al. (1992) como una cizalla subhorizontal, de varios kilómetros de espesor, 
con desplazamiento del bloque superior hacia el SE y sin que llegue a aflorar el bloque infe­
rior. En opinión de estos autores dicho movimiento podría deberse a un colapso extensional 
de la cadena dado que se produce un apretamiento de las isogradas metamórficas de carác­
ter sustractivo. 

Al Sur del Sistema Central esta fase sólo aparece de forma muy localizada: Sinclinal de Gua­
darranque MORENO (1977); GIL SERRANO, et al. (1984); MONTESERíN (1985) y NOZAL (1985) y en 
Los Yébenes V ÁZQUEZ, et al. (1992) apareciendo como una 2. a esquistosidad de crenulación de 
la 1.a fase, pero que en el Sinclinal de Guadarranque llega a producir bandas de cizallamien­
to y transposición de S1 y So' 

La 3 a fase aparece como un plegamiento a todas las escalas con esquistosidad asociada y una 
dirección aproximadamente homoaxial con la primera, al menos en el Area de Salamanca. 
Hacia el Sur esta fase no ha sido identificada. 

Por último, las estructuras de carácter dúctil-frágil, designadas en Salamanca como 4 a fase 
de deformación con dirección de acortamiento E-O (DíEZ BALDA, op. cit.), deben corresponder 
a lo que, en el sector meridional de la ZCI, se ha designado como 2a fase PALERO (1991) Y 
LÓPEZ DíAZ (1992 y 1993), describiéndose como una etapa de cizallamiento frágil, con nume­
rosas fallas transcurrentes senestras, con dirección NO-SE a E-O y diversas mineralizaciones 
asociadas. 

En este Proyecto se ha caracterizado una 3a fase de dirección N 160oE. 

3.2. DESCRIPCiÓN DE LA ESTRUCTURA 

La mayor parte de esta Hoja se halla cubierta por depósitos terciarios y cuaternarios. En su 
tercio oriental aflora toda la sucesión paleozoica estructurada según un cierre periclinal-sincli­
nal (Sinclinal de Herrera del Duque), notablemente alterado por fracturas posteriores, así 
como la serie ordovícica del anticlinorio de Valdecaballeros. 
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En el ángulo NO afloran materiales rifeenses con una esquistosidad-subparalela a la estratifi­
cación, con dirección N50° a N60° E. En este mismo sector se eleva el fuerte relieve residual 
correspondiente al pequeño batolito de Logrosán. 

3.3. ETAPAS DE DEFORMACION 

En esta Hoja la existencia de una etapa de deformación prehercínica se deduce de una parte 
por la discordancia angular y erosiva de los sedimentos del Ordovícico Inferior sobre el Pre­
cámbrico y de otra por la disposición geométrica de las capas previamente plegadas a la pri­
mera fase hercínica. 

La deformación hercínica tuvo lugar a través de tres fases de plegamiento sinesquistoso, la 
última de las cuales puede estar relacionada con la actuación de importantes cizallas vertica­
les senestras de carácter frágil o frágil-dúctil. 

Posteriormente se produjo una etapa de fracturación tardihercínica. 

Los movimientos alpinos dieron lugar al desnivelamiento de la superficie fundamental y a 
la creación de la Cuenca alta del Guadiana, mediante la reactivación de fracturas preexis­
tentes. 

3.3.1. Deformaciones prehercínicas 

Los reducidos afloramientos y la monotonía litológica de los materiales rifeenses en esta Hoja, 
no facilita la observación de estructuras mayores atribuibles a las deformaciones prehercíni­
cas, a excepción de la discordancia del Ordovícico Inferior. 

La fase intraprecámbrica que estructura el Grupo Domo Extremeño, previamente al depósito 
del Grupo Ibor-Navalpino, sólo se detecta en esta Hoja (meso y micro) en estructuras, concre­
tamente en el buzamiento de la linearidad de intersección entre la So Y la SI principal atribui­
ble a la primera fase hercínica, y en el buzamiento de los ejes de los pliegues de primera fase, 
que implica una superposición de fases de plegamiento. 

Estas estructuras se observan sobre todo en los escasos afloramientos del sector suroriental de 
la Hoja, ya que la intensa deformación de los materiales del sector occidental, causada por la 
superposición de las fases hercínicas, oblitera las estructuras prehercínicas. 

Por otra parte hay que destacar la importante discordancia de la base del Ordovícico que en 
la Hoja de Valdecaballeros ha dado lugar a la laguna del Véndico y del Cámbrico inferior, 
dado que dentro de la Hoja no afloran materiales con estas edades. 

Aunque el registro sedimentario aflorante en esta Hoja no permite mayores precisiones sobre 
la edad de las deformaciones prehercínicas, en el ámbito del Proyecto (Hoja n.O 755) se ha 
constatado que existe un plegamiento que sólo afecta al Grupo Domo Extremeño sobre el 
que se deposita el Grupo Ibor Navalpino (Véndico Superior) en discordancia. 
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El tipo de estructuras prehercínicas observadas en esta Hoja se identificaron con dicho plega­
miento. 

La discordancia preordovícica común a toda la zona sur centroibérica está causada por la fase 
Sárdica de esta edad que no origina en el ámbito del proyecto estructuras asociadas, por lo 
que se considera que esta fase tiene carácter extensional con creación de cuenca y desman­
telamiento de las series precámbricas. 

En consecuencia, la discordancia angular de la base del Ordovícico es en este caso el resulta­
do de estas dos etapas de deformación. 

En la sucesión devónica del Sinclinal de Herrera falta el tramo correspondiente al Devónico 
medio. La serie correspondiente al Devónico superior comienza con un conglomerado basal. 

Esta misma laguna ha sido detectada en otras estructuras análogas de la Zona Centro Ibérica, 
como el Sinclinal de Almadén PARDO y GARCíA ALCALDE (1984) en la región de Mérida GONZALO 
(1989) o en sinclinal de la Sierra de San Pedro LÓPEZ DIAZ (1991). Este último autor indica la 
existencia de fallas lístricas y fallas de transferencia en este período. Las primeras adquieren 
una posición horizontal al nivel de las pizarras del Silúrico. En relación con estas estructuras se 
producen cambios de espesor notables en la serie del Devónico superior, que por ello se con­
sidera como sincrónica con dichos movimientos. 

En el sinclinal de Herrera y concretamente en esta Hoja, las estructuraciones se detectan cro­
noestratigráficamente en la Fm. «Pelitas con Fragmentos» (tránsito Ordovícico-Silúrico) y en 
las intercalaciones de rocas básicas en las ampelitas silúricas. 

También, la ausencia del tramo correspondiente al Devónico medio implica la actuación de 
algún tipo de movimiento tectónico. 

3.3.2. Deformación hercínica 

En esta Hoja se registran hasta tres fases de deformación con macro y microestructuras de 
cada una de ellas, de forma que en la configuración de las grandes estructuras es el resulta­
do de su superposición. 

Esta deformación afecta a todos los materiales del zócalo de esta Hoja, pero obviamente se 
pueden observar mejor en los materiales paleozoicos sólo afectados por ella. 

Primera Fase 

En sector oriental de la Hoja, esta fase dio lugar a dos grandes estructuras: el sinclinal de 
Herrera del Duque y el anticlinorio de Valdecaballeros (Figura 3.1.). 

En la primera, la serie paleozoica aparece afectada por un plegamiento a todas las escalas, 
con diversos grandes pliegues de longitud de onda hectométrica, con geometría cilíndrica y 
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Figura 3.1. Principales estructuras de la Hoja de Valdecaballeros. 



ejes subhorizontales, aunque su continuidad, tanto lateral como transversal, se ve fuertemen­
te afectada por cizallas frágiles posteriores, subverticales y con movimiento senestro. 

Esta fase de plegamiento da lugar a grandes pliegues de dirección N 1400 E Y ejes horizontales 
cuya morfología la marca la potente serie cuarcítica del Arenig. Como se observa en la propia 
cartografía, el plegamiento es penetrativo a todas las escalas y su estilo varía en función de la 
competencia y potencia de las capas afectadas. Cuando predominan las capas competentes, 
los pliegues tienden a ser concéntricos, con desplazamiento capa a capa, con aparición de 
estrías y desplazamientos laterales, abiertos y de amplitud y longitud de onda que depende 
de la potencia de la capa, es frecuente que aparezcan grandes huecos en las charnelas. 

Cuando el tramo presenta alternancias, predomina el buckling, al que se suma un aplasta­
miento con frecuentes budines, y los pliegues adoptan morfologías angulosas con flancos rec­
tos y charnelas estrechas más o menos redondeadas. En zonas de adaptación los pliegues 
mayores pueden aparecer disarmonías. 

Cuando la litología es fundamentalmente lutítica, los pliegues adoptan morfologías similares 
o próximos a ellas al sumarse el aplastamiento al buckling, pudiendo llegar a ser isoclinales. 

Estos pliegues están acompañados por el desarrollo de una esquistosidad de plano axial, con 
frecuentes refracciones. Es de tipo «slaty c/eavage» grosero en los materiales pelíticos y de 
tipo «rough c/eavage» en los arenosos, siendo frecuente que no se observe en los niveles más 
competentes. La esquistosidad suele aparecer en posición subvertical excepto cuando las 
deformaciones posteriores las distorsionan. 

Es muy frecuente que los pliegues se resuelvan en fallas subparalelas a los ejes, pero con esca­
so desarrollo en vertical. 

Es posible que algunas de estas fallas, que aparecen como direccionales, correspondan a 
fallas inversas o cabalgamientos generados durante esta primera fase y como respuesta al 
acortamiento con dirección N-S. De hecho en el sinclinal de Solana del Pino PALERO (1992), en 
una estructura análoga al sinclinal de Herrera aunque menos fracturada por las cizallas frági­
les de la 3.a fase, describe la actuación de fallas inversas asociadas a los sectores con mayor 
apretamiento de los pliegues de primera fase. 

El anticlinorio de Valdecaballeros es una estructura apretada, con dirección NO-SE en la que 
aflora exclusivamente la serie ordovícica. En detalle se trata más propiamente de un flanco de 
un gran pliegue de 1 a fase, alojado contra una gran cizalla subvertical paralela a las capas y 
situada en el lado oriental de la estructura. Hacia el extremo norte la estructura es progresi­
vamente cubierta por sedimentos neógenos y aparece como un único flanco con pliegues 
menores asociados. Hacia el sur se produce una duplicación de la mitad inferior del Ordovíci­
co (Tremadoc, Cuarcita Armoricana y capas de Pochico) merced a una falla que se une con la 
falla principal mediante un doblamiento derecho, sobre el que se sitúa el balneario termal de 
Valdecaballeros. 

El límite occidental de estos afloramientos ordovícicos siempre aparece cubierto por los 
extensos coluviones y canchales de la Cuarcita Armoricana. Posiblemente dicho límite 
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corresponda a la discordancia de la base del Ordovícico sobre el Rifeense. No obstante, al 
pie de dichos recubrimientos existe una posible falla, evidenciada por la situación alinea­
da de diversos manantiales. Por ello este límite podría corresponder a una gran fractura 
NO-SE que de hecho se prolongaría hacia el NO y bajo los sedimentos neógenos con la 
falla de borde de la estructura de las Villuercas, situada ya en la Hoja de Logrosán. Regio­
nalmente se considera ésta como una gran estructura de cizalla de senestra que provoca 
un fuerte giro de la esquistosidad principal de N60° E como aparece al N de Valdecaba­
Ileros a NO-SE en esta alineación. Esta fractura se ha atribuido a la 2. a fase hercínica, pero 
las observaciones realizadas en el ámbito de este proyecto indican que corresponden a la 
3.a fase hercínica. 

En el ángulo NO de la Hoja no se reconocen macroestructuras de 1.a fase. 

En el Sinclinal de Herrera la esquistosidad aparece con dirección E-O, en tanto que hacia el 
Norte se sitúa en dirección NO-SE, lo cual implica que en el primer caso ha experimentado 
una rotación senestra, al igual que los pliegues asociados durante la etapa de cizallamiento de 
la 3 a fase. 

Al microscopio aparece como una orientación anterior a S2 de algunos minerales micáceos 
(clorita, moscovita-sericita). 

Segunda Fase 

Sólo aparece en el sector noroccidental de la Hoja, situado al NO de la Cuenca del Guadiana, 
en continuidad con la misma estructuración existente en la Hoja de Zorita. 

Esta fase ha dado lugar a una gran banda de cizalla miento dúctil con dirección NE-SO a 
N60° E, buzamiento de 45° a 80° N, Y con una anchura próxima a los cuatro kilómetros. 

En el sector noroccidental, la estructuración dominante corresponde a la segunda fase de 
deformación, con la estratificación (So), la esquistosidad (S1) y una segunda (S2) subparalelas. 
En algunos puntos Km 3 y 4 de la Ctra. de Logrosán a Obando, y en las inmediaciones de la 
Casa de Don Paco, (situada en el borde occidental de la Hoja) tanto en afloramiento como en 
lámina delgada, puede reconocerse la esquistosidad S1' parcialmente borrada y transpuesta 
por S2' con direcciones variables debidas al cizallamiento simple producido durante la segun­
da fase. 

A escala de afloramiento la tónica dominante es el paralelismo de So, S1 y S2' con las direccio­
nes y buzamientos indicados con anterioridad, encontrándose pliegues muy suaves de la 3a 

fase hercínica que pliegan estas tres superficies (Figura 3.2). Sin embargo en algunos puntos 
como en el Valle del Serrano o en el límite norte de la Hoja, se observan bandas en las que So 
y S1 presentan direcciones N 140° a 160° E, buzamientos de 60° a 80° al Oeste y una anchu­
ra de métrica a decamétrica, separadas por bandas de cizalla miento senestro que «arrastran» 
o doblan los extremos de So + S1' de las bandas anteriores. Estas últimas, aparecen con una 
anchura métrica a decimétrica. 
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Figura 3.2. Pliegues de la 3.a fase hercínica plegando So Y 5,. 

La esquistosidad S2' como ya se ha señalado, casi siempre aparece subparalela a So aunque 
normalmente buza algo menos de ésta, lo cual tampoco puede interpretarse como un criterio 
de polaridad tectónica en flanco inverso, ya que se trata de una banda de cizalla superpuesta 
a una estructuración anterior que puede ser la suma de las deformaciones prehercínicas y her­
cínica de primera fase. 

En aquellas bandas donde So Y S, se conservan en dirección aproximadamente ortogonal a S2' 
ésta se desarrolla como una esquistosidad de crenulación en tramos pelíticos, que se atenúa 
en los niveles de grauvacas. Ello es una indicación de que entre las bandas de cizallamiento S2 
también se ha producido un aplastamiento puro de escasa cuantía. Microscópicamente la S2 
se presenta como la superficie de plano axial de micropliegues tipo «kink band». 

En la mayor parte de los casos estas bandas tampoco producen desplazamiento o transposi­
ciones importantes de So Y S,. 

No se han podido cartografiar o delimitar las áreas en las que So presenta dirección NO-SE, 
dentro de la estructuración dominante con dirección N60° E Y subparalela a So' aunque posi­
blemente se trate de cuerpos lenticulares semejantes al representado en la Figura 3.3. 
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Figura 3.3. Mesoestructuras representativas del tipo de deformación causado por la 2." fase hercínica. 

Tercera Fase 

Las estructuras integradas en esta memoria como propias y compatibles con una tercera 
fase, con dirección de acortamiento máximo próxima a la E-O, en la bibliografía viene sien­
do consideradas como segunda fase ROlz (1979); AMOR y ORTEGA (1987); ORTEGA y SÁNCHEZ 
VIZCAINO (1987); ORTEGA, et al. (1988) y PALERO (1991), dado que la segunda fase identificada 
tanto en esta Hoja como en la de Zorita, no ha sido descrita en los sectores trabajados por 
dichos autores. 

Las macroestructuras de esta fase corresponden a grandes cizallas frágiles, verticales, con 
movimiento senestro, cuyas direcciones principales N 1400 E a 1600 y direcciones subordina­
das próximas a la E-O. En el sector oriental de la Hoja (Figura 3.1.) dos cizallas paralelas 
delimitan la banda de afloramientos ordovícicos de Valdecaballeros, que en conjunto confi­
guran una estructura muy recta que se prolonga por el NO en el borde occidental del Maci­
zo de las Villuercas y por SE atraviesa el sinclinal de Herrera del Duque en la Hoja con el mis­
mo nombre. En este último sector, esta estructura queda reflejada como un gran pliegue de 
eje vertical doblando el flanco norte del sinclinal mencionado lo que implica una rotación 
senestra. 

Dentro de la Hoja de Valdecaballeros y hacia el oeste de la estructura anterior, existe otra 
importante fractura con la misma dirección, aunque cartográfica mente sugiere un movimien­
to dextral que podría ser debido tanto a su rejuego posterior, durante la etapa tardihercínica 
que se analiza más adelante, como a un hundimiento del bloque occidental. 
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En el interior del sinclinal de Herrera otras cizallas verticales -que pueden unirse a las anterio­
res fuera ya de la Hoja y hacia el Este- presentan direcciones E-O a N120° E, corriendo por tan­
to en dirección subparalela a los flancos de los pliegues de 1 a fase. En los extremos o cierres de 
dichos pliegues, así como en el límite, marcado por la base del Ordovícico, del pliegue principal, 
se observan desplazamientos tanto dextrales como senextros que verifican dos etapas de defor­
mación, los primeros de la 3a fase y los segundos de la fracturación tardihercínica. Entre ambas 
se han producido algunas «expulsiones» y desenganches de porciones del pliegue mayor hacia 
el exterior del mismo (Cerro de la Atalaya, Puerto del Garrido y Pico del Rostro). 

El conjunto de todo ello, configura un haz de fallas en cola de caballo en relación con la banda 
de cizallamiento principal que proporcionan una geometría en cuñas característica de cizalla de 
tipo frágil. Cuando se observan en detalle las fallas, las micro y mesoestructuras, son propias de 
este estilo con rocas de falla, espejos de falla, estrías, escalones de arrastre y grietas de exten­
sión rellenas de cuarzo. El análisis detallado de cualquier plano, siempre refleja criterios contra­
dictorios, lo que es típico de diferentes rejuegos en la evolución tectónica. En consecuencia, los 
movimientos principales sólo se deducen de los rasgos cartográficos. Una estructura muy carac­
terística en estas fallas de cizalla son los paquetes de roca de falla que jalonan su superficie. 
Generalmente son cataclasitas muy silicificadas cuyo protolito son cuarcitas diversas con un ori­
gen difícilmente reconocible. El mejor ejemplo se da en el Cerro Casarente. 

En el sector noroccidental de la Hoja aparecen diversas micro y mesoestructuras en una posi­
ción compatible con dicha dirección de acortamiento. Se trata de una esquistosidad de cre­
nulación (S3) que aparece como plano axial de micro y mesopliegues (Figura 3.4), con direc­
ciones N-S a N140° E. 

Figura 3.4. Esquistosidad de circulación 53 y pliegues suaves asociados. 
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Estas microestructuras, que son prácticamente homoxiales con la 1 a fase hercínica, sólo son 
observables en este sector de la Hoja, donde la estructuración previa corresponde a la 2. a 

fase, con dirección de So' S, Y S2' N60° E. 

La esquistosidad S3' casi siempre vertical o con fuerte buzamiento al E, aparece como una cre­
nulación, aunque en algunos niveles pelíticos llega a desarrollar un bandeado tectónico inci­
piente. La crenulación obedece a microplegamiento de tipo «kinh, y en aquellos puntos 
donde es más intensa como en el sector noroccidental de la Hoja, llega a desarrollar una lami­
nación completa de la roca. 

Aunque en el sector Noroccidental de esta Hoja, donde afloran las rocas precámbricas, estas 
fallas no han sido identificadas sobre el terreno, sí se han podido detectar numerosos giros 
hacia una posición más norteada, de los planos So + S, + S2' Así mismo, la figura sigmoidal ya 
mencionada, de la aureola metamórfica de la Adamellita de Logrosán, puede haber derivado 
de un cizallamiento simple senestro en relación con planos de movimiento equivalentes. 

En suma, esta fase viene definida por una deformación dúctil con micro y mesopliegues y 
esquistosidad de crenulación S3 (NS) sobre S2' así como por dos familias de fallas frágil-dúcti­
les: N50° a 700 E dextras y NNO-SSE senextras. 

Fracturación tardihercínica 

Es especialmente patente sobre los relieves cuarcíticos, donde lo más característico es la pre­
sencia de un sistema con dos familias conjugadas: N 1300 a 1600 E (dextra) y N-S a N30° E 
(senextras), lo cual implica un acortamiento principal en dirección NNO-SSE. Son fallas frágiles 
con saltos en la horizontal, normalmente inferiores a los 100 m. No obstante las grandes 
fallas preexistentes y heredadas de la 3. a fase fueron reactivadas durante esta etapa con movi­
miento opuesto al original. Tal es el caso de la falla situada al Oeste de la Sierra del Manzano. 
Aunque en este caso el salto aparente en la horizontal (3,5 km), medido sobre las capas de la 
base del Ordovícico, presenta un valor que debe ser superior a la componente real, ya que en 
el extremo sur de dicha estructura la cuantía del desplazamiento es mucho menor. Por ello 
dicho desplazamiento aparente debe ser debido al hundimiento del bloque occidental más 
acentuado en el extremo septentrional de la fractura, donde presenta una dirección muy pró­
xima a la de acortamiento, lo cual habría condicionado su actuación como falla normal. 

Como se ha dicho anteriormente, los análisis estructurales de detalle de los principales planos 
de falla, corrobora que éstos han rejugado en varias etapas. 

3.3.3. Movimientos alpinos 

En la Hoja de Valdecaballeros quedan incluidos los dos límites (suroriental y noroccidental) de la 
cuenca alta del Guadiana. El primero corresponde a un paleorelieve (relieves residuales de las 
sierras cuarcíticas) cubierto y posteriormente exhumado en relación con los sedimentos tercia­
rios. El límite noroccidental es un borde tectónico con dos fallas de dirección NE-SO, desplaza­
das por una posible falla de transferencia (N 1700 E) durante los movimientos alpinos acompa-
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ñada por una potente tectofacies como se ha descrito en Estratigrafía. El extremo Sur de este 
accidente presenta una dirección NNE-SSO hasta quedar cubierto por los sedimentos neógenos. 

Pese al reconocimiento detallado, realizado en campo sobre estas fracturas, la calidad de los 
afloramientos no ha permitido la observación de ningún plano de movimiento, por lo cual no 
han podido ser caracterizadas. No obstante, cabe pensar que se trate de cabalgamientos o al 
menos fallas inversas, semejantes a las descritas, como estructuras alpinas, en el Sistema Cen­
tral o en otras cuencas continentales de Extremadura y Portugal. 

3.4. NEOTECTONICA y SISMOTECTONICA 

3.4.1. Introducción 

En el Mapa Neotectónico y Sismotectónico de España (IGME, 1989), se identifican las fallas 
del borde Norte de la cuenca del Guadiana como accidentes con posible actividad neotectó­
nica en los últimos 12 m.a. No obstante, en el ángulo SE de la Hoja, la falla de borde apare­
ce sellada por los depósitos correspondientes al abanico superior, los cuales, en función de 
correlaciones de carácter regional, pueden presentar una edad Mioceno superior-Plioceno. 

Sin embargo, dicha circunstancia no excluye la existencia de movimientos neotectónicos que 
de hecho han sido detectados, de forma clara, en la Hoja de Navalvillar de Pela situada al Sur. 

3.4.2. Metodología 

Dado que el análisis de la actividad neotectónica precisa la utilización de unidades geomorfo­
lógicas, o bien depósitos recientes (Mioceno superior-actualidad) como referencias para la 
valoración de la misma, se han considerado como tales la superficie correspondiente al techo 
del piedemonte (raña ocre), por un lado y por otro la superficie de erosión degradada y exhu­
mada bajo los sedimentos terciarios. 

Por otro lado, en el Mapa Neotectónico a escala 1 :50.000, se han representado diversas ano­
malías geomorfológicas lineales, así como las fallas que limitan por el Oeste la Cuenca del 
Guadiana. 

3.4.3. Accidentes neotectónicos 

La Hoja de Valdecaballeros aparece ocupada en gran parte por los restos dejados por la ero­
sión del abanico superior y del techo del piedemonte (raña) que lo corona. Las isohipsas dibu­
jadas sobre este último mantienen una separación bastante regular, con formas lobuladas 
que pueden ser debidas a la propia morfología del abanico y que por tanto no detectan nin­
gún movimiento neotectónico. 

Lo mismo se desprende de las isohipsas correspondientes a otro techo de piedemonte desa­
rrollado, con menor extensión, a partir de los relieves cuarcíticos del ángulo SE de la Hoja. 
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Las isolíneas dibujadas sobre la superficie fundamental degradada tampoco aportan ninguna 
indicación para la valoración de la actividad neotectónica, distribuyéndose entre cotas de 500 
a 400 m, y con un trazado que refleja ya el encajamiento inicial de la red hidrográfica. 

Los únicos accidentes con posible actividad neotectónica corresponde a dos fracturas, una 
con dirección próxima a la N-S y otra N55° E, situados en la Casa Cubilar Bajo y que coinci­
den con el recorrido, en este lugar, del río Cubilar. 

En ambos casos son fallas de borde de cuenca que limitan el zócalo de la tectofacies del Ter­
ciario. 

La posible actividad neotectónica de ambas fracturas o al menos de una de las dos se deduce 
de los rasgos geomorfológicos que se describen a continuación. 

Los afluentes por la izquierda del río Cubilar (Valle de Valdepuerca, Barranco de Valdepuerca 
y Barranco de los Gavilanes) presentan un giro en su recorrido -especialmente el primero de 
ellos- hasta situarse en dirección NO-SE, perpendicular a la dirección del drenaje general del 
área (N E-SO). Paralelamente los valles correspondientes presentan una clara asimetría que 
implica un desplazamiento paulatino de los cauces hacia el Norte. Por ello cabe pensar en un 
hundimiento en tiempos recientes del borde de la cuenca situado sobre dichas fracturas, el 
cual habría inducido dichas anomalías en el encajamiento y trazado de la red hidrográfica. 

3.4.4. Anomalías geomorfológicas, lineales y anomalías gravimétricas 

Algunos segmentos rectilíneos del río Cubilar y del río Gargáligas, han sido caracterizados 
como anomalías geomorfológicas lineales como que podrían corresponder a un cierto control 
estructural, dado que sus direcciones son similares a las de las fracturas importantes identifi­
cadas sobre el zócalo aflorante. 

Una línea de contraste gravimétrico recorre de NE a SO la totalidad de la Hoja marcando el 
eje de la cuenca. 

3.4.5. Sismicidad 

Dentro de esta Hoja no se encuentra referenciado ningún evento sísmico para el período en 
el cual se dispone de datos. 

Esto indica que, en caso de haber existido, la actividad sísmica ha sido de muy baja magnitud. 

Según CARVAJAL, et a/. (1992) en su investigación realizada sobre la intensidad máxima alcan­
zada en el Macizo Hespérico (Figura 3.5), esta Hoja se encuadraría en la zona donde la inten­
sidad máxima sentida alcanza un valor de grado VI (escala MSK), reflejo de la actividad sísmi­
ca de las zonas de Sevilla al Sur y Lisboa al Oeste. 

3.4.6. Sismotectónica 

En base al análisis comparativo de datos sísmicos, geológicos y geofísicos, CARVAJAL, et al. (op. 
cit.) realizan una zonación sismotectónica del Macizo Hespérico, en la cual definen doce 
zonas con características sismotectónicas propias (Figura 3.6). 
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Según esta subdivisión, esta Hoja se sitúa en la Zona Centroibérica Meridional. Esta zona se 
caracteriza por la presencia de metasedimentos del Proterozoico Superior, sedimentos del 
Paleozoico, rocas plutónicas de composición predominantemente granítica y sedimentos, 
esencialmente siliciclásticos, como relleno de las cuencas terciarias, de las cuales la de mayor 
importancia en la zona es la Cuenca del Guadiana. 

La estructuración más relevante es la debida a la Orogenia Hercínica y los datos disponibles 
indican, cómo se ha reseñado, una muy escasa actividad sísmica. 

Los estudios neotectónicos realizados han puesto de manifiesto la existencia de fracturas con 
actividad en el período neotectónico considerado. 

Estas fracturas que constituyeron el borde Norte del semigraben de la Cuenca media del Gua­
diana, de cuyos sistemas el N35° a N50°, es el que configura la morfología del borde de los 
depósitos y el N-S (N 10° E Y N 170° E), el que define subcubetas con elevadas tasas de sedi­
mentación (tectofacies), deben de tener sistemas subparalelos en profundidad cuya actividad 
en el período neotectónico ha sido continuada. Al sistema N-S sería atribuible el final de la 
etapa de vaciado de la serie roja, en el Mioceno Inferior, con la elevación del bloque occiden­
tal de la Hoja de Madrigalejo, lo que originó los depósitos de la serie ocre en el ámbito orien­
tal (Abanico de las Villuercas). 

La actividad geotérmica relacionada con la fractura de dirección NO-SE del borde occidental 
de la Sierra de las Barbas de Oro (Balneario de Valdecaballeros) con características similares a 
los que existen en las hojas colindantes de Herrera del Duque y Cabeza de Buey, en fracturas 
de dirección similar, donde las surgencias de aguas con temperatura> 20 oc, ligadas a dichas 
fracturas, son numerosas. 

La fractura de dirección E-O a N60° E descrita en el sector Nororiental de la Hoja de Navalvi­
llar de Pela, con un salto vertical de 20 m, que afecta a sedimentos pliocenos y a la que se 
encuentran asociada numerosos manantiales y diversas peculiaridades morfológicas que con­
cluyen en la posibilidad de que esta estructura halla podido tener actividad en tiempos recien­
tes, aunque no históricos. 

Por último, la red fluvial con varias anomalías morfológicas, en la que segmentos rectilíneos de 
los cauces con direcciones subparalelas a uno de los sistemas de fracturas significativos, gira 
bruscamente en codos de 90° para mantener otro segmento rectilíneo subparalelo a otro de 
dichos sistemas, son hechos indicativos de actividad reciente, si bien no constatada, del zócalo. 

Este conjunto de datos, en el ámbito de la Hoja y sus proximidades, junto con las limitaciones 
, del registro sísmico, no permite excluir la posibilidad de que se trate de estructuras generado­

ras de terremotos aunque con los datos estrictos, la ausencia de sismicidad epicentral en la 
zona centroibérica Meridional, donde se encuadra esta Hoja, concluirá en su condición de 
zona sísmica muy estable. 

4. PETROLOGíA íGNEA 

4.1. ROCAS PLUTONICAS. MACIZO DE LOGROSÁN (2) 

La actividad magmática de esta Hoja está representada por la apófisis adamellítica de Logro­
sán. Se trata de un cuerpo elipsoidal, con el eje mayor en la dirección E-O de unos 6 km 2 de 
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extensión, que aflora casi en su totalidad en esta Hoja, sólo un centenar de m2 entra en la 
Hoja vecina de Zorita. 

Es una cúpula aflorante de rocas ácidas, que según GUIJARRO, et al. (1986), está constituida 
por dos facies, una mayoritaria de adameltitas porfídicas de dos micas; y otía de microada­
mellitas porfídica unas veces de dos micas y otras leucocráticas. Su distribución es irregular y 
los contactos son graduales y difusos. 

Los contactos con el encajante son netos y cortan la esquistosidad principal, aunque puntual­
mente el alto metamorfismo de contacto, produce en los metasedimentos fenómenos de 
anatexia. 

Los enclaves son muy escasos y se limitan a zonas próximas al contacto. No se observan 
estructuras primarias significativas. 

Una característica de este stock son los intensos fenómenos de greisenización, generalmente 
asociados a filones de cuarzo que atraviesan el cuerpo con una dirección N40° E Y también en 
zonas irregulares a lo largo del mismo y en parches irregulares. 

El granitoide que forma este macizo muestra un aspecto leucocrático y está constituido por 
un granito de grano grueso, biotítico (± moscovita). 

El tamaño de grano es algo variable, y viene marcado por el cuarzo y por la biotita. Así, el 
cuarzo tiene un tamaño de grano de 3 a 7 mm, con formas redondeadas a subhedrales. La 
biotita se encuentra en cristales aislados, de 3 a 6 mm, con textura «ala de mosca». Suelen 
tener orlas parciales o totales de moscovita. 

También se pueden observar fenocristales de feldespato potásico, con un tamaño de 10 a 20 
mm, se encuentran de forma aislada y su contenido es accesorio, los bordes de estos feno­
cristales están poco definidos y engrumados con los componentes de la mesostasis. 

Son frecuentes los cristales de turmalina, cordierita, andalucita y opacos. 

En el contacto de los filones de cuarzo con mineralización de estaño, generalmente en 
«stockwork» , se observa una zona greisenizada. Esta se caracteriza por una fuerte silicifica­
ción, moscovitización y sericitización, que hacen desaparecer los cristales de biotita y feldes­
patos, aunque a veces se conservan los relictos de estos cristales. El tamaño de grano en el 
greisen decrece respecto a la facies común, desapareciendo los fenocristales y mesocristales, 
quedando la roca de aspecto microcristalino. 

Petrográficamente los minerales principales que se encuentran son cuarzo, feldespato potási­
co, plagioclasa, biotita y moscovita. Como minerales accesorios hay opacos, apatito, circón. 
Entre los minerales secundarios se encuentra sericita, moscovita, clorita, opacos, esfena, fel­
despato potásico. 

Las texturas que pueden observarse son holocristalina, inequigranular de grano medio-grue­
so, alotriomorfa, a veces algo hipidiomorfa marcada por la plagioclasa. 

64 



El cuarzo se presenta en cristales de hábito anhedral, con ligera extinción ondulante. Estos 
cuarzos pueden ser monocristalinos o bien están formados por varios subgranos que tienen 
límites y formas irregulares. Tienen inclusiones de circón, apatito y moscovita. En las muestras 
se puede diferenciar otro tipo de cuarzo, se encuentra como inclusión en otros minerales (pla­
gioclasa y feldespato potásico), presentan hábito subhedral, a veces, euhedral, con secciones 
redondeadas. 

El feldespato potásico se encuentra en cristales de hábito anhedral e intersticial bien con hábi­
to subhedral, con macla de microclina, y de forma más rara microclina-carlsbad. Tiene perti­
tas de tipo «vein» y «patch». Las inclusiones son de cuarzo, biotita y plagioclasa. 

La plagioclasa se presenta con hábitos que varían de anhedrales a subhedrales. Tiene macla 
polisintética y su composición es de albita. Las inclusiones son de cuarzo, circón y apatito. 
También puede incluir a Fk, que forma pequeños parches antipertíticos. 

La biotita se presenta en cristales aislados de gran tamaño, rara vez en agregados, con hábi­
to anhedral a subhedral y con un pleocroismo que varía de castaño rojizo a tonalidades ama­
rillentas claras. Las inclusiones son de circones que desarrollan halos pleocroicos, opacos, apa­
tito. Presenta procesos de cloritización y moscovitización. 

La moscovita se presenta en láminas muy finas con secciones aciculares o bien irregulares y, en 
general, se asocia a crecimientos blásticos postmagmáticos sobre la biotita, o bien se asocia a 
transformaciones de plagioclasa y feldespato potásico. También se puede observar otro tipo de 
moscovita, se encuentra en grandes placas de hábito anhedral que suele incluir a cuarzo. 

El apatito es escaso, y forma cristales cuyos hábitos varían de anhedrales a subhedrales. Pue­
den estar incluidos en la biotita o estar dispersos; éstos últimos suelen ser de mayor tamaño y 
suelen incluir a circones. 

Los circones, prácticamente sólo se encuentran como inclusiones en los minerales descritos, 
pero principalmente se encuentra en la biotita. Son de tamaño muy pequeño, con hábito 
subhedral y produce halos pleocroicos sobre la biotita. 

Entre los minerales secundarios se encuentra sericita, que forma agregados de grano muy 
fino de sustitución sobre la plagioclasa. También se encuentran asociado a transformaciones 
de plagioclasa, la presencia de moscovita acicular, que suele estar orientada según los planos 
de macla de la albita o bien según los planos de exfoliación. También se encuentran clorita, 
minerales opacos, esfena, rutilo, Fk, asociados a la degradación de la biotita. 

El plutón granodiorítico de Logrosán se puede interpretar como una cúpula con intenso meta­
somatismo y gneisenización que pertenece a un cuerpo granodiorítico-adamellítico que 
adquiere mayor desarrollo en profundidad como se confirma por la gravimetría regional y la 
forma de su aureola de contacto. 

Se encuadraría en el plutonismo granodiorítico de Extremadura Central, CASTRO (1984) y sería 
por tanto una intrusión a favor de una grieta tensional relacionada con las fases de cizallas 
tardihercínicas. 
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4.2. FILONES DE CUARZO (2) 

Este tipo de diques son frecuentes en el ámbito Noroccidental de la Hoja intruyendo tanto en 
los metasedimentos como en las rocas graníticas del Plutón de Logrosán. 

Este tipo de diques van asociados a las intrusiones graníticas y son, en general, la última 
representación de las manifestaciones fi!onianas. 

Las direcciones predominantes de estos diques en el sector considerado son NNE-SSO a 
NNO-SSE. 

Este tipo de diques de cuarzo muestra unas características comunes muy constantes entre las 
que cabe destacar: 

Están formados por cuarzo lechoso con nula o muy escasa mineralización; 

Sus direcciones son muy constantes y en torno a la N-S asociados a fracturas desarrolladas 
en estadios de la fracturación tardihercínica PARGA (1969); 

Presentan una longitud variable, desde hecto métrica a kilométrica, con segmentos discon­
tinuos con forma sigmoidal; 

Topográficamente, estos diques dan pequeños resaltes conocidos morfológicamente 
como «sierros» GARCIA DE FIGUEROLA Y PARGA (1971). 

En los filones de este tipo en el sector NO de la Hoja se ha observado en su relleno además 
de los cuarzos lechosos, cuarzos hialinos, amarillos, ahumados y de colores rojizos, sucios y 
abigarrados. 

Entre los cuarzos hialinos es notable la presencia de cuarzos espectrales con bandas paralelas 
ordenadas según la pirámide de apuntamiento. 

Tanto los cuarzos hialinos como los lechosos contienen cristales de turmalina en prismas finos 
y largos. 

4.3. METAMORFISMO 

4.3.1. Metamorfismo regional 

Los materiales metasedimentarios representados en el área que comprende la Hoja, han sido 
afectados por un metamorfismo regional progrado, simultáneo con la deformación hercínica 
y que comprende la zona de la clorita, en base a los minerales índice presentes en los meta­
sedimentos. 

Las asociaciones presentes en los materiales que afloran en la esquina No de la Hoja, son los 
siguientes: 

1. Cuarzo + moscovita 

2. Cuarzo + clorita + moscovita 
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3. Cuarzo + moscovita + albita 

4. Cuarzo + moscovita + clorita + albita 

Todas ellas van acompañadas de minerales opacos, y como minerales accesorios suelen llevar 
circón, rutilo, apatito y turmalina. 

De las cuatro asociaciones descritas anteriormente, tal vez la asociación 4 sea la más frecuen­
te, sin que se pueda diferenciar dominios donde predomine una u otra asociación. 

En la esquina NO se pueden observar tres esquistosidades marcadas principalmente por clori­
ta + moscovita (sericita), y en menor medida por óxidos + opacos. La primera esquistosidad 
(S,) es del tipo «slaty cleavage». La S2 es una crenulación de la S" con planos muy continuos, 
mientras que la S3 suele ser una crenulación sobre S, o S2' Y los planos de crenulación son dis­
continuos y espaciados. 

Para los materiales que afloran en la esquina SE de la Hoja (Ordovícico, Silúrico), sólo mues­
tran una esquistosidad grosera, marcada por cristales de moscovita con hábito acicular. 

En las Formaciones del Grupo Domo Extremeño (Rifeense Superior-Véndico Inferior) los tra­
mos de composición grauváquica es frecuente observar fragmentos de roca (FR), subangu­
losos a subredondeados, de composición pelítica y que muestran una estructuración previa 
(Spr) a la esquistosidad principal de la roca (S,), que es de tipo grosero. Dentro de los FR, 
la Spr es un «slaty cleavage», mientras la S, es de crenulación. Los FR se encuentran con 
distinta orientación unos con respecto a otros, ya que el ángulo que forman Spr Y S, es 
variable. 

4.3.2. Metamorfismo de contacto 

El Macizo de Logrosán, situado al NO de la Hoja, provoca un metamorfismo de contacto 
sobre los materiales encajantes, que se superpone al metamorfismo regional. Esta aureola de 
contacto se hace visible tanto en campo como en microscopio, bien como recristalizaciones 
térmicas o como texturas mosqueadas y fenómenos de neoformación de minerales. 

La aureola metamórfica tiene forma elíptica en esta Hoja, con una dirección NE-SO y una 
extensión media de 1,5 km de radio. En el conjunto de la aureola su forma es sigmoidal pro­
logándose sus extremos hacia la Hoja de Zorita (SO) y la Hoja Logrosán (NE). 

Dentro de la aureola se pueden diferenciar dos facies metamórficas. La primera de ellas se cir­
cunscribe a unos pocos metros alrededor del macizo granítico, con desarrollo de nódulos de 
cordierita (± andalucita), dando lugar a los esquistos mosqueados con una recristalización de 
los componentes. La segunda aureola es la externa y es la que tiene mayor extensión, mues­
tra una dirección NE-SO. Está formada por rocas de grado bajo-medio, donde se produce la 
neoformación de poiquiloblastos de biotita y moscovita, con una recristalización de los com­
ponentes. 
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Por lo que respecta a la edad de la intrusión del macizo granítico, se puede decir que se 
produce en condiciones claramente postcinemáticas con relación a la primera y segunda 
fase de deformación hercínica, ya que los poiquiloblastos incluyen a dichas esquistosi­
dades. Con respecto a la tercera fase de deformación hercínica, las relaciones no están 
muy claras, pero parece que la intrusión del macizo granítico es sincinemática con dicha 
fase. 

4.4. GEOQuíMICA 

La apófisis de Logrosán forma parte de las intrusiones de carácter evolucionado que se 
emplazan en las series pizarrosas del Precámbrico Superior de la Zona Centro-Ibérica. 

Petrológicamente, está constituida por materiales graníticos que presenta un grado de evolu­
ción considerable. De forma mayoritaria, aparece una facies granítica de dos micas -deno­
minada adamellita porfídica por GUIJARRO, et al. (1968)- y que localmente está afectada por 
procesos alterativos de distinta naturaleza. 

En el sector centrooccidental de la intrusión se ha emplazado una facies algo más micro­
porfídica, cuyo quimismo, como se verá más adelante, no difiere significativamente de la 
anterior. 

Por último, hay que significar la existencia de zonas greisenizadas, con mineralizaciones de Sn 
que han sido objeto de explotación. 

El estudio geoquímico de la intrusión de Logrosán se ha efectuado en base al análisis de 15 
muestras, de las cuales una de ellas (73201) proviene del desmuestre complementario del 
Proyecto ERA, mientras que el resto (73202-73215) han sido tomadas de GUIJARRO, et al. 
(1986). 

La distribución de las distintas muestras, en función de su petrología, es la siguiente: 

Facies porfídica 73201-73208 y 73215 

Facies microporfídica 73209-73211 

Zona de greisen 73212-73214 

En la Tabla 4.1. se presenta el análisis químico del conjunto de las muestras consideradas. 

Los óxidos mayores se dan en porcentajes sobre roca total, mientras que los elementos meno­
res lo hacen en ppm. Tan sólo la muestra 73201 distingue entre Fe20 3 y Fea, mientras que en 
el resto se aporta el conjunto de Fe en forma de Fea. 

Por otra parte, esta misma muestra es la única en presentar análisis en Be, Cr, Co, Ni, Y, Zr, 
As, U, Cd, S y Ce, mientras que el resto lo hacen además en Cu, Zn, Rb, Sr, Sn, Ba, B, Pb, Nb, 
W, Mo, Bi, Ag, Ta y F. 
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Alguno de estos elementos (M o, Ta, Nb, etc.) presentan contenidos por debajo del límite de 
detección, por lo que el valor que se refleja en los listados es la mitad del límite detectable por 
el método de medidas. 

La principal característica del quimismo de estas rocas es su homogeneidad, como conse­
cuencia del elevado grado de evolución sufrido dentro de la secuencia magmática en la que 
se integra. 

Esta homogeneidad se hace particularmente manifiesta en el caso de los granitos de 2 micas 
(mayor proporción de moscovita), mientras que las muestras correspondientes a la zona grei­
sen izada presentan el quimismo de las anteriores fuertemente alterado por la influencia de 
dicho proceso (silicificación y pérdida manifiesta de Na20). 

Los aspectos más significativos del quimismo de estas rocas son: 

Contenidos medios de Si02 más elevados en las facies microporfídicas (76,5%) que en la 
porfídica (74%). 

Comportamiento similar en el caso de CaO (0,75%-0,4%), MgO (0,5%-0,3%), mientras 
que de forma menos marcada, los valores de AI203 son algo más elevados en las facies 
porfídicas. 

Gran variación de los contenidos de Fe total en ambas facies, si bien el rango de amplitud 
es mayor en las facies porfídicas (0,5-1,5%), mientras que las microporfídicas se mueven 
en un intervalo menor (0,8-1,2%). 

Valores de fondo elevados de P20s, Sn, Rb, F, W, etc. (llegando a contenidos medios de 
Sn del orden de 50 ppm, F (1.700 ppm), etc., mientras que los contenidos de Ba apenas 
superan los 200 ppm. 

Las zonas greisenizadas, por su parte, presentan un aumento proporcional de Fe total, 
Sial< AlP3 (excepto la muestra 73213), K20 Y de forma muy patente F, Rb Y Sn en con­
sonancia con las mineralizaciones asociadas a estos procesos. 

Paralelamente, se observa un decrecimiento de MgO y, sobre todo, de Nap. 

Este quimismo global tan diferenciado, se manifiesta en una mineralogía normativa (Norma 
CIPW de la Tabla 4.2), caracterizada por contenidos de cuarzo superiores al 35%, llegando a 
valores del orden de 40% en las facies microporfídicas. 

En las zonas de greisen este aspecto está acentuado (> 50% de cuarzo normativo) llegando a 
un valor inusual de 60 en el caso de la muestra 73213, la cual presenta un grado de silicifica­
ción más intenso. 

Los feldespatos alcalinos, proporcionalmente muy abundantes, (en torno al 50%), van adqui­
riendo un carácter potásico (mayor relación ortosa/albita) con el aumento de Si02 , y que en 
las muestras más silicificadas (greisen) toma valores próximos a 5. 
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Tabla 4.1. Listado de contenidos analíticos 

Muestra 73201 73202 73203 73204 73205 73206 73207 

% 

Si O, 71,82 74,05 73,04 74,38 75,01 75,02 75,28 

AL,03 15,3 15,07 14,96 15,56 14,05 14,61 13,37 

Fe,03 0,86 - - - - - -
J 

FeO 1.28 0,88 0,93 0,4 1,12 0,77 1,22 
MnO 0,02 0,01 0,01 0,01 0,02 0,02 0,02 

CaO 0,72 0,41 0,23 0,41 0,29 0,41 0,44 , 
Na,O 3,34 3,27 4,11 3,07 3,18 3,19 3,21 

K,O 4,31 4,18 3,75 4,29 4,07 4,00 4,28 

TiO, 0,26 0,07 0,11 0,01 0,21 0,08 0,15 

P,Os 0,52 0,27 0,22 0,32 0,28 0,28 0,38 

H,O 0,16 1,18 1.36 1,4 1,22 1,01 1,17 

TOTAL 99,08 99,47 98,89 99,73 99,63 99,68 99,6 

ppm 

Be 4 - - - - - -

Cr 5 - - - - - -

Co 2,5 - - - - - -

Ni 2,5 - - - - - -

Cu 11 11 42,8 15,9 8,8 5,7 7,5 

Zn 63 59 64 46 56 46 55 
Rb 220 384 362 368 335 322 322 
Sr 43 54 50 122 56 60 48 
Y 8 - - - - - -

Zr 100 - - - - - -

Sn 70 40 40 30 40 20 20 
Ba 263 91 172 30 190 161 147 
As 1.400 - - - - - -

B 38 50 88 213 150 100 125 
Pb 47 28 35 23 27 29 26 
Nb 9 40 40 40 40 40 40 
W 12 20 20 20 20 100 10 
Mo 1 10 10 10 10 10 10 ) 

Bi 1 11 11 11 10 12 11 

V 10 - - - - - -

Ag 0,5 0,05 0,05 0,05 0,05 0,05 0,05 

Cd 0,5 - - - - - -

Ta 7 20 20 20 20 20 20 

S 110 - - - - - -

Ce 60 - - - - - -

F 1.900 1.850 1.200 700 1.350 1.900 2.300 
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73208 73209 73210 73211 73212 73213 73214 73215 

74,92 75,05 76,99 75,07 76,47 80,61 75,67 75,81 

13,87 14,58 13,58 13,24 15,00 11,52 15,86 14,47 
- - - - - - - -

0,93 0,78 1,06 0,94 1,46 0,83 0,85 0,84 

0,01 0,01 0,02 0,02 0,03 0,02 0,02 0,03 

0,4 0,36 0,78 0,47 0,33 0,36 0,26 0,27 

3,11 3,09 3,06 3,12 0,78 0,51 0,82 3,69 

4,69 4,32 3,20 4,52 4,03 4,16 4,33 3,97 

0,09 0,07 0,01 0,12 0,13 0,10 0,06 0,06 

0,19 0,26 0,14 0,23 0,25 0,23 0,37 0,30 

1,39 0,99 1,21 1,01 1,04 1,28 1,35 1,21 

99,89 99,67 100,52 98,94 99,61 99,74 99,62 100,62 

- - - - - - - -

- - - - - - - -

- - - - - - - -

- - - - - - - -

15,5 11,2 9,8 7,5 36,5 28,8 7,8 9,7 

57 44 48 52 76 51 49 58 

334 378 448 327 499 421 460 338 

72 101 55 49 116 38 70 32 
- - - - - - - -

- - - - - - - -

50 50 220 50 320 420 270 10 

205 122 274 144 141 47 110 55 
- - - - - - - -
88 226 125 69 187 219 150 50 

34 24 30 36 41 19 24 23 

40 40 40 40 40 40 40 40 

30 250 50 30 50 30 40 10 

10 10 10 10 10 10 10 10 

12 11 20 19 25 11 20 17 

- - - - - - - -

0,05 0,05 0,09 0,05 0,78 0,33 0,34 0,13 
- - - - - - - -

20 20 20 20 20 20 20 20 
- - - - - - - -

- - - - - - - -

1.100 3.350 800 1.500 2.800 2.500 2.850 850 
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Tabla 11. Norma mineralógica C1PW 

Muestra 73201 73202 73203 73204 73205 73206 73207 

% 

Si02 71,82 74,05 73,04 74,38 75,01 75,02 75,28 

Ti02 0,26 0,07 0,11 0,01 0,21 0,08 0,15 

AL203 15,30 15,07 14,96 15,56 14,05 14,61 13,37 

Fe20 3 0,86 - - - - - -

FeO 1,28 0,88 0,93 0,4 1,12 0,77 1.22 , 
MnO 0,02 0,01 0,01 0,01 0,02 0,02 0,02 

MgO 0,49 0,26 0,30 0,17 0,35 0,32 0,34 

CaO 0,72 0,41 0,23 0,41 0,29 0,41 0,44 

Na20 3,34 3,27 4,11 3,07 3,18 3,19 3,21 

K20 4,31 4,18 3,75 4,29 4,07 4,00 4,28 

P205 0,52 0,27 0,22 0,32 0,28 0,28 0,38 

H20 0,16 1,18 1,36 1,40 1,22 1,01 1,17 

TOTAL 99,08 99,47 98,89 99,73 99,63 99,68 99,60 

NormaCIPW 

Q 34,52 37,83 33,63 39,51 39,62 39,99 38,79 

OR 25,47 24,70 22,16 25,35 24,05 23,64 25,29 

AB 28,26 27,67 34,78 25,98 26,91 26,99 27,16 

AN 0,18 0,27 0,00 0,00 0,00 0,21 0,00 

HY 2,47 2,17 2,29 1,16 2,62 2,12 2,88 

MT 1,25 0,00 0,00 0,00 0,00 

IL 0,49 0,13 0,21 0,02 0,40 0,15 0,28 • 
AP 1,20 0,63 0,41 0,72 0,51 0,65 0,77 

C 5,08 5,07 4,14 5,87 4,41 4,96 3,46 
, 

ID/TI 88,25 90,21 90,57 90,84 90,58 90,62 91,25 

FEMG 0,44 0,64 0,61 0,57 0,60 0,56 0,65 

Coordenadas AFM, incluido Fe20 3 (Tilley, Jour. Petrol, 1960) 

A 74,42 86,73 86,47 92,81 83,14 86,84 82,76 

F 20,82 10,24 10,23 5,04 12,84 9,30 13,48 

M 4,77 3,03 3,30 2,14 4,01 3,86 3,76 
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73208 73209 73210 73211 73212 73213 73214 73215 

74,92 75,05 76,99 75,07 76,47 80,61 75,67 75,81 

0,09 0,07 0,01 0,12 0,13 0,10 0,06 0,06 

13,87 14,58 13,58 13,24 15,00 11,52 15,86 14,47 

- - - - - - - -

0,93 0,78 1,06 0,94 1,46 0,83 0,85 0,84 

0,01 0,01 0,02 0,02 0,03 0,02 0,02 0,03 

0,39 0,34 0,52 0,34 0,20 0,28 0,33 0,21 

0,40 0,36 0,78 0,47 0,33 0,36 0,26 0,27 

3,11 3,09 3,06 3,12 0,78 0,51 0,82 3,69 

4,69 4,32 3,20 4,52 4,03 4,16 4,33 3,97 

0,19 0,26 0,14 0,23 0,25 0,23 0,37 0,30 

1,39 0,99 1,21 1,01 1,04 1,28 1,35 1,21 

99,89 99,67 100,52 98,94 99,61 99,74 99,62 100,62 

37,26 39,39 43,99 38,04 55,06 60,55 53,15 38,15 

27,72 25,53 18,91 26,71 23,82 24,58 25,59 23,46 

26,32 26,15 25,89 26,40 6,60 4,32 6,94 31,23 

0,74 0,09 2,96 0,83 0,01 0,28 0,00 0,00 

2,55 2,18 3,26 2,41 3,02 2,09 2,32 2,02 

0,17 0,13 0,02 0,23 0,25 0,19 0,11 0,11 

0,44 0,60 0,32 0,53 0,58 0,53 0,46 0,48 

3,40 4,79 4,00 2,91 9,35 6,07 9,82 4,10 

91,29 91,07 88,80 91,16 85,48 89,45 85,68 92,84 

0,55 0,55 0,54 0,58 0,79 0,60 0,58 0,69 

85,53 86,87 79,85 85,65 74,34 80,80 81,36 87,94 

10,20 9,14 13,52 10,54 22,57 14,36 13,43 9,64 

4,28 3,99 6,63 3,81 3,09 4,84 5,21 2,41 
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Los bajos contenidos en CaO se manifiestan en la casi nula presencia de anortita; este hecho 
está además acentuado por el gasto de CaO para formar apatito, quedando escaso CaO para 
la formación del feldespato cálcico. 

Otro aspecto a significar es que la elevada proporción relativa de Fe total en la zona de grei­
sen, como consecuencia del efecto de soluciones mineralizadoras, se manifiesta en la forma­
ción de hiperstena y magnetita (ésta última sólo en la muestra 73201, única en la que se dis­
pone de análisis diferenciados de Fe20 3 y FeO). 

Otro aspecto significativo es la elevada proporción de apatito y corindón normativos, llegán­
dose en este último caso a valores del orden del 5% en el conjunto del muestreo y del 9% en 
las zonas de greisen. 

Tal y como se observa en los diagramas de Harker de la Figura 4.1, el elevado grado de evo­
lución de estas rocas se manifiesta en una caracterización muy baja, toda vez que el conteni­
do alcalino y la proporción de minerales máficos (muy escasa) apenas fluctúa. 

La relación SiO/AI20 3 parece ser el único factor que permite establecer cierta secuencia evo­
lutiva, presentando ésta un trend verticalizado en el diagrama SiO/AI20 3 . 

En el resto de los casos apenas se pueden detectar variaciones de los distintos elementos con 
el aumento de Si02, aportándose una escasa correlación positiva entre Si02 con K20, Rb Y 
negativa con MgO, CaO, Na20, Ti0 2, Ba y Sn, este último si prescindimos de las muestras 
greisenizadas. 

El diagrama de Debon y Le Fort de la Figura 4.2 incluye todas las muestras en el Sector I del 
dominio peralumínico, con valores del parámetro B inferiores a 38,8, es decir, en el campo de 
los leucogranitos moscovíticos altamente diferenciados. La elevada relación que se da entre 
AI/K+Na+Ca se hace especialmente manifiesta en las muestras greisenizadas con valores del 
parámetro A superiores a 150. 

Este hecho se refleja igualmente en el diagrama normativo de Streckeisen (Figura 4.3) donde la 
mayoría de las muestras se incluyen en el campo de los granitos altamente diferenciados, con 
muy bajo contenido en anortita. Las 3 muestras recogidas en la zona de greisen presentan valo­
res de cuarzo normativo superiores a 60, proyectándose fuera del sector de granitos normales. 

El diagrama AFM (Figura 4.4), confirma el carácter fuertemente evolucionado de las rocas 
estudiadas, situándolas junto al vértice alcalino del triángulo, separándose de la pauta gene­
ral los granitos greisenizados, los cuales reflejan el mayor contenido en Fe total. 

En conjunto, se puede incluir esta intrusión en las etapas finales de una serie calcoalcalina, 
con fuerte carácter peralumínico y bajo contenido magnésico. 

El diagrama Albita-Ortosa-Anortita y Albita-Ortosa-Cuarzo (Figura 4.5), reflejan la homoge­
neidad geoquímica de las dos facies presentes en esta intrusión, mientras que la greiseniza­
ción implica un doble proceso de silicificación y aumento acentuado de la relación ortosa/albi­
ta como consecuencia del decrecimiento acusado de Na20. 
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Diagrama Normativo de Streckeisen 
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5. GEOMORFOLOGíA 

5.1. FISIOGRAFíA 

Esta Hoja se sitúa al Sur del Macizo de las Villuercas y aparece ocupada en su mayor parte por 
el extremo NE de la Cuenca alta del Guadiana, que en este sector aparece jalonando el escar­
pe centro extremeño y separada ya del río con dicho nombre, el cual fluye a poca distancia 
del ángulo suroriental de la Hoja. 

El relieve muestra una tendencia bimodal ya que la mayor parte de las cotas se distribuyen en 
torno a dos niveles. El más alto comprende cotas en torno a los 600 m, situadas sobre la 
extensa raña de la Mesa de Valdeazores (557 m), así como sobre el nivel de cumbres labrado 
sobre las Cuarcitas Armoricanas del sinclinal de Herrera del Duque y de la Sierra de Barbas de 
Oro. 

El segundo nivel se sitúa entorno a los 400 m y corresponde a las extensas llanuras aluviales y 
glacis desarrollados por los ríos Ruecas, Cubilar y Gargáligas. Entre ambos se sitúa el nivel 
correspondiente a los restos de la superficie fundamental labrada sobre los metasedimentos 
rifeenses del sector noroccidental, con cotas que oscilan alrededor de los 450. En este mismo 
sector el plutón de Logrosán constituye un relieve residual sobre la superficie anterior, que 
alcanza la máxima cota de la Hoja (681 m). 

El drenaje de la zona se realiza en sentido preferente de NE a SO a favor de los cauces princi­
pales de los ríos Ruecas, Cubilar y Gargáligas, con excepción de los arroyos Valdefuentes y 
Almagrera, que lo hacen de NO a SE, hacia el río Guadiana, en el borde oriental de la Hoja. 

5.2. ANÁLISIS GEOMORFOLÓGICO 

En este apartado se realiza una revisión de los rasgos generales de la morfoestructura del área 
de estudio y del entorno regional, así como una descripción detallada de todas las unidades 
geomorfológicas desarrolladas sobre esta morfoestructura. 

5.2.1. Estudio morfoestructural 

La Hoja de Valdecaballeros se sitúa al Sur y a poca distancia del escarpe centro extremeño, 
gran accidente alpino constituido por diversas fallas en relevo, que separa los relieves de 
Montánchez, Las Villuercas y Montes de Toledo occidentales de la penillanura de la baja 
Extremadura. 

La Cuenca del Guadiana se sitúa al pie de dicho escarpe aunque alojada en un segundo esca­
lón, menos importante que el anterior y situado a una decena de kilómetros hacia el Sur del 
anterior. 

La mayor parte de la Hoja (3/4) se encuentra cubierta por los sedimentos terciarios de la cuen­
ca mencionada, los cuales aparecen coronados por un extenso abanico de piedemonte (raña 
de Valdeazores) sobre el cual la incisión fluvial ha dado lugar a una red de drenaje con distri­
bución radial. El techo de este abanico, por ser un paquete de gravas cuarcíticas, protege de 
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la erosión los materiales arcillosos infrayacentes, los cuales han sido rápidamente desmantela­
dos, una vez que desaparece el tramo superior, hasta el nivel correspondiente a las llanuras 
aluviales y glacis-terraza vinculados a los cauces principales. Por ello y tal como se avanza en 
el apartado de Fisiografía, las cotas se distribuyen en su mayoría en torno a los dos niveles 
mencionados. 

Esta cuenca presenta un borde meridional, de carácter atectónico, y marcado por el paleore­
lieve cuarcítico correspondiente al flanco Norte del Sinclinal de Herrera del Duque. 

Por el Este el relieve cuarcítico de Valdecaballeros, correspondiente a una alineación muy rec­
ta, queda enterrado en el límite Norte de la Hoja bajo los tramos más altos de la serie neóge­
na. Esta última se extiende hacia el NE del paleorelieve anterior. 

Los relieves cuarcíticos mencionados corresponden a las estructuras del plegamiento de 1.a 

fase hercínica y del cizallamiento de 3. a fase. Sobre ellos se conservan los restos de una super­
ficie de erosión inicial -probablemente mesozoica- y conocida como nivel de cumbres GAR­
CíA ABAD, F. J. Y MARTíN SERRANO, A. (1980). 

En el contexto regional este nivel de cumbres se sitúa al Sur del escarpe centro-extremeño, a 
cotas (600 m) ligeramente inferiores a las del ápice del gran abanico de Valdeazores, por lo 
cual queda cubierto por este último en las inmediaciones de dicho escarpe. Al Norte del mis­
mo, en el Macizo de las Villuercas, el nivel de cumbres aparece peor definido, ya que al situar­
se en el bloque elevado ha experimentado una mayor degradación. No obstante puede esti­
marse como cotas más representativas las del intervalo 1.100-1.200 m. Por encima de ellas el 
pico de las Villuercas (1.601 m) podría corresponder a un relieve residual en relación con la 
superficie inicial. 

De esta manera el escarpe alpino del borde Sur del Macizo de las Villuercas equivale a un sal­
to vertical de 600 a 500 m, tomando como referencia dicho nivel de cumbres. 

La superficie fundamental SOlE SABARIS (1952) Y BIROT Y SOlE (1954) o penillanura extremeña 
HERNANDEZ PACHECO (1947), es otro elemento morfoestructural identificable en la Hoja de Val­
decaballeros. 

En el ámbito regional esta segunda superficie aparece encajada unos 200 m bajo la anterior y 
se extiende preferentemente sobre las pizarras y grauvacas del Precámbrico que aflora en los 
amplios anticlinorios de la Zona Centro-Ibérica meridional. 

En los sinclinorios con series ordovícicas, por ser más estrechos y presentar numerosos niveles 
cuarcíticos más resistentes a la erosión, dicha superficie tiene una extensión más restringida. 

El escarpe centro extremeño desnivela esta superficie, con un salto equivalente al medido 
sobre el nivel de cumbres. 

En la Hoja de Valdecaballeros la superficie fundamental aparece bajo los depósitos terciarios, 
a una cota de 420 m en el borde oriental de la Hoja, a unos 340 m bajo el río Gargáligas en 
su salida de la Hoja, y a una profundidad desconocida en el resto de la cuenca. En el ángulo 
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NO del área de esta superficie se eleva al otro lado de las fallas del borde noroccidental de la 
misma cuenca, extendiéndose sobre los materiales pizarrosos del Precámbrico, entre las cotas 
situadas en el intervalo 400 a 500 m. 

Sobre este escalón, que se prolonga fuera de la hoja hasta el accidente principal del escarpe 
centro-extremeño, destaca el abrupto relieve residual correspondiente al batolito de Logro­
sán, que ocupa justamente el ángulo NO del área. 

5.2.2. Estudio del modelado 

En lo que sigue se describen las diferentes unidades geomorfológicas desarrolladas sobre la 
morfoestructura general descrita más arriba. Para ello dichas unidades han sido agrupadas y 
ordenadas según su origen en: estructurales, fluviales, poligénicas, de ladera y antrópicas. 

Formas estructurales 

Los rasgos estructurales con mayor incidencia en la configuración del relieve son las capas 
cuarcíticas de las series ordovícicas aflorantes en el sector occidental del área, y en especial la 
Cuarcita Armoricana. Sobre ellas se ha anotado el símbolo correspondiente a la traza y buza­
miento de capas, que permiten visualizar la estructura principal (Sinclinal de Herrera y Anticli­
norio de Valdecaballeros). 

Las fracturas con expresión morfológica son también más abundantes en los relieves cuarcíti­
cos donde además pueden deducirse algunos sentidos de movimiento en la horizontal. 

Sobre las gravas cuarcíticas de la base del Neógeno, en la zona de Valdecaballeros, se ha 
identificado una superficie estructural, dado que la llanura con suave pendiente de este sec­
tor se ha desarrollado por exhumación de dicho nivel. Al coincidir el suave buzamiento de 
esta plataforma con la pendiente general y por tanto con el sentido del drenaje, dicha super­
ficie podría confundirse con una superficie de glacis, aunque hay que descartar dicha hipóte­
sis por las razones anteriores. 

Por otro lado, en la fotointerpretación se detectan diversas líneas de fractura, que en el cam­
po no han podido ser identificadas y que sin embargo pueden corresponder a diaclasas maes­
tras desarrolladas en este conglomerado basal. 

Formas fluviales 

Entre las formas debidas a depósito, los fondos de valle es la más frecuente, aunque no la 
más extensa. 

Se trata de depósitos fluviales (normalmente detríticos gruesos) con morfología plana y límites 
marcados por la base de las laderas contiguas. En los valles principales, cuya anchura permite 
el desarrollo de una llanura de inundación, el cauce o lecho menor encajado en la misma 
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equivale a la línea de drenaje principal y son continuación de los fondos de valle de los arro­
yos tributarios, por lo cual han sido representados de la misma manera. 

Las llanuras de inundación son extensas superficies situadas a 2 ó 3 m por encima del lecho 
menor y que alcanzan una anchura próxima a un kilómetro en los tramos más bajos de los 
ríos Cubilar y Gargáligas. Aparecen tapizadas por sedimentos limo-arcillosos, aunque en oca­
siones afloran gravas que deben corresponder a antiguas barras sepultadas por la decanta­
ción de limos y arcillas. 

Se han identificado como terrazas los depósitos fluviales, con granulometría variable, situadas 
entre 5 y 8 m sobre el cauce actual del río Ruecas y de los arroyos de Valdefuentes y Descor­
tezados. 

Sin embargo, en los ríos Cubilar y Gargáligas, depósitos equivalentes han sido identificados 
como glacis, dado que por su gran extensión presentan pendientes progresivas hacia las 
zonas de cabecera. 

Los conos de deyección presentan un desarrollo muy escaso y sólo se han identificado al pie 
de los relieves cuarcíticos. 

Las formas erosivas de origen fluvial más frecuentes son, por un lado, las líneas de incisión 
vertical que vienen a representar el «thalweg» de todas las vaguadas, con o sin depósitos de 
fondo de valle, y por otro las líneas de cresta o divisorias de agua en diversos interfluvios. En 
los relieves cuarcíticos estas líneas marcan o siguen la dirección de las capas y por ello repro­
ducen en cierta medida la estructura del sustrato. 

Otras formas menos frecuentes son: la erosión lateral, las líneas de incisión fluvial, la arroyada 
en regueros cambiantes, los meandros abandonados, los «crevasses splay» y las divisorias de 
agua. 

La erosión lateral se produce en el lecho menor de los cursos principales cuando socavan bien 
la ladera o bien la llanura de inundación contiguas a él. 

Las marcas de arroyada difusa se desarrollan sobre diversas llanuras de inundación marcando 
el sentido de la suave pendiente de las mismas. Tal es el caso de las llanuras desarrolladas en 
relación con el río Cubilar o en los tributarios al río Gargáligas y que descienden desde la raña 
de Valdeazores. Por otra parte, en el Arroyo de las Quebradas, situado en este sector, se han 
identificado surcos producidos por «crevasses splay» producidos por el desbordamiento del 
lecho menor sobre la llanura de inundación. 

Sobre el propio río Gargáligas también se puede identificar un pequeño meandro abandona­
do dentro del sistema de cauces anastomosados. 

En las zonas de cabecera de la red encajada bajo la raña de Valdeazores se han excavado 
diversas cárcavas sobre los materiales arcillo-limosos del Terciario, así como sobre la alterita 
desarrollada sobre el zócalo de pizarras, inmediato al borde de cuenca, en el límite norte de 
la Hoja. 
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Formas poligénicas 

Las superficies de erosión tienen una expresión muy restringida dentro de la Hoja de Valdeca­
balleros. 

El nivel de cumbres de las Cuarcitas Armoricanas no se ha representado, dado que por un 
lado la extensión que ocupa se reduce a una línea y por otro, esta línea (que corresponde a 
una divisoria de aguas) tiene cotas variables, de forma que el nivel de cumbres, mencionado 
en los apartados anteriores, sólo queda definido por el promedio de las cotas más altas sobre 
las Cuarcitas Armoricanas. 

En el ángulo NO de la Hoja, bajo el relieve residual correspondiente al batolito de Logrosán, 
se puede identificar una primera superficie degradada (S 1) coincidiendo con los sectores más 
elevados de los interfluvios del área, con cotas que oscilan entre 520 y 440 m, dado que pre­
senta un suave descenso hacia el cauce del río Gargáligas. 

En el sector suroriental también existen algunos retazos de esta misma superficie, desarrolla­
da sobre las cuarcitas y pizarras del sinclinal de Herrera. 

En el interfluvio situado entre los ríos Ruecas y Cubilar existe un aplanamiento, a unos 20 m 
por debajo de la superficie anterior, que ha sido identificado como los restos de una segunda 
superficie (S2). Aunque en esta Hoja este único dato no sería suficiente para definir dicha 
superficie, ello se hace en función de su presencia y continuidad en las Hojas limítrofes. 

En las inmediaciones de los cauces de los ríos Ruecas y Cubilar existen diversos aplanamientos 
o terrazas rocosas, situadas a unos 30 m sobre el cauce actual, que han sido identificadas 
como S3. 

Sobre los materiales blandos del Terciario se han desarrollado hasta cinco generaciones de 
glacis. 

El glacis culminante o G1 corresponde al piedemonte más alto y antiguo, desarrollado bajo los 
relieves cuarcíticos y del cual sólo quedan tres retazos, situados al pie de la Sierra de las Pas­
tillas. Se trata de gravas heterométricas con cantos angulosos y matriz arcillo-limosa rojiza. 

El glacis siguiente G2 equivale a la extensa raña que debió cubrir toda la Hoja con excepción 
de los relieves residuales, quedando en la actualidad las plataformas correspondientes a la 
raña de Valdeazores, a la del Tiro de Zagalejos (en el borde occidental) y a diversas platafor­
mas existentes entre los relieves cuarcíticos del ángulo suroriental, donde presentan cotas de 
520 a 450 m, y por tanto unos 50 m más bajas que los puntos más bajos de la Raña de Val­
deazores. Lo cual es una consecuencia de su mayor proximidad al río Guadiana, en torno al 
cual ya se debió de organizar el drenaje y las pendientes de estos glacis. 

Este glacis presenta depósitos con las características de la serie ocre del Neógeno, gravas de 
cantos rodados con alteración superficial ocre y matriz areno-limosa, con el mismo color. 

Los glacis G3 forman un nivel bastante característico. A diferencia del anterior presenta una 
matriz rojiza entre sus cantos y pendientes mayores, dado que este nivel ya está relacionado 
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con el encajamiento de la red actual bajo la extensa llanura del glacis anterior, descendiendo 
desde cotas de 560 hasta 460 en las áreas de cabecera del borde Norte de la Hoja y desde los 
380 hasta los 330 en el ángulo SO, donde también la superficie del glacis anterior (G 2) está 
más baja. En el centro de la Hoja los ápices de estos abanicos se sitúan entre 40 y 50 m bajo 
G2 . Sin embargo, en el ángulo SE de la misma, su encajamiento es algo mayor, 60 a 80 m, lo 
cual puede ser la consecuencia de la mayor proximidad de este sector al río Guadiana. 

Unos 10 a 15 m bajo los glacis G3 se desarrolló otra generación de glacis G4 (j) que descien­
den hasta situarse en todos los casos sobre los cauces actuales. Presentan pendientes menos 
acusadas que los anteriores, con una morfología de glacis terraza. 

Estas dos últimas generaciones de glacis en algunos casos presentan una mayor o menor 
degradación, al haber sido incididos por el encajamiento incipiente de la red hidrográfica. 

Un último episodio de glacis es el correspondiente a aquellos cuya base enlaza con las llanu­
ras de inundación o con los fondos de valle y que por tanto todavía pueden ser funcionales. 
Son los glacis recientes o actuales. 

Existen algunas vertientes que no aparecen regularizadas, como en el caso de los glacis y 
coluviones, presentando una morfología de pendientes variables, normalmente conectada 
con los cauces actuales. Cuando dichas vertientes presentan depósito han sido identificadas 
como aluvial-coluvial. 

Formas de ladera 

En torno a todos los relieves cuarcíticos se han desarrollado extensas laderas regularizadas 
con depósitos de bloques y fragmentos con la misma litología cuarcítica, que se han identifi­
cado bien con vertientes de bloques, bien como coluviones. 

También bajo el escarpe de la raña de Valdeazores, las laderas de las numerosas digitaciones 
producidas por la incisión fluvial, aparecen regularizadas y cubiertas de coluviones, impidien­
do la observación de la serie terciaria. No obstante, se ha optado por la no representación de 
dichos depósitos, dado que, especialmente en el mapa geológico, habría enmascarado la 
extensión real del Terciario así como los contactos entre los tramos diferenciados. 

Por el contrario, sí que se han diferenciado los importantes deslizamientos producidos sobre 
estos materiales y en los que es posible identificar una disposición caótica de los mismos, así 
como algunas laderas con depósitos muy poco desarrollados que aparecen regularizadas y 
posteriormente disectadas. 

Formas antrópicas 

Hay que mencionar las importantes modificaciones de la morfología introducidas por los 
movimientos de tierras en las obras de la Central de Valdecaballeros, que han creado huecos 
y rellenos artificiales de gran envergadura. 
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Algunas pequeñas canteras explotan los niveles de gravas del Neógeno o de los depósitos 
más recientes. 

El canal de las Dehesas y la presa en construcción del Gargáligas constituyen otras importan­
tes modificaciones del relieve. 

5.3. FORMACIONES SUPERFICIALES 

Las formaciones superficiales debidas a depósitos aparecen relacionadas más arriba con las 
correspondientes unidades geomorfológicas a las que dieron lugar. Por otro lado, en el capí­
tulo dedicado a la estratigrafía, se describen sus características petrológicas. Sin embargo las 
alteritas existentes tanto sobre el zócalo como sobre los sedimentos terciarios, sólo son con­
templadas en este apartado. 

Un rasgo característico en el Macizo Hespérico de todos los relieves residuales constituidos 
por cuarcitas y pizarras, y de algunas zonas llanas, es la fuerte alteración meteórica de éstas 
últimas. Dada la antigüedad de dichos relieves en dichas alteritas, pueden reconocerse diver­
sos episodios ya caracterizados y datados, por correlación con sedimentos coetáneos, espe­
cialmente en la cuenca del Duero MARTIN SERRANO (1986). 

La alteración más antigua se conoce como alteración fundamental y es de carácter caolínico, 
con fuerte lixiviación y una potencia considerable. Esta alterita, de edad mesozoica, ocuparía 
todas las laderas situadas en las inmediaciones de las cumbres cuarcíticas. No obstante, y 
dada su gran extensión, no ha sido representada. 

En los sectores más bajos y situados al nivel de S1, ha sido totalmente desmantelada. Cir­
cunstancia que se produce incluso en el zócalo que aparece cubierto por Terciario, lo cual 
implica que dicho desmantelamiento es anterior al depósito de este último. 

El siguiente episodio de alteración fue designado por el citado autor como alteración o etapa 
roja. Es una alteración somera que durante el Mioceno inferior dio lugar a una rubefacción 
(ferruginización) y en algunas zonas llanas a encostramientos por carbonatos. 

En la Hoja de Valdecaballeros, la rubefacción puede superponerse a la alterita mesozoica o bien 
teñir superficialmente los afloramientos cuarcíticos y pizarras. Por ser omnipresente sobre los 
relieves cuarcíticos, no se ha representado en ellos, pero sí en algunos lugares muy concretos de 
la sucesión terciaria (contacto entre la Formación Madrigalejo y el tramo superior del Neógeno). 

La última alterita corresponde a la alteración o etapa ocre, presente en todos los clastos del 
Neógeno superior, así como en los relieves cuarcíticos de donde proceden aquéllos. 

También ha podido identificarse sobre el zócalo rifeense el ángulo NO de la Hoja, y en rela­
ción con la superficie de erosión S 1 que anteriormente estuvo enterrada bajo la serie del Neó­
geno superior. 

Esta alteración también es de carácter caolínico con lixiviaciones a favor de planos de discon­
tinuidad. 
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5.4. EVOLUCiÓN DINÁMICA (HISTORIA GEOMORFOLÓGICA) 

La evolución geomorfológica del área de estudio en sus grandes rasgos es la misma que la del 
resto del Macizo Hespérico, y responde al modelo establecido por MARTíN SERRANO (op. cit.) en 
la Meseta Norte. Dicha evolución se inició durante el Mesozoico, a lo largo del cual se desa­
rrolló una superficie de erosión (superficie inicial), de la cual hoy sólo perdura lo que se desig­
na como nivel de cumbres. 

Sobre dicha superficie se produjo un importante perfil de alteración, con un espesor de varias 
decenas de metros y que afectó, casi exclusivamente, a los materiales pizarrosos, en tanto 
que las capas de cuarcita no experimentaron ningún cambio en su composición. 

Por ello, ya durante el Mesozoico, se produjo una denudación paulatina de las alteritas de los 
materiales pizarrosos, en tanto que las capas cuarcíticas (especialmente el tramo de Cuarcita 
Armoricana) comenzaron a resaltar sobre la nueva superficie. El paulatino encajamiento de 
ésta bajo los relieves cuarcíticos se produjo de forma simultánea al avance del perfil de alte­
ración. 

En el área de estudio este encajamiento alcanzó unos 200 a 300 m bajo la superficie inicial, 
generándose el relieve apalachiano GARCíA ABAD y MARTíN SERRANO (1980), tan característico de 
las Sierras de los Ibores y de las Villuercas y que debía estar configurado y al comienzo del 
Paleógeno, con un paisaje muy similar al actual, en el que las sierras de cuarcitas ya presenta­
ban los numerosos «portillos» o vías de paso para la red de drenaje de aquel momento. (De 
hecho en algunos de estos «portillos» situados en ambas mesetas existen depósitos paleóge­
nos adosados a dichos valles transversales). 

La superficie encajada, designada más arriba como superficie fundamental SOlE SABARIS y BIROT 
(1952) Y SOLE SABARIS (1954) o penillanura extremeña HERNÁNDEZ PACHECO (1947). fue desnive­
lada y basculada por 105 movimientos alpinos, generándose áreas elevadas y fosas tectónicas, 
donde se depositaron tectofacies, de bloques pizarrosos o bien de naturaleza arcósica según 
la composición del zócalo situado en 105 bloques elevados por las fallas de borde de cuenca. 
En el área de estudio la tectofacies pizarrosa sólo aflora en unos pocos lugares contiguos al 
río Cubilar, extendiéndose hasta unos 4 Km de las fallas de borde, con un paso lateral a las 
arcillas y limos de la Formación Madrigalejo, procedentes de la denudación de las alteritas. El 
depósito de esta Formación se produjo en un medio lacustre cuya margen noroccidental se 
situaría en 105 abanicos de la tectofacies adosada al escarpe tectónico, que hoy coincide apro­
ximadamente con el río Cubilar. En su margen suroriental, fundamentalmente atectónico, la 
Formación Madrigalejo progradaba y cubría progresivamente hacia el Sur la superficie funda­
mental (S 1), basculada hacia el Norte. 

Al no existir dataciones sobre dicha formación, no es posible precisar la edad del bascula­
miento y de la formación del escarpe, así como el final del proceso de colmatación de la semi­
fosa. No obstante y asumiendo el modelo de evolución geomorfológica mencionado, las alte­
ritas y depósitos rojos, que marcan una edad Mioceno inferior, se sitúan en diversos sectores 
de la cuenca alta del Guadiana, tapizando 105 depósitos de la Formación Madrigalejo y relle­
nando canales suaves y paleorelieves excavados sobre esta formación. 

Sobre las Sierras cuarcíticas del Sinclinal de Herrera estos depósitos sólo se conservan en tres 
plataformas correspondientes a los ápices de abanicos con esta edad. 
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De esta manera, la etapa roja -presumiblemente del Mioceno inferior- culminó la sedi­
mentación de la formación Madrigalejo, aunque representa un cambio notable en relación 
a la misma, ya que con ella se desarrolló un primer sistema fluvial cuyos depósitos enlaza­
ban con algunos abanicos de piedemonte en los relieves residuales, pero que hacia el inte­
rior de la cuenca dieron lugar a importantes acumulaciones de gravas y niveles de arcillas 
con cantos, bien conservadas en la contigua Hoja de Madrigalejo. Las características de estos 
depósitos, descritas en el apartado de Estratigrafía, apuntan hacia condiciones de escorren­
tía ocasional, en clima cálido, bajo el cual se produjo una rubefacción tanto en las áreas de 
zócalo como sobre los sedimentos terciarios. El desmantelamiento y transporte de dicha alte­
rita dio lugar a las arcillas rojas presentes en la matriz de estos depósitos correlativos de 
aquélla. 

Dentro y fuera de la Cuenca del Guadiana, y en especial en la Hoja de Valdecaballeros, estos 
depósitos y alteritas son poco abundantes, lo cual es debido al carácter erosivo de la base del 
siguiente y último tramo de la serie terciaria: la serie ocre del Neógeno superior. 

Esta serie presenta un tramo basal, no siempre presente, con paleocanales de gravas cuarcíti­
ca s, seguido de fangos con clastos dispersos y en el que tanto la superficie de los cantos 
como la matriz y los niveles limo-arcillosos, muestran un color ocre característico, dado que 
en definitiva estos depósitos proceden del desmantelamiento de la alterita ocre del zócalo, 
simultáneamente al avance del propio frente de alteración durante el período de tiempo ya 
indicado. 

La etapa erosiva previa al depósito de la serie ocre fue muy importante, dado que creó un 
paleorelieve con surcos que, en ocasiones, desmantelaron la mayor parte de la F. Madrigale­
jo. Tal es el caso del sector nororiental de la Hoja, situado al NE del relieve cuarcítico de Val­
decaballeros, donde dicha serie supera los 100 m de espesor y rellena un amplio paleovalle 
cuya paleoladera suroccidental es el propio relieve cuarcítico aunque todavía con retazos ado­
sados de las arcillas de Madrigalejo. 

En el lado occidental de dicho relieve la discordancia de la base del Neógeno ha profundiza­
do unas decenas de metros menos que en el lado oriental; circunstancia explicable por el 
hecho de que en el segundo sector el drenaje que produjo el vaciado, previo al depósito del 
Neógeno, o bien se realizó a favor de un «paleorío» Cubilar o bien directamente al «paleo­
Guadiana», pero a través de un collado (Cuesta de los Rollos), donde las arcillas de la F. 
Madrigalejo todavía se encuentran a cota de 425 m. Por el contrario, el sector NO debió 
vaciarse a favor del paleovalle del Ayo. de Valdefuentes, que desagüó directamente al mismo 
«paleoGuadiana», muy próximo a dicho sector. Por ello en este lugar la captura y vaciado 
pudo ser mucho mayor. 

La sedimentación de la serie ocre produjo el enterramiento de los paleorelieves creados pre­
viamente, hasta configurar un extenso glacis que desciende desde el relieve de Las Villuercas 
situado al Norte y que llegó a enterrar el nivel de cumbres en el bloque hundido junto al 
escarpe tectónico de dicha comarca. 

Esta etapa de relleno y colmatación implica el cierre de las «vías de salida» activas para el dre­
naje de la etapa roja y de la base del ciclo ore, que debieron ajustarse de forma aproximada 
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a los ríos actuales (Guadiana, Gargáligas, Zújar, etc.) Para ello cabe pensar en una etapa tec­
tónica con actuación entre el Mioceno inferior (etapa roja) y el Neógeno superior (etapa ocre), 
y que por tanto podría corresponder a la Fase neocastellana AGUIRRE, et al. (1976). 

Sin embargo otros accidentes, como uno situado en la Hoja contigua hacia el Sur (Navalvillar 
de Pela), presenta movimiento reciente con hundimiento del bloque septentrional. Este acci­
dente es perpendicular al curso actual del río Guadiana y por tanto podría haber actuado 
como barrera y nivel de base local frente al drenaje que produjo el depósito de la serie neó­
gena. 

Por otra parte, la propia geometría de este cuerpo sedimentario, engrosando hacia la zona de 
cabecera, como una gran lente planoconvexa (ver cortes), permitiría explicar el importante 
grosor alcanzado por el mismo al pie de la Sierra de Las Villuercas, donde ha llegado a ente­
rrar todos los rasgos geomorfológicos, incluido el nivel de cumbres tectónicamente hundido 
al pie de dicha Sierra. 

La evolución geomorfológica se completa con la incisión de red hidrográfica actual, la cual se 
produjo por erosión remontante desde los cauces principales (paleoríos: Guadiana, Cubilar, 
etc.) que habían sido funcionales durante las etapas anteriores. 

En este encajamiento se detecta una primera etapa con regularización de vertientes, formán­
dose los glacis G3 , los cuales por presentar una matriz rojiza, podrían ser equivalentes de la 
terraza alta del Tajo, datada como Pleistoceno inferior. 

Este primer glacis-terraza presenta estos tonos rojizos en todo el ámbito extremeño, tanto de 
la cuenca del Tajo como del Guadiana. 

Otras etapas de regularización dieron lugar al glacis-terraza G4 , y por último a las extensas lla­
nuras de inundación del río Cubilar y Gargáligas. 

5.5. MORFOLOGíA ACTUAL Y RECIENTE. TENDENCIAS FUTURAS 

En la morfología actual contrasta la amplitud de los valles en artesa excavados sobre los depó­
sitos blandos del Terciario con los valles más angostos existentes sobre el zócalo de metasedi­
mentos, reflejando el efecto de barrera litológica ejercido por éste último, tanto cara al retro­
ceso y regularización de las laderas, como a la incisión vertical. En el contexto regional los 
tramos en los que los ríos principales fluyen sobre zócalo, estos constituyen auténticos niveles 
de base frente al encajamiento y regularización y ampliación de los valles sobre los materiales 
blandos del Terciario. 

No obstante, en este último existen niveles más resistentes, como son las gravas que coronan 
el Neógeno (Raña), que ejercen un efecto protector en las áreas de cabecera, produciendo un 
relieve escarpado en el que son frecuentes los deslizamientos de ladera, especialmente sobre 
el contacto entre la serie neógena y la Formación de arcillas y limos de Madrigalejo, debido a 
la menor permeabilidad de esta última. 
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6. HISTORIA GEOlÓGICA 

En el área de investigación del Proyecto que incluye esta Hoja, situada en el núcleo del Domo 
Extremeño, el registro sedimentario de los materiales aflorantes muestra tres conjuntos clara­
mente identificables. El conjunto precámbrico, es la unidad más característica de esta región; 
el conjunto paleozoico, que origina los relieves que resaltan en la penillanura extremeña, y el 
conjunto cenozoico, que rellena las depresiones por donde discurren los cauces fluviales más 
importantes, especialmente el río Guadiana y sus afluentes Gargáligas, Ruecas, Alcollarín, 
Cubilar y Zújar. 

La base de la serie general, en gran parte de la ZCI, la constituyen los materiales atribuidos al 
Precámbrico y denominados Complejo Esquisto Grauváquico (CEG), CARRINGTON DA COSTA (op. 
cit.), TEIXEIRA (op. cit.) Y OEN ING SOEN (op. cit.). 

En las últimas décadas, las investigaciones realizadas en estos materiales, no han conseguido 
poner de acuerdo a los distintos autores sobre cuestiones geológicas básicas. De esta forma se 
tiene, desde autores o equipos de investigación que han considerado el CEG como un registro 
sedimentario continuo, hasta propuestas que lo subdividen en dos, tres o cuatro grupos. 

Los primeros intentos de división son los de Bouyx (1970), CRESPO Y REY (1971) Y CRESPO Y 
TAMAIN (1971). En estos dos últimos trabajos los autores distinguen en el Valle de Alcudia y 
Domo de Abenojar, dos unidades separadas por una discordancia a las que denominan Alcu­
diense Inferior, eminentemente grauváquico y Alcudiense Superior con sedimentación mixta 
siliciclástico-carbonatada. 

El trabajo de síntesis regional de HERRANZ y otros (1977), recoge esta división y la amplía a 
toda el área de Alcudia-Alta Extremadura. 

En la publicación resumen del «Proyecto Hespérico», ÁLVAREZ NAVA y otros (1988), definen la 
existencia de tres grupos separados por discordancias. Esta línea de investigación se mantiene 
y precisa en trabajos posteriores SAN JOSÉ (1981), SAN JOSÉ Y otros (1990), PALERO (1993), LÓPEZ 
DíAZ (1994) y actualmente la subdivisión del CEG en tres grupos denominados: Domo Extre­
meño, Ibor-Navalpino y Valdelacasa, es generalmente utilizada y aceptada. 

En cuanto a la edad precámbrica, atribuida a la mayor parte de la sucesión anteordovícica, es 
igualmente objeto de controversia, acrecentada por el escaso contenido paleontológico de 
estos materiales y la dispersión de los hallazgos. 

La atribución cronoestratigráfica de los materiales del Alcudiense Inferior (Grupo Domo Extre­
meño) al Rifeense s.l., en virtud del supuesto hallazgo de dos géneros de acritarcos MITROFA­
NOV y TIMOFEEV (1977), no tiene actualmente validez ya que dichos géneros han sido conside­
rados como de origen inorgánico y por ende han perdido su valor estratigráfico. Sin embargo, 
otros hallazgos de acritarcos e icnofósiles, realizados en materiales del Alcudiense Inferior 
Centroibérico VIDAL y otros (1994a), permiten considerar una edad Neoproterozoica (Véndico) 
para todos estos restos fósiles. 

La mayor abundancia y diversidad de fósiles se dan para el Alcudiense Superior (Grupos Ibor y 
Valdelacasa), y la edad que determinan es Véndico con aparición de metazoos coloniales de 
caparazón carbonatado de tipo Cloudina, que se considera fósil índice del Proterozoico terminal. 
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Por tanto, desde el punto de vista paleontológico, y a la luz de las investigaciones más recien­
tes, aún no se ha probado la existencia de depósitos fosilíferos con antigüedad mayor al Vén­
dico. 

En este contexto regional previo, los trabajos desarrollados en el marco de esta investiga­
ción, reflejados en los capítulos anteriores, demuestran que en las series del Precámbrico 
pueden definirse dos grupos separados por una discordancia angular y erosiva. El grupo 
inferior aflorante es el Grupo Domo Extremeño, y sobre él se tiene un grupo datado como 
Véndico en razón de los hallazgos paleontológicos encontrados y que por su cronología y 
composición litológica es asimilable al Grupo Ibor-Navalpino. No aflora en esta área el Gru­
po Valdelacasa. 

En el Grupo Domo Extremeño se han diferenciado tres formaciones con características litoló­
gicas muy definidas. De muro a techo se tienen las «Pizarras de Estomiza o Talarrubias», las 
«Areniscas de Estomiza» y la «Formación Orellana». En conjunto, estas formaciones constitu­
yen una secuencia deposicional de tipo 1, durante fases de nivel de mar bajo y se encuadrarí­
an en un sistema turbidítico MUTII y NORMARK (op. cit.). 

El conjunto de las Formaciones Pizarras de Estomiza y Areniscas de Estomiza representarían el 
cortejo de materiales turbidíticos depositados en etapa de mar bajo (tipo 1) y la Formación 
Orellana sería el cortejo depositado en la etapa de ascenso del nivel del mar (tipo 11). La For­
mación «Limolitas del Cubilar», equivalente lateral de esta última formación, podría tratarse 
de un complejo progradante de nivel bajo (PLSC) en depósitos de plataforma externa. 

La secuencia deposicional que configuran las formaciones del Rifeense Superior-Véndico Infe­
rior con depósitos de cuenca y talud, que en principio parecen indicar una elevada tasa de 
sedimentación con tendencia a la somerización, pero cuyos espesores promedio, facies, aso­
ciaciones y ciclos de facies mantienen condiciones similares durante decenas de kms en la ZCI, 
cuestionaría que, una secuencia deposicional con estas características, fuese simplemente el 
relleno de un surco subsidente. El espectro de los distintos conglomerados, en especial los 
«pebbly mudstone», con cantos estructurados previamente, las direcciones de aporte medi­
das y el sistema de depósito descrito, junto a todas las cuestiones anteriores, invocaría una 
cuenca con actividad tectónica continuada y creciente en la que su área emergida, situada al 
Sur y Suroeste sufre un levantamiento progresivo, en tanto que el talud sedimentario se des­
plaza simultáneamente hacia el Norte y Noreste con relleno lateral y frontal del surco subsi­
dente. 

En este contexto tectosedimentario la etapa de deformación, de edad Véndico Inferior, 
correspondería a una fase mayor de ámbito cuencal, con la que podría relacionarse una 
esquistosidad en ámbitos internos de la cadena PALERO (1993). 

Durante el Véndico Superior se reanuda la sedimentación con los depósitos del Grupo Ibor en 
discordancia sobre el GDE. 

En cartografía, estos materiales se encuentran sobre cualquiera de las formaciones del GDE, 
lo que subraya el carácter discordante del límite establecido entre ambos grupos (discontinui­
dad de tipo 1). 
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Aunque en esta Hoja no afloran materiales atribuibles al Grupo Ibor, este capítulo contempla 
la evolución global del precámbrico en áreas próximas, de tal forma que se obtenga una 
mejor compresión del contexto tectosedimentario. 

Se han definido dos unidades litoestratigráficas correspondientes a dos secuencias deposicio­
nales. La inferior, con un cinturón de facies fluvio-marinas (fan deltas) situado en el SO, que 
evoluciona a facies de plataforma silicilástica y mixta siliciclástico-carbonatada con facies del 
grupo HCS, en 105 sectores orientales y surorientales. La secuencia de posicional superior, con 
afloramientos aún más restringidos, se observa en aparente concordancia con la infrayacente 
y su constitución es prácticamente similar, con siliciclásticos en la base y carbonatos a techo. 
El sistema de depósito evoluciona desde facies circunlitorales en el Oeste y Suroeste a plata­
formas mixtas en el Este y Noroeste. En ambas secuencias deposicionales, y especialmente en 
105 tramos siliciclásticos y carbonatados, se han encontrado yacimientos de icnofauna relati­
vamente abundante, que precisan una edad Véndico Superior para este Grupo. 

En áreas próximas situadas al Norte y Noreste, afloran series muy potentes, tanto del Grupo 
Ibor, tan escasamente representado en ésta, como del Grupo Valdelacasa o Pusiense, de edad 
Véndico Superior-Cámbrico Inferior, discordante a su vez sobre 105 anteriores. Aún con la 
consideración ya realizada del intenso período erosivo preordovícico, la distribución de 105 

afloramientos de 105 distintos grupos del CEG, así como sus espesores, composición de las 
secuencias deposicionales y las características de sus límites, confirman la traslación de 105 

depocentros en el período Rifeense Superior-Cámbrico desde 105 sectores meridionales de la 
zona Surcentroibérica a 105 septentrionales. 

En el ámbito de estudio, no existen sedimentos datados de edad cámbrica, ya que en discor­
dancia sobre las distintas formaciones del Neoproterozoico, 105 primeros depósitos que se 
encuentran en el área son atribuidos al Ordovícico Inferior (Arenig basal). 

Como se indicaba en capítulos anteriores, el registro sedimentario de 105 materiales paleozoi­
cos postcámbricos, es el que ocupa una mayor extensión de afloramientos y el mejor conoci­
do de la ZCI. Su límite inferior (Tipo 1) es una discontinuidad de primera magnitud, que en la 
bibliografía se correlaciona con la discordancia Sárdica, que al ser intraordovícica en su locali­
dad tipo (Cerdeña), invalidaría tal adscripción en esta zona. 

En el intervalo Cámbrico Inferior-Ordovícico Inferior, sin sedimentación o con ella hasta un 
horizonte desconocido, ocurrió a nivel regional una fase tectónica a nivel cuencal que según 
algunos autores sería de tipo compresivo relacionada con movimientos de antiguas cizallas, 
seguido de un período distensivo, y según otros sería exclusivamente extensional, con movi­
mientos diferenciales de bloques corticales, acompañados de vulcanismo fisural subaéreo y 
explosivo (dacítico), detectado en relación con la discordancia, ROlz (1979). 

En las zonas internas de la cadena, las intrusiones de granitos (derivados con posterioridad en 
ortoneises) con dataciones absolutas en el intervalo Cámbrico Superior-Ordovícico Inferior, 
estarían relacionadas con esta fase. 

En el ámbito regional, a esta fase, se le atribuye la formación de pliegues isoclinales norver­
gentes en el substrato y, localmente, sinesquistosa, ÁLVAREZ NAVA, et al. (op. cít.). 
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La actuación subsiguiente de los procesos erosivos sobre las estructuras generadas, provoca 
vacíos erosionales de entidad variable. 

En el ámbito de la investigación, los términos datados más modernos del hiperciclo neoprote­
rozoico, son de edad Véndico Superior, en tanto que en toda el área de hiperciclo postcám­
brico comienza con potentes sucesiones de materiales siliciclásticos (conglomerados, areniscas 
y lutitas) atribuidos al Arenig basal. 

La restricción areal de estas series, sus cambios bruscos de espesor y litología, permiten supo­
ner que son el relleno del paleorelieve generado por la tectónica distensiva en el zócalo ante­
ordovícico. La atribución cronoestratigráfica de estas series, que preceden a la Cuarcita Armo­
ricana, es motivo de discusión, tanto más cuanto su contenido paleontológico es escaso o 
impreciso salvo hallazgos recientes realizados en sus niveles superiores, y que confirman una 
edad Ordovícico basal, concordante con la estratigrafía de eventos que sitúa una transgresión 
global en el Tremadoc inferior, GUTIÉRREZ MARCO, et al. (op. cit.), SAN JOSÉ, et al. (op. cit.). 

Sin embargo, otros datos de índole cuencal, parecen avalar la teoría por la cual el depósito de 
estas series comenzarían no antes del Arenig basal, en el que se iniciaría la transgresión cuyo 
máximo se alcanza a finales del Arenig inferior. FORTEY (op. cit.) Y OLlVÉ, et al. (1989). 

La sedimentación en el Ordovícico inferior continúa en la ZCI con el depósito de la Cuarcita 
Armoricana, facies ubicuas en toda la cuenca, y que constituye el elemento fundamental 
como constructor del relieve. 

Aunque en el área de investigación nunca se apoya directamente sobre las series preordovíci­
cas, en el ámbito regional, tal hecho es lo más normal. Cuando se observa el contacto entre 
la serie del Arenig basal y la Cuarcita Armoricana, siempre se ha visto como una aparente 
conformidad, por lo que al menos localmente la «discordancia Ibérica» de LOTZE (1956), no 
sería extensiva para toda la cuenca. 

Los materiales aflorantes del hiperciclo postcámbrico en el área (Ordovícico Inferior-Devónico 
Inferior), en general, pueden subdividirse en dos grandes conjuntos separados por la discor­
dancia del Ordovícico terminal. Por tanto, se trataría de dos megaciclos, el inferior de edad 
Ordovícico y el superior, Ordovícico terminal-Silúrico y Devónico Inferior. 

Hay un consenso general de la mayoría de autores, a considerar la sedimentación del hiperci­
clo postcámbrico como un proceso moderadamente continuo, salvo el evento tectosedimen­
tario del Ordovícico terminal. 

De esta forma, pueden establecerse dos eventos de fracturación extensional con creación de 
cuenca de edades Arenig basal y Ordovícico terminal, y dos etapas de margen pasivo, conse­
cutivas a ellos, en las que la sedimentación se caracteriza por el carácter homogéneo y repe­
titivo de unidades litológicas, que se acrecionan en el registro sedimentario como respuesta, 
en gran medida, a 105 ascensos o descensos del nivel del mar. 

PORTERO Y DABRIO (op. cit.), definen de esta manera una serie de unidades tectosedimentarias 
(UTS) en Montes de Toledo y Zona Surcentro Ibérica, en las que las alternancias de pizarras y 
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cuarcitas se interpretan por 105 movimientos cíclicos del nivel del mar. Las facies lutíticas y 
heterolíticas las atribuyen a depósitos de nivel alto, y las arenosas y/o cuarcitas a nivel bajo. 

Aplicando criterios de estratigrafía genética, se han diferenciado en el hiperciclo postcámbri­
co una serie de secuencias deposicionales (SD), MlTCHUM (1985), VAIL, et al. (1977), POSAMEN­
TIER, et al. (1988) que de muro a techo son: 

S.D.1 Formación «Lie de Vin» (Arenig Basal) - LST 
Cuarcita Armoricana - HST 

S.D.2 Capas Pochico - SMST 
Pizarras Neseuretus (Grupo Navatrasierra) - TST 

S.D.3 - Areniscas de Los Rasos (Grupo Navatrasierra) - SMST 
Pizarras de Navalaceite (Grupo Navatrasierra) - TST 
Cuarcitas Cantera (Miembro Inferior) - HST 

S.D.4 Cuarcitas Cantera (Miembros Medio y Superior) - SMST 
Pizarras Cantera - TST 

DISCORDANCIA ORDOvíCICO TERMINAL 

S.D.5 «Pelitas con fragmentos» - LST 
Cuarcita Criadero - HST 

S.D.6 Grupo Cerro Escudero - SMST 
Cuarcita Doradillo - HST 

S.D.7 Grupo Valdenmedio - LST 

Las diferencias sustanciales de interpretación respecto a divisiones anteriores, consisten en 
que se consideran las facies arenosas de tipo constructivo (Armoricana, Miembro Inferior de la 
Cuarcita de Cantera y Cuarcita de Doradillo) como depósitos de nivel alto (highstand-systems 
tract), diferenciándolas de los litosomas arenosos de tipo «destructivo» con reciclado de los 
siliciclásticos del cinturón costero y que en general coinciden con facies HCS, GABALDóN (op. 
cit.) de grano medio y grueso amalgamadas (Capas Pochico, Arenisca de Los Rasos, Miembros 
Medios y Superior de Cuarcitas de Cantera, Grupo Valdenmedio, etc.). 

En sectores próximos, algunas de estas SD finalizan con el depósito de carbonatos (bio­
elásticos y bioconstruidos), que constituirán el HST de dichas secuencias. Son el caso de las 
S.D.4 con la «Caliza de Urbana» y la S.D.7 con los carbonatos bioconstruidos del Devóni­
co Inferior. 

En general, las facies pelíticas y heterolíticas con afinidad turbidítica, se consideran como 
cortejo de borde de plataforma (<<shelf margin systems tract») (SMST) y «transgresive system 
tract» (TST), con sus ciclos de facies estrato y grano crecientes somerizantes y progradacio­
nales. 
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Este marco general puede integrarse en el modelo geodinámico propuesto para el Macizo 
Hespérico por QUESADA, C. (1991, 1992). 

Dicho autor considera la ZCI, donde se ubica el área de estudio, «como el terreno (en sentido 
tectoestratigráfico) autóctono correspondiente a un antiguo promontorio del borde septen­
trional de Gondwana». Sobre dicho promontorio, «se produjo la acreción del terreno meri­
dional correspondiente a la Zona de Ossa Morena (ZOM) durante la orogenia Cadomiense, de 
tal forma que en la zona surcentroibérica se configura una cuenca de antepaís en la que se 
alojaron las turbiditas sinorogénicas, correspondiente al Grupo Domo Extremeño, las cuales, 
seguidamente, sufrieron un plegamiento no muy acusado y sin esquistosidad asociada». 

En este trabajo se ha comprobado que el Grupo Ibor, discordante sobre el anterior, se situa­
ría como sinorogénico tardío, pero en una cuenca de características similares a la anterior en 
la que el depocentro de la cuenca de antepaís, ha migrado en sentido Sur-Norte. 

La presencia, en las secuencias deposicionales de ambos grupos, de conglomerados con pro­
cedencia Sur y Suroeste, y cuyo espectro es definitorio de su origen (Ossa Morena), marcaría 
de alguna forma los momentos de máxima elevación de los terrenos acrecionados, sincróni­
cos con niveles de mar bajo. 

SAN JOSÉ, M. A. (op. cit.) considera como fases Cadomiense I y II los movimientos causantes de 
dichas discordancias. 

La evolución posterior del modelo, continua con una fase distensiva coetánea con la sedi­
mentación del Cámbrico Inferior y causante de los cambios de espesor, de facies y de la exis­
tencia de numerosos hiatos y lagunas estratigráficas en los materiales de esta edad. 

La transgresión y discordancia del Ordovícico inferior sellaría dicha etapa marcando el paso a 
condiciones de plataforma correspondientes a un margen continental pasivo. 

Estas condiciones fueron interrumpidas durante el Ordovícico terminal con un nuevo evento 
extensional, que afecta fundamentalmente a los sectores situados junto al autóctono de la 
ZCI, donde se encuentra encuadrada el área de estudio, en la que se produciría una frag­
mentación de la cuenca, en gran medida controlada por la estructuración primitiva del basa­
mento preordovícico. A este evento se correspondería el episodio tectono-metamórfico citado 
por DALLMEYER y PIEREN (op. cit.) Y datado en 420 m.a. 

El evento descrito, va acompañado por vulcanismo mayoritariamente básico, que se intercala 
en las facies de cuenca del Ordovícico superior y del Silúrico basal. 

Con posterioridad a este evento extensional, se depositan las Secuencias Deposicionales 5, 6 
Y 7, cuya cronología que abarcan desde el Silúrico hasta el Devónico Inferior, constituyendo 
un megaciclo de facies grano y estratocreciente en una situación «regresiva» y somerizante, 
con la que finalizan los depósitos paleozoicos en esta área. 

No queda ningún registro sedimentario datado posterior al Devónico Inferior como sucede en 
gran parte de la Zona Surcentro Ibérica occidental. En áreas orientales próximas, existe una 
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laguna estratigráfica (Mesodevónica) de tal forma que sobre los depósitos carbonatados de 
los niveles superiores del Devónico Inferior (Emsiense), se tienen los materiales siliciclásticos y 
carbonatados del Devónico Superior (Frasniense). 

Esta importante laguna mesodevónica de ámbito cuencal, GUTIÉRREZ MARCO, et al. (op. cit.), se 
interpreta como una fase hercínica, previa a la principal. 

En el contexto geodinámico, es en este momento cuando ocurre la colisión del promontorio 
septentrional del Gondwana con un continente situado al Norte. El dilatado y complejo pro­
ceso de convergencia de ambos terrenos, que comenzó en el Devónico Inferior y no finalizó 
hasta el Carbonífero Inferior, condicionando el carácter diacrónico y evolutivo de esta oroge­
nia, en sentido Sur a Norte. 

La deformación hercínica, se produce en varias fases que, en conjunto, dan lugar a la 
estructuración principal de estos materiales. Las primeras manifestaciones se registran como 
lagunas sedimentarias durante el Devónico. La principal, con plegamiento generalizado, 
esquistosidad y metamorfismo regional, se produce durante una etapa dilatada, que con los 
datos regionales de edad absoluta y sedimentos sinorogénicos, se puede establecer en el 
Carbonífero inferior-medio. Las principales fases de cizalla (fases 2. a y 3 a

) de estas Hojas, 
se producen posteriormente y pueden relacionarse con las cizallas generalizadas en el Maci­
zo Hespérico, éstas son anteriores a la intrusión de los plutones más tardíos como el de 
Alcuescar, 313 ± 10 m.a. CASTRO (1984), es decir en el Carbonífero superior (Westfaliense 
medio-superior). El período de granitización (tipo granodiorítico) también es amplio, ini­
ciándose en niveles corticales profundos durante las etapas principales de deformación y 
emplazándose en zonas más someras en las etapas más tardías, con carácter sin a postci­
nemático. Las etapas de fracturación tardihercínicas son posteriores y pueden llegar hasta 
el Pérmico. 

Posiblemente, durante el Ciclo Mesozoico y el Cenozoico basal, toda el área de investigación 
estuviese sometida a diversos ciclos erosivos relacionados tanto con las etapas de fracturación 
extensional, en las que la Pangea sufrió separación continental, con la apertura de la Cuenca 
Atlántica, como durante las etapas compresivas de la Orogenia Alpina, que reactivaron algu­
nos sistemas de fracturas hercínicas. Relacionado con el episodio distensivo Triásico-Jurásico 
inferior, pudo producirse intrusión de rocas básicas (diabasas) similares al dique Alentejo-Pla­
sencia. 

Los distintos eventos acaecidos en las etapas del Ciclo Alpino, configuran durante este perío­
do un relieve morfoestructural en gran parte de la ZCI, al que se denomina «Superficie fun­
damental» o «Penillanura extremeña», cuya construcción final alcanzaría hasta el Paleógeno 
Inferior. 

Los movimientos alpinos, que generan las distintas cuencas terciarias, desnivelan y basculan la 
«Superficie fundamental». En esta área, el basculamiento general se produjo hacia el NNO 
hasta las fallas del borde norte de la Cuenca del Guadiana. 

En el relleno de la Cuenca Media del Guadiana, se establecen en el Terciario dos ciclos sedi­
mentarios. 
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En el ciclo superior, el relleno de la semifosa se realiza por los materiales siliciclásticos, proce­
dentes del desmantelamiento de la alterita fundamental en la superficie basculada y por los 
abanicos aluviales asociados a fallas activas (tectofacies). Estos materiales fueron rellenando la 
semifosa cubriendo áreas cada vez más meridionales, en muchos casos, ya desprovistas de la 
alterita fundamental. 

Durante el Mioceno Inferior se instala un período de clima cálido y seco, con el que se desa­
rrolla un sistema fluvial con cauces efímeros, es la conocida como «etapa roja» cuyo sistema 
de aportes coincide a grandes rasgos con el precedente. 

Con posterioridad a la «etapa roja», con la que culmina el Ciclo Inferior del Terciario, una 
nueva fase distensiva con basculamiento de bloques, originan el depósito de las series del 
segundo ciclo (<<ciclo ocre»), que en esta área constituye la Formación Valdeazores o abanico 
de las Villuercas, cuya procedencia es del Norte. 

Durante el período Mioceno Inferior-Plioceno, los distintos movimientos y basculamientos, 
ocasionados por las fallas activas del borde norte de la cuenca, originan variaciones en el nivel 
de base regional, de tal forma que los glacis y abanicos del ciclo ocre pudieron enterrar, al 
menos en parte, el dispositivo del ciclo inferior. 

En áreas próximas de la ZCI (Campo de Calatrava), éstos eventos distensivos del «ciclo ocre» 
generan actividad volcánica cuya máxima intensidad se alcanza en el Plioceno (Fase Ibero­
manchega). 

En el Pleistoceno Inferior, la red hidrográfica atlántica captura esta área encajándose en suce­
sivas etapas, que configuraron los distintos glacis, los últimos de los cuales enlazan con las 
extensas llanuras de inundación del río Guadiana y sus afluentes, Alcollarín, Ruecas, Gargáli­
gas y Zújar, que se unen a él en el extremo suroccidental del ámbito de investigación. 

7. GEOLOGíA ECONÓMICA 

7.1. RECURSOS MINERALES 

7.1.1. Minerales metálicos 

Los indicios de esta Hoja están todos relacionados con el Macizo de Logrosán, encajando 
directamente en él o en su aureola de metamorfismo de contacto. 

Se han agrupado en cuatro indicios, el n.o 1 Cerro de San Cristóbal y el n.O 3 Aluvial de Las 
Artesitas son de estaño-wolframio. El n.o 2 Filón Costanza es de fosfato, y el n.O 4 es de 
cobre. 

El indicio del Cerro de San Cristóbal (Coord. UTM 283182 y 4355818) agrupa una serie de 
labores mineras, principalmente de rafas y trincheras, aunque se observan pocitos cegados y 
se mencionan labores de interior por galerías. Generalizando se puede afirmar que en todo el 
macizo granítico se han explotado o investigado los filones de cuarzo y aplita, que son muy 
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abundantes, especialmente en la mitad occidental, en donde se aprecian las tres labores más 
importantes. La minería de estaño en Logrosán se ha realizado en dos zonas, el Cerro de San 
Cristóbal y El Serranillo. Este último, localizado a unos 5 km al NE-E de la población, fuera ya 
de la Hoja de Valdecaballeros. 

La presencia de abundantes restos arqueológicos indica que en tiempos prehistóricos, fue una 
importante estación estannífera. En 1949 fue redescubierta esta localidad estannífera por 
unos buscadores de oro, y como consecuencia de esto, se desencadenó una búsqueda frené­
tica de casiterita. 

Como consecuencia de la ausencia de una planificación racional de laboreo, tanto de los filo­
nes como de los placeres detríticos, se produjo una explotación anárquica de los mismos, 
abriendo y abandonando muchas labores de pequeña entidad. 

En el Cerro de San Cristóbal, los parajes más conocidos como zonas de mayor concentración, 
tanto de filones como de depósitos de ladera, correspondían a los nombres de Fuente del 
Moro, Grupo Marrón y El Carrasco. 

Este macizo ha sido investigado recientemente por ENADIMSA (1982) Y MAYASA (1991). 

El estaño aparece en una paragénesis constituida por estannina, casiterita, arsenopirita y 
minerales accesorios como calcopirita, wolframita, pirita y blenda. La ganga es de cuarzo, tur­
malina y moscovita. 

La mineralización está asociada a facies graníticas evolucionadas de emplazamiento apical, en 
las que se producen fenómenos de greisenización, algunos diques aplíticos estériles y filones 
de cuarzo hialino y lechoso, muy abundantes, que alcanzan potencias superiores al metro y 
corrida kilométrica. Los de interés minero se agrupan en tres sistemas: 

N-S con potencias hasta de 1 m 

N30° E-50° E posteriores a los anteriores 

E-O 

Los dos primeros han producido greisenización en las salbandas. Las explotaciones principales 
se producen en los filones del segundo sistema, que al parecer se enriquecen en casiterita. 

En el sector occidental del macizo se dan con mayor frecuencia las estructuras mineralizadas 
y el grado de greisenización es mayor. 

Esquemáticamente se pueden diferenciar cuatro zonas, caracterizadas por un grupo de venas 
mineralizadas acompañadas por una mayor greisenización, separadas entre sí por intervalos 
granitos estériles con longitudes del orden de 50 a 100 m. 

En el borde más occidental y próximo al contacto, aparece la primera zona greisenizada en 
una banda aproximada de 40 m de ancho con estructuras filonianas de dirección N50° E y 
buzamiento de 70° al Oeste, sus espesores oscilan entre 5 y 10 cm. 

99 



Todo este grupo de indicios está reconocido a lo largo de 400 m, por pequeños pocillos y 
calicatas, según la dirección media de las estructuras N50° E. 

En las escombreras se observa la presencia de abundante mica blanca, cuarzo, turmalina, cris­
tales de casiteria y mispiquel. 

A 150 m hacia el E, se sitúa una segunda zona mineralizada, con una longitud de unos 100 
m y una anchura de 20 a 30 m. En ella destaca un filón explotado superficialmente con OJO 
m de espesor, de dirección N35° E Y 70° de buzamiento al Oeste. El resto de filones corres­
pondientes a esta zona presentan unas potencias inferiores a 50 cm. 

La tercera zona la componen un grupo de venas mineralizadas de dirección N50° E y buza­
mientos variables, generalmente al Oeste, atravesando por el sistema de dirección N-S. 

Tiene unas dimensiones de 500 m de longitud por 50 m de ancho, a lo largo de toda la falda 
meridional está reconocida por pequeñas labores superficiales, observándose un granito alte­
rado con abundante mica blanca de indicios de casiterita. 

La cuarta zona ocupa uno de los puntos más altos de la sierra, la conforma una serie de labo­
res en pozos poco profundos (1 a 2 m) que han explotado filoncillos y venas de cuarzo, en un 
granito porfídico alterado de dos micas. Los espesores más frecuentes oscilan entre 1 a 3 cm 
con abundante turmalina y moscovita en las salbandas. La dirección de las estructuras es 
N400-50° E y buzamientos al Oeste. Tiene unos 500 m de corrida. 

En la mitad oriental del macizo, a lo largo de unos 1.300 m, siguen observándose varias 
estructuras filonianas de dirección N300-40° E, en ellas se observan trazas de estaño. Las 
labores son muy escasas. 

En el contacto septentrional del granito se produce un mayor grado de greisenización, espe­
cialmente en la intersección con las estructuras filonianas, yen ella aparecen labores antiguas 
de explotación, incluso subterráneas. 

El indicio n.o 3, Las Artesitas, al S del batolito de Logrosán (Coord. UTM 284200, 4355350). 

En relación con el desmantelamiento del granito y los filones, se originaron placeres sedimen­
tarios, de los que se conserva el de Las Artesitas, que ha sido objeto de explotación por su 
contenido en casiterita y oro. 

Se trata de un aluvial-coluvial de 1.000 m de longitud y hasta 300 de anchura, en el que par­
te está explotado por pocitos de 1 a 3 m de profundidad. 

El indicio ligado al filón Costanza, es un ejemplo de filones de cuarzo con apatito, de los que 
hay varios encajando en la aureola de metamorfismo del Macizo de Logrosán. 

Este filón fue el que produjo mayor cantidad de fosforita en el historial del Coto Minero de 
Logrosán. Las primeras noticias sobre yacimientos de fosfatos en Logrosán se remontan al rei­
nado de Carlos 111, si bien el período más activo fue entre 1917 y 1926, en donde se llegan a 
producir unas 100.000 toneladas de mineral. 
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En la mitad meridional, que es la que entra en esta Hoja, sólo existen calicatas superficiales, 
de longitudes variables, a lo largo de 1 km, con espesores de filón que oscilan entre 0,5 a 3 
m. Su máxima explotación está en la mitad septentrional, a través de 3 pozos abiertos con 
unos intervalos aproximados de 500 m. El situado en la zona central y principal es el pozo 
María, que llega a una profundidad superior a los 100 m. 

Actualmente todas estas labores se encuentran desprovistas de las instalaciones existentes en 
los tiempos de explotación, su cierre definitivo tuvo lugar en el año 1956. 

La sustancia es P (Coord. UTM 285796, 4356545), se trata de un filón de cuarzo hialino, de 
dirección N40° E, en que aparecen diseminaciones de blenda y galena, con geodas en las que 
cristalizan carbonatos y fluorita. Se trata pues de filones extrabatolíticos encajados en meta­
sedimentos de la aureola, siguiendo fracturas tensionales por las que circulan fluidos hidro­
termales y neumatolíticos. 

Al filón Constanza se le atribuye una longitud de 5 km, aunque sólo se ha reconocido en 
superficie 2,5 km, conteniendo unas reservas de 3,5 M.T. con leyes inferiores al 40% de P2 0s. 
Reconocido en profundidad hasta los 162 m, por referencias bibliográficas, parece que en la 
parte septentrional encaja en granito en profundidad. 

Otros indicios de menor entidad que los precedentes son los relacionados con las concentra­
ciones, a menudo importantes, de minerales pesados, en capas y paquetes del Arenig basal, 
Cuarcita Armoricana y Capas Pochico, especialmente las que se detectan en la barra de techo 
de esta última formación. 

La presencia de circón, rutilo e ilmenita como minerales mayoritarios en estos melanocratos, 
ha sido motivo de investigación en numerosas ocasiones y en diversas localidades dada la 
extensión cuencal, tanto de la formación como de estas concentraciones. Actualmente es 
muy escaso su interés económico por la dificultad de extracción y concentración de estos 
minerales como posibles fuentes de titanio, uranio, thorio, etc. 

7.1.2. Minerales no metálicos 

Otros indicios que han sido motivo de investigación en grandes extensiones de la ZCI, son los 
de fosfato sedimentario, relacionados con las series neoproterozoicas (Véndico), techo de 
Pochico y base de las Capas con Tristaní, techo de las Areniscas de los Rasos, niveles de con­
densación de las Pizarras de Cantera y Tramo basal de la Cuarcita de Doradillo. De todos ellos 
son los de edad Véndica los de mayor importancia en el contexto regional. En el área de esta 
Hoja, sólo se han detectado pequeños indicios relacionados con niveles de condensación con 
bioclastos o nódulos fosfatizados, en los horizontes paleozoicos anteriormente reseñados. 

7.1.3. Rocas industriales 

En esta Hoja las explotaciones de arenas y gravas son las únicas reseñables en este capítulo. 
Se trata de dos canteras situadas en las proximidades de Valdecaballeros junto a la comarcal 
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401 Y dedicadas a la extracción temporal de préstamos para la construcción. Para la presa en 
construcción sobre el río Gargáligas, en el sector centro meridional (Valdepalacios) se han rea­
lizado diversas obras temporales para el autoabastecimiento de préstamos. 

7.2. HIDROGEOLOGíA 

7.2.1. Características hidrogeológicas 

La Hoja de Valdecaballeros se enmarca en el límite Norte de la comarca de Vegas Altas del 
Guadiana, donde afloran materiales de distintas edades de comportamiento muy distinto des­
de el punto de vista hidrogeológico. 

La mayor parte de la Hoja está recubierta por materiales terciarios y cuaternarios que ocupan 
una ancha banda de dirección NE-SO, limitada al Norte por el río Cubilar y al Sur por el río 
Gargáligas. El Terciario, representado por depósitos detríticos de facies limo-arcillosas (Forma­
ción Madrigalejo) de comportamiento prácticamente impermeable, y por el gran abanico alu­
vial que ocupa una gran área de la zona Norte de la Hoja. El Cuaternario está formado por los 
diferentes depósitos de rañas, coluviales y aluviales. 

Los depósitos aluviales recientes han llegado a constituir un acuífero detrítico definido por el 
MOPTMA como acuífero de «Vegas Altas», aunque en la Hoja está poco desarrollado ya que 
ocupa la zona de cabecera. 

El resto de la Hoja está formada por afloramientos de rocas metamórficas de edad precám­
bricas y paleozoicas, constituyendo el zócalo hercínico. Sus afloramientos más representativos 
están ubicados en la esquina noroeste de la Hoja a lo largo del río Ruecas y en el sector SE, 
en las Sierras de Los Pastillos y Sierra de Barbas de Oro. 

Por último, está representado el Macizo el Logrosán, cuerpo plutónico de formas elipsoidal 
de unos 5 km 2 de superficie que da lugar a la mayor cota de la Hoja (vértice de San Cris­
tóbal). 

Las formaciones metamórficas y plutónicas presentan en general, un carácter poco permeable 
o de baja permeabilidad, a excepción de los niveles de cuarcitas y metacalizas intensamente 
fracturadas que presentan una permeabilidad secundaria alta. 

Descripción de los materiales de la Hoja 

Desde el punto de vista hidrogeológico se ha sintetizado la columna estratigráfica del Mapa 
Geológico a escala 1 :50.000 en una serie de unidades de similar comportamiento hidrogeo­
lógico, representados en el mapa de síntesis a escala 1 :200.000 y cuya correspondencia de 
términos se refleja en el Cuadro 1. 

La descripción de las unidades hidrogeológicas y su permeabilidad se resumen como sigue: 
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Cuadro 1. Equivalencia de unidades cartográficas con unidades hidrogeológicas 

Unidad Unidad cartográfica Edad Permeabilidad 

1 21,22,23,24,25,26 Cuaternario Media-baja 
2 27,28 Cuaternario Media-alta 
3 20 Plioceno Media-baja 
4 19,18 Mioceno-Plioceno Media-baja 
5 No representado 
6 14 Paleógeno Baja-muy baja 
7 4, 5 Paleozoico Media-baja (fract.) 
8 6,7,8,9,10,11,12,13,14,15 Paleozoico Baja-muy baja 
9 3 Precámbrico Baja-muy baja 

10 2 R. Plutónica Baja-muy baja 

Rocas Plutónicas. Unidad 10 

Representadas por el plutón de Logrosán. Tiene una superficie de 5 km 2
, ubicado en la 

esquina noroeste de la Hoja. Está compuesto por granito de dos micas e intruye en los 
metasedimentos precámbricos. 

La circulación del agua subterránea se establece básicamente a través de las fracturas y 
diques que afectan al macizo. Presenta una permeabilidad baja a muy baja. 

Precámbrico. Unidad 9 

Está representado principalmente por niveles de areniscas (litaren itas y volcanoarenitas), 
limolitas y lutitas. Se disponen en facies que han sido interpretadas mediante modelos tur­
bidíticos en relación con abanicos submarinos profundos. Presenta una permeabilidad 
baja a muy baja y son drenados por pequeños manantiales. 

Paleozoico. Unidades 7 y 8 

Representado principalmente por el Ordovícico, constituyendo la formación de Cuarcita 
Armoricana que se presenta en potentes niveles, frecuentemente de orden métrico de 
tonos blanco-grisáceo, por lo general muy recristalizado. El resto de la serie presenta una 
alternancia de pizarras, cuarzoarenitas, lutitas, etc., en general de carácter poco permea­
ble. 

La formación de Cuarcita Armoricana presenta una permeabilidad por fracturación, cons­
tituyendo acuíferos de interés local. 

Terciario. Unidades 3, 4 Y 6 

En discordancia sobre los materiales atribuidos al Precámbrico y Paleozoico, afloran los 
sedimentos que rellenan la cuenca media del Guadiana, atribuidos al Terciario y Cuater­
nario. 
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Las unidades diferenciadas en el Terciario son Formación Madrigalejo, Glacis rojo antiguo 
y Formación Valdeazores. 

La Formación Madrigalejo (Unidad 6), está constituida por un tramo basal de conglomera­
dos de espesor variable (1 a 5 m), con paso gradual en la facies arcilloso-limosa. Funda­
mentalmente está constituida por arcillas de colores variados, son muy plásticos y suaves 
al tacto, la fracción limo-arenosa es muy escasa. 

Aunque la potencia máxima aflorante no supera los 20 m, se conoce en la Hoja colindan­
te (n.o 754) en un sondeo un espesor de 97 m. 

En conjunto presenta una permeabilidad baja a muy baja por el predominio de la facies 
arcillosa. 

La Formación Valdeazores, aparece en discordancia sobre la Formación Madrigalejo, y está 
representada por dos miembros, el inferior con predominio de los siliciclásticos (Unidad 
19) y el superior con predominio de facies de conglomerados (Unidad 20). Responde a un 
abanico aluvial desarrollado a partir de la topografía inicial de la Formación Madrigalejo. 

La Unidad 19 está constituida por limolitas arenosas y fangal itas limo-arenosas de valores 
amarillentos a ocres, con intercalaciones de conglomerados, y la Unidad 20 está constitui­
da exclusivamente por conglomerados con cantos de cuarcita de aspecto masivo. 

Ambas unidades presentan en conjunto una permeabilidad de media a baja. 

Cuaternario. Unidades 1 y 2 

Se han diferenciado dos tipos de depósitos cuaternarios desde el punto de vista hidroge­
ológico, por un lado los depósitos relacionados con una dinámica fluvial (depósitos aluvia­
les recientes) y por otro los depósitos de ladera, pie de monte y glacis. 

Los depósitos de glacis, coluviones, terrazas antiguas (Unidad 1) están formados por gra­
vas, limos arenosos, arenas y arcillas. Sus afloramientos más desarrollados están represen­
tados en el sector central de la Hoja entre los ríos Cubilar y Gargáligas. 

La mayor proporción de limos y arcillas en este tipo de depósitos hace que su permeabili­
dad sea considerada como baja a media. Los espesores alcanzados por estos depósitos 
son muy variados, desde 2 m hasta 10-15 m. 

Los depósitos de llanura de inundación y aluviales de fondo de valle (Unidad 2). corres­
ponden a un depósito de limos arenosos y arcillas con numerosos lentejones de gravas. 
Estos sedimentos pueden superar los 5 m de espesor. Como se observa en el plano de sín­
tesis hidrogeológico, el mayor desarrollo de los depósitos aluviales se sitúa a lo largo de 
los cauces actuales de los ríos Gargáligas y Cubilar, ocupando mayor extensión en el bor­
de Sur de la Hoja. 

Los depósitos fluviales presentan una permeabilidad media-alta. 
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El Cuaternario en todo su conjunto forma un acuífero de carácter libre, definido dentro de 
la Cuenca del Guadiana por el MOPTMA como Unidad Hidrogeológica de «Vegas Altas» 
n.o 8, de una superficie de 110 km 2

, aunque el mayor desarrollo se sitúa en las hojas 
colindantes al Sur. 

Inventario de puntos de agua 

El inventario de puntos de agua de la Hoja de Valdecaballeros se ha recogido a partir de la 
documentación elaborada por la Confederación Hidrográfica realizada en 1989, y del propio 
IGME, y que en la actualidad se procede a su revisión. 

El total de puntos inventariados asciende a 153, de los que el mayor porcentaje se encuentra 
en el octante 1 con 69 puntos, situados en su mayoría a lo largo del aluvial del río Ruecas. En 
el resto de los octantes la distribución de puntos es la siguiente: 

Octante 2 - 8 puntos 

Octante 3 - sin puntos inventariados 

Octante 4 - 29 puntos 

Octante 5 - 5 puntos 

Octante 6 - 6 puntos 

Octante 7 - 10 puntos 

Octante 8 - 26 puntos 

Las profundidades de perforación más frecuentes oscilan entre los 3 y 10 metros, aunque 
existe un grupo de sondeos que sobrepasan los 40 m, como ocurre en el octante 1 con 5 
sondeos y en el octante 7 un sondeo alcanza 90 m. 

En general, el caudal de los pozos es inferior a 6 l/s, aunque se ha llegado a medir caudales 
en un grupo de pozos, de 15 a 25 l/s. 

Aproximadamente el 60% de los pozos se usan en regadío, el 40% restante el uso es en 
ganadería, doméstico y abastecimiento. 

El volumen de extracción alcanzó en 1989 un caudal anual de 297 Dm 3/a para un total de 
120 puntos. La superficie de regadío con agua subterránea alcanzada fue de 43 Has. 

Aguas minero-medicinal 

A 3 km al NO de Valdecaballeros, en el paraje denominado Valdefernando, se conocen des­
de principios del siglo pasado, dos manantiales con características minero medicinal. 

105 



Se trata de dos manantiales de carácter termal ligado a la zona de fractura, de dirección NO-SE, 
que separa el dominio paleozoico de la Sierra de Barbas de Oro de los sedimentos terciarios. 

En 1830, el número de enfermos de la zona era tan elevado que D. Felipe Mongojuan 
(Gobernador de las Reales Dehesas de los Guadalupes) ordenó abrir un expediente sobre las 
virtudes curativas de sus aguas. 

El Balneario tiene una galería de baños de reciente construcción. Las instalaciones consisten 
en seis bañeras, servicios y duchas en un edificio de una sola planta. 

Esquema de modelo de funcionamiento Hidrogeológico 

Las principales unidades hidrogeológicas que se han diferenciado en la Hoja de Valdecaballe­
ros, vienen definidas por una serie de características litológicas bien distintas unas de otras. 

Ya el IGME (1989), define dentro de la Cuenca del Guadiana, un sistema acuífero a nivel 
regional, denominado Sistema Acuífero n.o 21 «Terciario Detrítico y Cuaternario del Guadia­
na en Badajoz» y el MOPTMA (1990) Unidad Hidrogeológica n.O 8 «Vegas Altas». 

En esquema se compone de una delgada lámina cuaternaria de media-alta permeabilidad, 
discordante sobre una formación terciaria detrítico/arcillosa, con frecuentes cambios laterales 
de facies, alcanzando en su conjunto dentro de esta Hoja espesores que no sobrepasan los 
100 m. 

A su vez, este sistema de cobertera se apoya sobre un zócalo metamórfico formado por rocas 
paleozoicas y precámbricas con una permeabilidad muy baja, resaltando las cuarcitas que 
debido al grado de fracturación permiten una circulación mayor de agua originando acuíferos 
de interés local. 

El flujo principal de agua subterránea en el acuífero de cobertera se produce principalmente a 
través de las formaciones aluviales y coluviales de direcciones preferentes N-S y NE-SO, bien 
en niveles más profundos, areniscas del Terciario, o bien relacionados con fracturas y planos 
estructurales locales o regional del zócalo (manantiales del Balneario de Valdecaballeros). 

La recarga de esta unidad se produce por infiltración directa de la lluvia, por recarga a partir 
de la red hidrológica y por percolación de los excedentes de riego. Las salidas se producen por 
descarga subterránea a otras unidades, por las extracciones de agua subterránea y por eva­
potranspiración dada la poca profundidad del nivel freático. 

Las extracciones de agua subterránea son muy pequeñas, como se vio, esta cifra es del orden 
de los 300 Dm3/año, generalmente en pozos de profundidad variable que penetran varios 
metros en la formación acuífera. 

El agua presenta, en general, una facies de tipo bicarbonatada cálcica con aumento notable 
de la mineralización, sobre todo en nitrato, nitritos y amoniaco, debido al uso continuado de 
fertilizantes nitrogenados y vertido de explotaciones ganaderas intensivas. 
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7.2.2. Climatología 

El clima de la zona es de tipo Mediterráneo subtropical templado, según la clasificación cli­
mática de Papadakis. 

La precipitación media anual estimada para el período 1940-85 es próxima a los 475-500 
mm/año, ésta se reparte en 82 días de lluvia concentrados en los meses de octubre a mayo 
principalmente, y con ausencia casi total de lluvias en verano. 

La temperatura media de la zona es del orden de 17 oc. Julio y agosto son los meses más 
calurosos del año, cuyas temperaturas máximas son superiores a los 40 oc, mientras que 
diciembre es el mes más frío con mínimas absolutas inferiores a 2 oc. La duración media del 
período libre de heladas mínimo es de unos seis meses. 

La evapotranspiración potencial es muy elevada, su valor medio se estima en unos 900-950 
mm/año. 

7.2.3. Hidrología 

La Hoja de Valdecaballeros comprende terrenos vertientes al río Ruecas y a sus afluentes el 
Gargáligas y Cubilar. El río Ruecas es a su vez afluente del Guadiana por la margen derecha. 
En la esquina SE de la Hoja aparecen varias ramificaciones del embalse de García de Sola, 
siendo uno de los principales embalses realizados sobre el curso del Guadiana. 

El río Ruecas nace en la Sierra de Guadalupe y desciende sin recoger afluentes importantes 
hasta la confluencia con el Pizarroso. Tiene una superficie total de 1.864 km 2 y una longitud 
de 90 km. La cuenca del río Gargáligas tiene una superficie de 793 km 2 y una longitud de 71 
km. Su principal afluente por la margen derecha es el río Cubilar. 

La casi totalidad de las cabeceras de estos cursos está cubierta por materiales paleozoicos de 
carácter impermeable, pizarras, etc., mientras que los cursos bajos y medios atraviesan mate­
riales terciarios y cuaternarios. 

La aportación media de la cuenca del Ruecas se estima en unos 290 Hm3/año, con una preci­
pitación de 640 mm. 

El embalse de García de Sola está ubicado dentro de las formaciones de materiales paleozoi­
cos. Tiene una capacidad total de 555 Hm3 y capacidad útil de 333 Hm3 La superficie del 
embalse es de 3.550 Has. 

Según el Plan Hidrológico del Guadiana, se definen varios sistemas hidráulicos básicos, entre 
los que se destaca por su influencia dentro de la Hoja, el Plan Badajoz, compuesto por las 
siguientes obras: 

Presas de Cijara, García de Sola, Orellana y Zújar 

Canal de Orellana 

Centrales hidroeléctricas 
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Redes de riego de la zona regable de Orellana 

Red de abastecimiento a Vegas Altas 

La Cuenca del Guadiana es una de las cuencas hidrográficas que cuenta con mayor número 
de lagos y humedales. En la provincia de Badajoz, en casi su totalidad, es la región que pre­
senta mayor número, aunque por su extensión e importancia ecológica, no alcanzan el nivel 
de las enclavadas en Castilla-La Mancha. En el ámbito de la Hoja destaca la laguna de El Valle, 
Hoya del Corral, Encinas Altas y Laguna de los Lobos. 

7.3. CARACTERíSTICAS GEOTÉCNICAS GENERALES 

Los diferentes materiales que aparecen en la Hoja, han quedado cartografiados en el mapa 
geológico y su comportamiento geotécnico responde a las características particulares de cada 
uno de ellos. 

Seguidamente se exponen las distintas Áreas y Zonas en que se han dividido los diferentes 
tramos cartográficos. 

El criterio seguido para la determinación de las distintas áreas ha sido la separación inicial de 
las rocas en dos grupos. El primero esta constituido por las rocas plutónicas y filonianas y el 
segundo por las metasedimentarias y sedimentarias. A su vez, a este segundo grupo se le divi­
dió en función de la edad de los materiales. 

Para la separación de grupos se ha atendido fundamentalmente al factor litológico. Dentro 
de cada uno de ellos se tratara de dar una visión global sobre la excavabilidad, permeabi­
lidad, capacidad de carga etc. que será valida para esta escala 1 :50.000 y que servirá de 
referencia para los posteriores estudios de detalle en obras puntuales que se realicen el la 
Hoja. 

Dentro de la Hoja de Valdecaballeros, se han distinguido cinco áreas y ocho zonas que corres­
ponden a los siguientes tramos cartografiados en el mapa geológico. 

ÁREA I 

Zona 11: Tramos 1 y 2 

ÁREA 11 

Zona " 1: Tramo 3 

ÁREA 111 
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Zona 111 1: Tramos 4, 6, 8, 11, 13 Y 15 
Zona 111 2: Tramos 7, 10 Y base del 13 
Zona 111 3: Tramos 5, 8, 9, 12 Y 14 



ÁREA IV 

Zona IV,: Tramos 16, 17, 18 Y 19 

ÁREA V 

Zona V,: Tramos 24, 27, 28 Y 29 
Zona V2 : Tramos 20, 21, 22, 23, 25 Y 26 

7.3.1. Áreas, zonas y tramos cartográficos con características geotécnicas similares 

A continuación se describen la división de áreas y zonas establecidas dentro de la Hoja, así 
como los tramos cartográficos de cada una de ellas. 

7.3 .1.1 . Área I 

En esta área aparece sólo una zona bien individualizada que corresponde a las rocas filonianas. 

ZONA 1: (Tramos cartográficos 1 y 2) 

En esta zona quedan incluidas las rocas plutónicas y filonianas. Su representación cartográfi­
ca es escasa y corresponden a granitos porfídicos y cuarzo, intruidas en los metasedimentos 
precámbricos y paleozoicos. 

Son materiales impermeables que podrían tener una posible permeabilidad por fracturación­
diaclasamiento siempre que éstas no se encuentren selladas por materiales arcillosos 

Estos materiales requieren voladura en roca sana y en las alteradas se podrá ripar con ayuda 
de martillo rompedor. 

La capacidad de carga es alta en la roca sana disminuyendo en función del grado de alteración. 

7.3.1.2. Área 11 

Sólo una zona se encuentra separada en este área, en la que están incluidos los metasedi­
mentos del Precámbrico Superior. 

ZONA 11: (Tramo cartográfico 3) 

En esta zona, quedan incluidos los metasedimentos más antiguos de la Hoja, que correspon­
den a pizarras, grauvacas (Iitarenitas y volcanoarenitas) y conglomerados del Precámbrico 
Superior. 
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Su comportamiento hidrogeológico es el de formaciones impermeables, en las que solo exis­
te escorrentía superficial o permeabilidad asociada a la fracturación. 

Esta Zona no presenta problemas de carga. Las características de los materiales permiten para 
obras viarias y vaciados, taludes próximos a la verticalidad siempre que el buzamiento sea 
favorable. 

7.3.1.3. Área 111 

En esta área se han separado tres zonas, bien diferenciadas en función de su litología, perte­
necientes al Paleozoico. 

ZONA 111 1 : (Tramos cartográficos 4, 6, 8, 11, 13 Y 15) 

Los materiales que componen esta zona corresponden a conglomerados, areniscas cuarcíti­
cas, areniscas, lutitas y pizarras, que afloran en los relieves existentes en la Hoja. 

El conjunto se encuentra con una morfología abrupta, de pendientes acusadas. La disgrega­
ción de los materiales se ve favorecida por el carácter tableado de los componentes. 

La excavabilidad de los materiales es media, por lo que se necesitará utilizar martillo rompe­
dor y en algunos paquetes areniscosos y conglomeráticos de más de 1 m será necesario el uso 
de explosivos. 

La capacidad de carga es buena y no presentará problemas de asientos. En taludes desfavo­
rables se tendrá en cuenta el posible deslizamiento siguiendo planos de estratificación. 

ZONA 1112 : (Tramos cartográficos 7, 10 Y base del 13) 

Corresponden a esta zona, tres tramos cartográficos de naturaleza pizarrosa que están pre­
sentes dentro de toda la serie paleozoica establecida en la Hoja. 

Se trata de un conjunto formado esencialmente por pizarras grises y/o negras, ampelíticas, 
bien estratificadas en capas centimétricas a decamétricas, que intercalan según los tramos, 
cuarcitas o areniscas en capas muy finas. 

El comportamiento hidrogeológico es el de materiales impermeables sobre los que se genera una 
escorrentía superficial. Localmente, es posible realizar captaciones de agua en zonas de fractura. 

En conjunto, todos los materiales de este grupo tienen una resistencia a la excavabilidad de 
media a alta, por lo que será necesario el uso de martillo picador y en algunos casos (Tramo 
10 en sus niveles superiores), incluso será necesario utilizar explosivos. 

Dadas las características de estos materiales, no se presentaran problemas de carga. 
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ZONA 1113 : (Tramos cartográficos 5, 8, 9, 12 Y 14) 

Los materiales de este tramo son cuarcitas blancas y areniscas cuarcíticas que dan lugar a los 
relieves más altos de la Hoja. 

La morfología abrupta con pendientes acusadas, unida a la elevada fracturación y extensas 
zonas coluviales adosadas, hacen que esta zona tenga unas características geomorfológicas 
desfavorables. 

El conjunto es impermeable, pero favorecido por el diaclasamiento y la fracturación se desarrolla 
una permeabilidad asociada, con existencia de fuentes que funcionan en régimen intermitente. 

Para su excavación será necesario utilizar explosivos. 

No se presentarán problemas de carga pero es posible que se produzcan desprendimientos 
de bloques. 

7.3.1.4. Área IV 

En esta área queda reflejada una única zona bien representativa que pertenece al Terciario. 

ZONA IV,: (Tramos cartográficos 16, 17, 18 Y 19) 

Corresponde a una zona de conglomerados, arcillas, limolitas y arenas que presentan una 
morfología horizontal izada con ligeras inclinaciones hacia el Sur. 

Es una formación impermeable a permeable, en función del contenido en arcillas, que permi­
te acuíferos aislados de escasa entidad. 

Son materiales ripables con buena capacidad de carga y asentamientos de tipo medio. 

7.3.1.5. Área V 

Dentro de esta área se han diferenciado dos zonas en función de la génesis de sus materiales 
y su posición espacial. Los únicos grupos litológicos de este orden son los sedimentos Plioce­
nos y Cuaternarios existentes en esta Hoja. 

ZONA V,: (Tramos cartográficos 24,27,28 Y 29) 

Dentro de estos se incluyen las gravas, arenas y arcillas que dan lugar a las barras, fondos de 
valle y terrazas existentes. 

En general son sedimentos permeables y su drenaje se efectúa por infiltración. 
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Como características mecánicas mas significativas mencionar que se trata de sedimentos fáci­
les de excavar y que su capacidad de carga es media, pudiendo presentando problemas de 
asientos diferenciales. 

En las excavaciones y zanjas a realizar en los fondos de valle y barras, es posible la presencia 
del nivel freático alto. 

ZONA V2 : (Tramos cartográficos 20, 21, 22, 23, 25 Y 26) 

En esta zona se incluyen los conglomerados con cantos de cuarcitas y pizarras, arenas y arci­
llas correspondientes a los glacis (incluiría a la Raña pliocena), conos de deyección y coluvio­
nes, que aparecen adosados a los mayores relieves de la Hoja. 

Dada la morfología de los mismos, es posible que den lugar a deslizamientos en los puntos de 
mayor pendiente. 

El conjunto es permeable-semi permeable y el drenaje se efectuará por infiltración y escorren­
tía, respectivamente. 

La excavabilidad es buena y la capacidad de carga baja. El carácter errático de estos materia­
les puede provocar asientos diferenciales en las obras que se efectúen sobre ellos. 

7.4. PUNTOS DE INTERÉS GEOLÓGICO 

En la Hoja de Valdecaballeros (732) se han inventariado y catalogado tres Puntos de Interés 
Geológico. 

La relación de puntos inventariados es la siguiente: 

- Facies de «Pelitas con fragmentos» (Ordovícico Terminal). 

- Tectofacies de la Formación Madrigalejo (paleógeno-Mioceno Inferior). 

Contacto de la Formación Madrigalejo y la Formación Valdeazores (Mioceno Inferior). 

7.4.1. Descripción de los puntos de interés 

Punto 1. Facies de «Pelitas con fragmentos» y «Areniscas de 105 Majuelos» 
(Ordovícico Terminal) 

Se trata de una facies constituida por fangolitas gris oscuro a negras, de aspecto masivo, en 
las cuales se tienen granos y cantos dispersos angulosos a subredondeados de cuarcita. 

Los sedimentos de esta edad y cuyas características litológicas son similares, afloran en las 
series paleozoicas desde Centro Europa a Argelia. Han sido interpretados como «ice-drop 
paratillitas» relacionados con el inlandsis del Ordovícico Superior, ocurrido en el escudo afri-
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cano; y/o como mud-flow gravitaciones causados por la inestabilidad tectónica del evento 
extensional que afectó fundamentalmente a los sectores meridionales de la zona surcentroi­
bérica a finales del Ordovícico. Son un tramo litológico que se utiliza como horizonte de 
correlación a escala regional. 

Punto 2. Tectofacies de la Formación Madrigalejo (paleógeno-Mioceno Inferior) 

En el borde NO de la Cuenca del Guadiana, los sedimentos que sectorialmente se apoyan en 
discordancia sobre los materiales del Precámbrico, son conglomerados granosoportados cuyo 
espectro litológico muestra una composición monomíctica de cantos redondeados de grauva­
ca y pizarra. 

Esta facies de conglomerados se encuentra confinada en subcubetas delimitadas por fracturas 
NNE (borde de cuenca) y un sistema de dirección NNO. Lateralmente pasan a facies de con­
glomerados polimícticos matriz soportados y con cantos de cuarzo, cuarcita como compo­
nente principal. 

Sólo se ha observado imbricación de cantos que apuntan una dirección y sentido de aportes 
de NO a SE. 

Estos conglomerados se asocian a abanicos aluviales con transporte en masa de alta densidad 
y alta tasa de sedimentación (malezas o tectofacies de borde activo). 

Punto 3. Contacto de la Formación Madrigalejo y la Formación Valdeazores 
(Mioceno Inferior) 

Se observa que la Formación Valdeazores con canales de grava cuarcíticas (<<Serie Ocre»), fosi­
liza un paleorelieve tapizado por sedimentos rojos (serie roja) que se apoyan sobre las lutitas 
gris verdosas, con pisolitos ferromanganesíferos de la Formación Madrigalejo. Puede obser­
varse la carbonatación a lo largo de diaclasas subverticales con dirección N-S que se da en la 
base de la Formación Valdeazores (Mioceno Inferior). 

Se trata de un punto singular en la cuenca media del Guadiana, en el que se preservan los 
depósitos de la etapa roja del Mioceno Inferior, con los que finaliza el ciclo del Terciario Infe­
rior, enterrados por los siliciclásticos de grano grueso de procedencia Norte (Abanico de las 
Villuercas) de la Formación Valdeazores. 
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